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6\ fácertor ílé ía$ leis áebe potd « lililí 

e non debe dar joifco dubcloso ; mas sano ft 
abierto, que todo lo que salier de la ley, qud 
lo enfeudan luego todos los que lo oyere.il ¡ & 
tjue lo sepan sen toda dubda , e sen nengoiisfc 
igra vid tambre. 

Fuero Ju«GQ* 


Las leyes civiles tienen por objeto arre- 
glar los intereses privados de los ciudadanos 
en las diferentes condiciones de su estado ; in- 
te res a á todos ellos en gran manera su cono- 



sihiemeate , y la falla de cumplimiento es un 
cargo grave que se les hace. Es por lo mismo 
indudable la necesidad de redactarlas en un 
estilo breve, sencillo y claro: y á la verdad, 
que si las leyes se dirigen al común de los 
ciudadanos es visto que deben acomodarse en 
un todo á la capacidad c inteligencia de ellos. 
Siendo pues por desgracia demasiado cierto 
que la masa general de ciudadano# no tiene 


aquella inteligencia y luces que sería ríe desear, 
es una consecuencia natural que lodo lo que 
se oponga á la brevedad , sencillez y claridad 
de las leyes es una injusticia ; siéndolo tal ha- 
cer á uno responsable del acto , cuya disposi- 
ción ignore y no pueda menos de ignorar en 
su posición. Pero aun suponiendo en el ciu- 
dadano algunas luces , el resultado será igual 
si sus ocupaciones no le permiten dedicarse á 
su estudio sino un corto tiempo , mediante á 
que considerando su lectura como un pasa- 
tiempo ó diversión , abandonará el libro que 
sea algo difuso, oque no preste toda la cla- 
ridad apetecible. Tal es pues el ultimo resul- 
tado de las leyes obscuras ó difusas, consti- 
tuir al ciudadano en estado de no poder ad- 
quirir una nocion regular de ellas y al mismo 
tiempo hacerle responsable de su falta de in- 
teligencia. Sin embargo la injusticia de este 
proceder y la necesidad de leyes claras y bre- 
ves no se conocen ahora de nuevo ; las ha- 
llamos en efecto escritas en los dos títulos del 
libro i.° del Fuero Juzgo, cuyas leyes están 
llenas de excelentes consejos en esta materia ; 
las hallamos también en la Pragmática de 
D. Felipe II.° colocada al frente de la Nueva 
Recopilación que entre otras cosas dice "Con-. 
» viene que las leyes demas de ser justas y ho- 


»nestas sean claras y públicas y manifiestas, 
»de manera que los subditos entiendan lo que 
»son obligados á hacer y de loqué se deben 
» guardar, y sea á todos cierta y claramente 
» guardado su derecho, y se escusen las dudas 
>y y diferencias, pleitos y debates, y se viva en 
» la paz y quietud pública , que en los Pieinos 
«bien gobernados se debe tener” Apesar de 
la incontestabilidad de estas razones ¿podemos 


gloriarnos los Españoles de poseer uii código 
de leyes tan breve, sencillo y claro para to- 
das las clases de la sociedad , en tal grado que 
cualquiera espíritu mediano que lo lea no 
pueda menos de entenderlo? Ah! El enten- 
dimiento se asombra cuando al reflexionar 
este punto ve que la legislación española es 
un occeano intransitable aun para el náutico 


mas estudioso que se empeña en pasarlo , pues 
ie sus olas contrarias y opuestas chocándose 
ó cada paso no le permiten caminar y no sa- 
be que dirección tomar: ¿y que hará el ig- 
norante é inesperto navegante que se atreva á 
vencerlo sin tener ningún principio de* la náu- 
tica, sin ningún auxilio? Su ruina será muy 
próxi ma , y feliz si vuelve atras al puerto. 

Nada pues mas conveniente en el estado 
actual de la legislación que una reforma com- 
pleta y general que reuniendo en un corto 
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volumen todas las disposiciones civiles , abro- 
gue todos los códigos, fueros, recopilaciones 
y demas cuerpos legislativos , que en materia 
civil se lian promulgado, bien sea que se o- 
pongan ó no al nuevo codigo. Mas la utilidad 
y aun necesidad de tal reíortna si bien son 
confesadas por todos los pensadores impartía- 
les, lejos de serlo por aquellos rutineros idó- 


latras de todo lo antiguo que no ven iltil la 
mínima inovacion en estas materias, por mas 
que se ponga bajo sus ojos la conveniencia , 
será tal vez reprobada alta mente esta idea, sin 
mas razón que el decir iV Nueslros antepasados, 


»que lian sido un depósito de sabiduría en 
»esta parte, nos han transmitido ios preciosos 
» códigos que nos rigen; ¿porqué entrar aho- 
» ra en su examen y menos en su reforma ? yy 
ISo me sería sin duda muy difícil contestar á 
estos débiles argumentos , mas dejando de ra- 
ciocinios creo que no puede confundírseles 
mejor que copiando las palabras que nuestro 
mismo Monarca ha pronunciado en su Real 
decreto* de 26 de Abril de 1829, con motivo 
del nombramiento de una junta para la for- 
mación del codigo criminal. Dice que " el 
» cuerpo actual de derecho es de difícil y obs- 
»cura aplicación por falta de orden, ele co- 
» nexion y unidad en la masa del sistei^a le^ 
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»gal, y por la justa razón de dudar que re- 
asalta á cada paso la inobservancia en que el 
f » transcurso de los siglos ha hecho caer ma- 
nchas de las leyes antiguas, de la repugnan- 
»cia que se encuentra en las disposiciones de 
» otras con las practicas y usos de los tiempos 
» modernos, y de la contradicción que fre- 
cuentemente se halla entre leyes que han si- 
do hechas á grandes distancias de tiempos 
» en el largo periodo de quince siglos , con 
» relación á costumbres, opiniones y necesi- 
dades diferentes y opuestas. Que variadas es- 
»tas bases, que serán constantemente el mo- 
tivo y fundamento de una legislación acer- 
cada, muchas de las leyes antiguas, que se- 
»rían muy adecuadas, útiles y eficaces para 
»la época en que se hicieron, hoy son ino- 
portunas, perjudiciales é inaplicables, y su 
» reforma cerrará la cima de dudas, dificul- 
tades y vacilaciones que embarazan á los 
» magistrados en la administración de justicia, 
»y ponen en incertidumbre los derechos mas 
» importantes de las diferentes condiciones del 
» estado civil.” Acallen pues estos enemigos 
del bien su gritería ; acallen sobre todo al con- 
siderar que en el derecho civil privado de que 
hablo, no son las mismas leyes á quienes cen- 
suro , sino únicamente su acumulación , in- 
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coherencia , inccrtklurnbre , complicación , fal- 
ta de método , frecuentes contradicciones , en 
una palabra, su falla de claridad y d ilusión. 

Apesar de estos defectos de que nuestro 
derecho adolece , á nadie cedo en respeto y 
veneración á los codi eos de ente se cosn?K>ne, 
y esta profesión pública quiero se tenga siem- 
pre presente en toda la obra : porque bien co- 
nozco que en general son dignos del mayor 
aprecio por su doctrina civil y que los defec- 
tos que encierran en su plan f método y re- 
dacción , ya cada codigo de por si , ya por su 
relación con los demás ya publicadas, son mas 
bien la consecuencia de la ignorancia de ia 
lógica y gramática de aquellos tiempos, que 
de los loables deseos de los Monarcas que los 
han promulgado , y de la falta de profundi- 
dad en las materias de los jurisconsultos que 
han trabajado en sus compilaciones. En efec- 
to ¿puede gloriarse nación alguna de haber 
poseído en aquellos tiempos antiguos de la 
incivilizacion y barbarie, códigos como los que 
ha tenido la España ? Abrase , ábrase aun al 
presente el codigo promulgado por lós Pieyes 
Godos con el nombre de Líber Iudícum , y 
conocido en el dia con el de Fuero Juzgo, y 
se verá en él en muchos puntos una excelen- 
te doctrina civil y principios que por su jus- 
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ticia aun se observan apesar de su antigüedad 
de mil ciento noventa y ocho anos, y es de creer 
se aprecien en adelante. Lease después el libro 
de las leyes publicado por el sabio Monarca 
D. Alonso X. con el título de Fuero Real , y se 
hallará en él una obra propia de la sabiduría 
de aquel Soberano : mas detenga el jurisconsulto 
muy particularmente su atención en el codigo 
del mismo sabio legislador llamado las siete 
Partidas donde hallará doctrina apreciable en 
general y abundante, miras elevadas, bastante 
método , y que en su tiempo debió ser con- 
siderado como una mina rica é inagotable de 
sabiduría , tanto por los nacionales como por 
los estra ligeros, según las traducciones que 
de él se hicieron por estos. Sin embargo en 
medio de todo esto no puedo menos de pre- 
sentar algunos de los defectos que encierra en 
su redacción, defectos que según las luces y 
gusto del di a son de mucha consideración ; 
siendo aplicable cuanta diga respecto de las 
Partidas al Fuero Real: del mismo autor. 

En primer lugar no se puede menos de 
reprender amargamente este sistema de dejar 
en su vigor las leyes existentes al tiempo de 
la formación de cada codigo , en lugar de a- 
brogar totalmente las relativas á la materia 
de que en él se trate , bien se opongan ó no 



Vil) 

g las nuevas. De aquí esa estraordinaria acu- 
mulación de leyes, cuyo estudio siendo im- 
posible á los cuyo conocimiento interesa , esto 
es al común de los ciudadanos , hace necesa- 
rio que esclusiva y privativamente se dediquen 
á él ciertos hombres que hagan de ello su 
profesión , quedando en tinieblas los demás : 
de aqui las contradicciones inevitables, cuyo 
resultado es la incertidumbre de las opinio- 
nes y la variedad de juicios de los tribuna- 
les ; porque subsistiendo ambas leyes , cada 
cual se arregla á la que le parece y aun uno 
mismo en diversas épocas varía en la aplica- 
ción: de aqui finalmente el menosprecio que 
se hace á la autoridad Real , porque quedan- 
do muchas leyes en clase de desusadas , bien 
por su evidente injusticia , bien por su inuti- 
lidad. se falta á la obediencia de una ley sub- 
sistente , se mina al poder legislativo y se acos- 
tumbra á despreciarlo. Mas la necesidad de 
esta unidad de codigo y de salvar las contra- 
riedades de las leyes no se palpa ahora por 
primera vez, pues vemos que entre los anti- 
guos Atenienses habia seis encargados de exa- 
minar analmente los capítulos contradictorios 
llamados Antinomias , y de proponer al pue- 
blo lo que no podian reconciliar, Sería pues 
muy de desear el que en nuestra España se 
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adoptase el sistema ele recopilar y colocar en 
el nuevo codigo civil de tiempo en tiempo las 
ley es que se publicasen después de él , abro- 
gando las que no se insertasen en la nueva 
colección, sea que se opusiesen ó no á ellas; 
según vemos haberse verificado en el nuevo 
codigo de comercio. 

También tengo por un método muy per- 
judicial el hacer preceder cada ley de un dis- 
curso ó prólogo , bien fastidioso al que no tra- 
ta de estudiar en el codigo otras ciencias es- 
tradas de la legislación , y hallar otra cosa que 
la ley misma ; porque ademas de aumentar 
considerablemente el volumen , que siempre 
es un gran inconveniente , es fuente de inu- 
mera bles cues 5 iones y de eterna incertidum- 
bre, siendo tan fácil al litigante caviloso ha- 
llar un apoyo de su causa , ya en el preámbu- 
lo, ya en la misma ley, mediante á que las ra- 
zones alegadas en aquel se cstiendená mas que 
las palabras de esta, ó al contrario. Citaré 
como egemplo de los inumerables prólogos 
fastidiosos de las Partidas el que se pone al 
principio del título primero de la Partida 
cuarta. Dice asi : “Honrras señaladas dió nues- 
» tro Señor Dios al orne , sobre todas las otras 
» criaturas quel fizo. Primeramente en facer 
»lo á su imagen ? e á su semejanza según 
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j) el mismo dijo, ante que lo ficiese , en 
» dar le entendimiento de conocer á él e á 
» todas las otras cosas : e saber entender e de 
» partir la manera de delias, cada una segund 
» conviene. Otrosí honrró mucho al órne , 
»en que todas las criaturas que el auia fecho 
»le dio para su servicio. E sin todo esto, ouo 
» le fecho muy gran lionera , que fizo muger 
»que le diese por compañera, en que ficiese 
> linage ; e estableció el casamiento dellos am- 
» hos en el parayso , e puso ley ordenadamen- 
» te entre ellos , que asi como eran de cuer- 
» pos departidos según natura , que fuesen 
» uno cuanto en amor , de manera , que non 
» se pudiesen departir , guardando lealtad uno 
» á otro : e otrosi que de aquella amistad sa- 
» liese linage , de que el mundo fuese pobla- 
»do e el loado, e servido. Onde porque esta 
» orden del matrimonio estableció Dios misino 
»por si: por eso es uno de los mas nobles, 
»e mas honrrados de los siete sacramentos 
»de la santa eglesia. E por ende deue ser 
>>lionrrado e guardado, como aquel que es 
» el primero, e que fue lecho y ordenado por 
» Dios mismo en el parayso , que es como su 
»casa señalada. E otrosi como aquel que es 
» mantenimiento del mundo, e que faze á 
»los ornes beuir vida ordenada natural men- 
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»te , e sin pecada , c sin el cual los otros seis 
» sacramentos non podrían ser mantenidos, 
»nin guardados E por esso lo pusimos en 
» medio de las siete partidas deste libro: asi 
» corno el corazón es puesto en medio del 
» cuerpo, do es el espíritu del orne, onde va 
»la vida á todos los miembros. E otrosi co- 
» mo el sol que alumbra todas las cosas , e es 
» puesto en medio de los siete cielos , do son 
» las siete estrellas , que son llamadas plañe- 
» tas &c.” Véase de esto , que sin embargo no 
es mas que la mitad del prólogo , si tengo ra- 
zón en reprender la colocación de estos dis- 
cursos en un codigo civil , discursos , que aun- 
que tuvieran relación con la materia de la 
ley, son ágenos de semejante obra que debe 
ser la esencia de la precisión y sencillez. 

Echemos pues la culpa de esto á aquella 
época de ignorancia y de poco gusto , eché- 
mosla tal vez á los mismos compositores que 
amontonaron acaso estas disertaciones por os- 
tentar su erudición , ó aun mejor digamos que 
acostumbrados á la lectura del Digesto Ro- 
mano y de las Decretales no supieron aban- 
donar el mal estilo bajo el que estudiaron en 
la Universidad de Bolonia, sin embargo de 
que no debian haber olvidado las buenas lec- 
ciones que los compiladores del Fuero Juzgo 
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les habían dado en este punto hacia mas de 
seiscientos años. Este estilo es también censu- 
rado por los jurisconsultos filósofos pues que 
Séneca decía que nada le parecía mas frió , ni 
mas inepto que una ley con prólogo , nikil 
vida' i frigidus , nihil ineptius tjuarn legem 
cum prologo , y el ilustre canciller Bacon afo- 
rismo 69 , legas non decet esse disputantes 
sed jubentes . Preséntese pues la ley desnuda, 
preséntese en el estilo mas breve posible, y dé- 
jense para otra ocasión los discursos retóricos 
y á los jurisconsultos el presentar la razón de‘ 
cada una ; lo que no es decir qué el legisla- 
dor no deba dar razón de sus disposiciones 
legales , sino mas bien que no debe hacerlo 
en el mismo testo , supuesto que tiene tan- 
tos medios de presentarlas al público : tal 
es mi opinión apesar de que disiento en 
esta parte de la de un sábio jurisconsulto 
ingles de nuestros dias , cuyas doctrinas dignas 
de ser estampadas en letras de oro , son por 
otro lado para mi de la mayor autoridad. 
Pero al censurar la locuacidad de la ley, no 
pretendo introducir en ella aquella afectada 
y escesiva concisión que la haga obscura ; 
bien conozco los defectos de semejante estilo , 
y por lo mismo debe seguirse en esto una me- 
dianía. Mediocritas ergo assectanda est , dice 
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Bacon , et verborum exqúirenda gener editas , 
bené terminata ; quee licet casus comprehensos 
non seduló persequatur , atamen non com- 
prehensos satis perspicue excludat . Las repe- 
ticiones frecuentes , el sistema de esplicar* 
por casos particulares sin formar reglas gene- 
rales con la debida claridad , y las muchas 
contradicciones que una misma contiene res- 
pecto de lo que acaba de decir son también 
vicios de que en general adolecen las Parti- 
das, vicios que no se evitarán mientras las le- 
yes nó sean breves , y no se escriban bajo un 
método constante y uniforme. Su estilo, el 
orden de la colocación dé las palabras y sn 
puntuación no es tampoco conforme á las re- 
glas retóricas y á la claridad , que es lo que 
por último se ha de buscar en la redacción 
de las leyes : ¿ y qué no diré de ese llama- 
miento continuo acia el derecho de los Ro- 
manos, llamado común y ácia las Decreta- 
les? ¿No es reconocerse el legislador sin fa- 
cultades para mandar en la materia en el he- 
cho de adoptar una disposición de estos códi- 
gos solo porque en ellos está determinado asi ? 
Evite pues el legislador tales citas y si las 
disposiciones que encierran, si tal opinión de 
algún sabio le parecen dignas de que ocupen 
mn lugar en su codigo , incluyalas en éi , pero 
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sin hacer mención Be donde las toma. No 
menos incerlidutnbre nace de insertar los 
deberes que nacen del derecho natural entre 
las disposiciones del derecho civil, porque 
si bien aquellos son obligatorios en concien- 
cia , sin embargo la ley civil no ha estendido 
su autoridad á ellos, de modo que en el fuero 
esterno se hacen inexigibles, cqando todo lo 
contrario sucede respecto de las otras, resul- 
tando de todo confundirse de tal manera la 
disposición entera que queda en la mayor in- 
cert i fiambre. 

Por otra parte ] que multitud de leyes in- 
conexas é impertinentes no contiene el codigo 
que censuramos ! En efecto , se nos habla en 
la primera Partida de la santa trinidad , de 
la fe católica , de los sacramentos de la igle- 
sia , de los prelados , clérigos y religiosos , de 
los votos, de escomuniones e entre dichos, de 
las iglesias y sus privilegios , monasterios , se- 
pulturas &c. todas materias que si bien su co- 
nocimiento interesa al hombre católico , y mas 
particularmente al teólogo y canonista , no 
parece deben hacer parte de un codigo civil. 
También opino que debiera descargarse un 
codigo civil privado de la mayor parte de los 
tratados que comprende la Partida segunda : 
$1 tratado de los Emperadores y de los Re- 
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yes , cual debe ser el Ref en conocer e amar 
e temer á Dios , cual debe ser eí Rey en sus 
palabras , cual debe ser el Rey en sus obras, 
cual debe ser el Rey á su muger, e ella 
á el; en fin el tratado de las guerras por 
mar y tierra , penas militares, prisioneros 
ócc. ¿ pueden considerarse por alguno asun- 
tos , que deben aumentar un codigo civil , en 
lugar de destinarlos para obras de educación 
y conducta pública y privada de los Monar- 
cas, o para hacer parte de ordenanzas mi- 
litares ? 

Dejemos ahora de hablar del F aero viejo de 
Castilla y del Ordenamiento de Alcalá sobre los 
que poco de nuevo puede añadirse á lo ya di- 
cho ; dejemos también de comentar el cuader- 
no de las leyes de Toro , leyes que aunque 
no escritas con buen plan y método, por 
cuya razón han producido centenares de vo- 
lúmenes en folio dirigidos á interpretarlas, sin 
embargo conciliaron muchas contradicciones 
que existian entre el Fuero Real y las Parti- 
das , fijaron por fin algunas cuestiones , y son 
por lodos respetos muy dignas de ser estu- 
diadas ; y pasemos á examinar la Nueva y No- 
vísima Recopilación. No es mi animo censu- 
rar agriamente la primera, pues aunque obra 
de hombres fué honrada con la sanción de un 
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Soberano español , raeon porque merece nues- 
tro respeto y veneración ; solamente diré que 
lejos de haber obtenido de los jurisconsultos el 
sufragio de su perfección no correspondió á las 
esperanzas que de ella se habían formado. En 
efecto , desde el rey nado de D. Juan II la na- 
ción junta en Cortes pedia continuamente al 
Rey la reforma de la legislación, y parecía que 
en vista dei resultado de los códigos hasta en- 
tonces publicados se conocería el principio del 
desorden y confusión, y se trataría de des- 
truirlo ; pero desgraciadamente el mal quedó 
en su pie ó aun tal vez se agravó, como voy á 
probarlo. En efecto, la causa principal de este 
consislia en la multiplicidad de códigos y leyes, 
su incoherencia , contradicciones y mala redac- 
ción , según se prueba aun por la Pragmática- 
sanción puesta al frente de dicha recopilación , 
y era consiguiente que conocida aquella, se 
aplicase el remedio correspondiente, que era 
el de formar un codigo único y privativo es- 
crito con sencillez , claridad y buen método , 
con derogación de todos los publicados hasta 
el dia ; mas ni ella reunió las primeras cuali- 
dades , y por otra parte quedaron subsistentes 
los códigos y leyes anteriores en falta de ella. 

Los defectos pues de la redacción consis- 
ten principalmente eu la tnala distribución d$ 



xvij 

las filaterías , en insertar leyes derogadas en 
la misma obra, en mezclar leyes civiles con 
penales, Comerciales, eclesiásticas, militares, 
económicas y de otros ramos agenos de un 
codigo civil , en una palabra en no tener un 
verdadero plan : de donde resulta que el ju- 
rista que trate de hallar una disposición le- 
gal se Verá muchas veces sin poder dar con 
ella á causa del desorden de los libros, títu- 
los y leyes , razones sin duda que motivaron 
la inobservancia de la obra, pues que desde 
el año i 5C>7 en que se promulgó no se puso 
en egecucion á lo menos hasta el 1 6 1 o , en 
que fue preciso renovar por 1 ). Felipe III la 
Pragmática - sanción mandando su puntual 
cumplimiento. Si pasarnos ahora á la Novísima 
Recopilación publicada por el Sr. IX Carlos IV 
en el año de 1800 hallamos en su plan los 
mismos defectos que hemos notado respecto 
de la Nueva ; porque en lugar de formar un 
♦codigo único , breve y metódico , sé dejaron 
subsistentes todas las leyes hasta entonces pu- 
blicadas, aun las de la Nueva Piecopilacion que 
no pasaron á ella , y por otra parte se hizo 
un cuerpo de leyes demasiado voluminoso , 
cuyo estudio solo está reservado á los juris- 
tas , debiendo estar al alcance de todos los ciu- 
dadanos ; de modo que es fuera de duda que 

2 



xviij 

todas las leyes publicadas hasta el día desde 
Eurico , quien se asegura ser el primero que ' 
las promulgó escritas para la nación Godo- 
Española , se hallan en plena observancia, to- 
dos están obligados á observarlas y los Tri- 
bunales á egecutarlas , con tal que no hayan 
sido expresamente derogadas, según se man- 
da por la ley 1 1, tit. 2. lib. 3 . de la Nov. Rec. 
dada por el Sr. D. Felipe Y en 1714* He aquí 
pues que también nosotros podemos llamar 
á nuestro derecho , como Justiniano al Ro- 
mano , inmensa mole , ó aun decir como Eu- 
napio que los volúmenes de que se compone 
son carga suficiente para muchos camellos , 
multarían carndorum onus : y bien , ¿ en me- 
dio de esto estamos seguros de que nuestro 
derecho abrace todos los casos que puedan 
ofrecerse en las materias de que son objeto? 
No me parece asi , y buena prueba de ello 
es la diversidad de juicios de los tribunales 
respecto de unos mismos casos, y la multi- 
tud de comentadores que han querido espii- 
car las cuestiones resultantes, cuya decisión 
ha sido omitida por las leyes. ¡Triste suerte 
de las obras humanas! ¡infelices esfuerzos de 
los Monarcas Españoles , que han querido me- 
jorar el derecho patrio y hacer la felicidad 
de la nación! , 


es tft resumen el estado de nuestra le- 
gislación civil * y tales son en compendio los 
defectos principales de qüe adolece ; y en su 
vista ¿se mé tachará de haber aventurado la 
proposición de que su reforma no solo es útil 
sino necesaria ? No hay remedio : si el estado 
presente no ofrece al corrlun de los ciudada- 
nos aquélla claridad * sencillez y certidumbre 
necesarias para que estos adquieran désdc lue- 
go un conocimiento regular de ella , no sa- 
brán los derechos de que gozan , ni las obli- 
gaciones á que están sugetüs, cometerán un 
sin número de desaciertos * un malvado atre- 
vido les despojará de la sagrada propiedad de 
sus cosas, serán Vulnerados en los derechos 
que les corresponden como padres, esposos, 
hijos &c. Por otra parte ¿la complicación de 
la legislación puede avenirse con los princi- 
pios de la economía política que debe ser su 
base? Aquella hace aumentar el número de 
abogados , escribanos y demas curiales en ra- 
zón de la necesidad de ellos, y su aumento 
será siempre un mal bajo este aspecto; pues 
que no concurriendo á la producción mate-,, 
rial de la riqueza , se priva ía sociedad de su 
trabajo. Ésta complicación causa también al 
litigante gastos improductivos , y le hace per- 
der inútilmente mucho tiempo: ¿hará por 
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ventura que sus derechos sean mejor defen4 
didos ? Todo lo contrario. * 

Este laberinto lia sido pues el blanco de 
mis ocupaciones ; con llegar á salir de él dig- 
namente, haría un gran bien á mi patria 1 : 
mas ¿cómo imaginarse mi débil pluma ha- 
berlo verificado? No tengo la vana presunción 
de creerlo asi , cuando á solo el emprenderlo 
considero por bastante atrevimiento ; porque 
conozco que es obra de aquellos talentos so^ 
bresalientes que por desgracia se ven pocos en 
una nación , y aun tal vez se creerá por obra 
superior á uno solo por mas sobresaliente que 
sea. Sin embargo el amor á mi patria, el 
deseo de mejorar la legislación , y las rectas 
intenciones que me han acompañado en todo 
mi trabajo, espero me escusarán para con 
mis compatriotas de las faltas que encuentren 
en este rai primer ensayo. Mas aun cuando 
no hoya conseguido una coordinación perfec- 
ta' del derecho, creo haber hecho un peque- 
ño bien á la España si he logrado probar cuán 
útil, necesaria y posible es una reforma, si 
no en el fondo , á lo menos en el plan , mé- 
todo , redacción y estilo ; porque será tal \ez. 


motivo para que 
V perfeccionar mi 


sabios letrados emprendan 
idea , y para que el Gobierno 


líale seriamente de realizar sus deseos. Estafe 
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consideraciones debieran hacer acallar á esa 
multitud de charlatanes que incapaces tal vez 
de hacer ningún bien á la patria , su oficio 
es denigrar e injuriar al que trata de hacerlo: 
á la verdad desde luego estoy oyendo los 
gritos de dos clases de hombres ; una de esos 
Superticiosos rutineros del Derecho romano , 
enemigos de toda inovacion por mas salu- 
dable que sea ; otra de los charlatanes que me 
motejarán con el dictado de reformador del 
derecho y otros semejantes : pero ¿ qué me 
importa por cuanto puedan decir estas clases 
ríe gentes ? Hombres pensadores , ilustrados ? 
im parciales y amigos del bien de la España 
apreciarán tal vez mi trabajo , si no por la 
perfección ó medianía de su egecucion, por 
los buenos deseos que me han animado en 
su publicación > y si logro la benevolencia de 
estos me tendré por bastante satisfecho. Sobre 
todo el que tenga por imperfecto mi trabajo, 
trate de mejorarlo por algún plan semejante 
al mió y veré con gusto un buen resultado ; 
mas entre tanto que no lo haga asi retire su 
pluma. Pues que ¿ creeráse por ventura que 
se han escapado á mi atención algunas faltas 
que se echan de ver en mi obriía? No por 
cierto : sin embargo las he dejado subsistentes 
porque he tenido por muy difícil evitarlas 
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por la calidad del trabajo que lejos ele ofre- 
cer un campo libre á la imaginación, le su- 
jeta y le liga : y sino cualquiera que empren- 
da mi trabajo se convencerá cuán engorroso 
sea éste , y se tendrá por bastante leliz si tie- 
ne suficiente paciencia para llevarlo á cabo. 

^Ya que pues he tenido la bastante, según 
me han permitido mis ocupaciones, he divi- 
dido la obra en tres partes que tratan , la 
primera de los estados domésticos , la se- 
gunda de las cosas y derechos que pueden 
tenerse sobre ellas, y la tercera de los di- 
ferentes medios de adquirir. Se habla en la 
primera de los estados marital , paternal y 
tutelar; en cuyos títulos y particularmente 
en el primero y segundo se han añadido dis- 
posiciones que aunque , interesantísimas no se 
tocan en nuestros codigas. En la segunda 
parte después de dividir las cosas se trata de 
la propiedad modificada incluyendo en ella 
por haberme parecido el lugar correspon- 
diente algunos títulos que en otros códigos 
po pertenecen á este tratada En la colocación 
de las materias de la tercera parte he seguido 
el orden que me ha parecido mas conforme 
á la naturaleza : la ocupación he creído deba 
ser el titulo que debe colocarse primero, por 
ser el mas antiguo del hombre y el que pue- 
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de suponerse anterior á la invención de los 
contratos, testamentos, prescripciones y suce- 
siones. El tratado de los contratos que va 
en seguida parece también deber preceder á 
los testamentos , prescripciones y sucesiones 
ab intestato ; porque aquellos y las últimas 
nacen de los últimos actos de la vida del 
hombre, y los contratos son muy anteriores 
de ellos/ Los testamentos se colocan antes 
que las prescripciones y las sucesiones ab in- 
testato , ya porque estas son el resultado de 
la no existencia de disposición alguna por tes- 
tamento, ya también por ser el orden regu- 
lar y cronológico de la adquisición : y final- 
mente se trata de las prescripciones antes de 
las sucesiones ab intestato , porque el comple- 
mento de las primeras es al fin un acto en- 
tre vivos , que siempre es anterior al caso re- 
moto y no ordinario de la infestación. 

En la distribución de cada materia he se- 
guido un orden ya enteramente nuevo, ya en 
parle según lo he visto adoptado en otros có- 
digos, por la mucha conformidad en las dis- 
posiciones y facilidad en acomodarlo al nues- 
tro. Sea cual fuere el juicio que formen los 
inteligentes de haber trasladado á mi codigo 
inscripciones de algunos títulos ó capítulos del 
codigo francés, deben hacerse cargo que no 
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tratándose eíiaqudde reformar la misma lé* 
gislacion sino solo su plan, método , esposé 
cion y orden de las mismas materias , ni uno 
puede bajo esta idea entibar á reformar todo* 
ni por otra parte conviene en cierta manen» 
chocar con algunas cosas que están recibidas 
en el foro : no pudiéndose negar la grande 
analogía de ambas legislaciones en muchí- 
simos puntos , por ser tomadas ambas de lar 
de los Romanos. Tal traslación se "advertirá 
particularmente en los títulos segundo y 
séptimo de la tercera parte, que hablan* 
Raquel de los contratos y obligaciones en ge- 
neral y este de los testamentos y donaciones: 
pero apesar de esto puedo asegurar que la 
doctrina que encierran - estos títulos y los de- 
mas de la ohra es enteramente española , pues 
como se ve caria artículo va justificado con 
su ley ó leyes que se citan al p‘e por nota y 
algunas veces con dos ó tres notas según que 
cada ley abrace el todo del artículo ó sola- 
mente parte ele él : respec o de las disposi- 
ciones que no llevan nota aunque no he ha- 
llado con que comprobarlas, su doctrina es sin 
embargo conforme con el espíritu de las que 
son terminantes , y son adoptadas por los au- 
tores españoles seguidos en nuestros tribu-* 
nalea Cualquiera conocerá cuán difícil sea ci- 
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lar y justificar con exactitud tantas disposicio- 
nes en medio del laberinto de nuestras leyes ; 
sin embargo considero que si mi trabajo tiene 
algún pequeño mérito consiste en parte 
en esta justificación : por eso en medio de la 
gran paciencia que se requiere para ello , ape- 
nas he dejado de leer ley alguna, porque pe- 
netrado de la diferencia que hay en beber la 
agua en la misma fuente cristalina ó en los 
conductos movedizos por donde pasa, he con- 
fiado poco de las citas de los autores que fre- 
cuentemente son erradas ó adulterado su con- 
tenido. No puede dudarse sin duda que á ha- 
berme limitado á redactar lo meramente dis- 
positivo de nuestras leyes, no hubiera sido 
tan grande mi trabajo ; pero es también claro,, 
que hubiera resultado una cosa incompleta , 
semejante á un cuerpo á quien le faltasen al- 
gunos miembros: y de aqui la necesidad de 
adoptar é insertar algunas opiniones de los 
autores regnicolas mas recibidos por los juris- 
tas y los tribunales. Las lie adoptado en efec- 
to aunque con mucha medida, habiendo teni- 
do que consultar para ello tanto los antiguos, 
como modernos; digo con mucha medida, por 
que convencido de que la única autoridad 
proviene de la ley, y que si en el silencio de 
esta la opinión de algún escritor particular 
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merece alguna consideración es por su confor- 
midad con el espíritu de otras y de los prin- 
cipios generales de la legislación , siempre he 
procurado estudiar por mi la materia , des- 
confiando de los autores, cuyas aserciones son 
muchas veces las mas infundadas : otro tanto 
digo de algunas disposiciones que á falta de 
decisión de nuestras leyes he tomado del de- 
recho Romano , no por razón de autoridad 
que reconozca en él , sino por la autoridad 
de la razón que encierra. En la redacción y 
esposicion he seguido las lecciones que dan los 
mejores publicistas: la numeración por artí- 
culos tan recomendada por ellos es adoptada : 
el cuidado en no emplear término alguno 
tégnico ó si alguna vez ha sido necesario em- 
plearlo, en esplicarlo inmediatamente, no se 
ha perdido de vista: en fin ciego amante de 
la claridad he sacrificado á ella las bellezas 
del estilo ; porque como dice un sabio juris- 
consulto español de nuestros dias , una ley no 
es una pieza de literatura y de gusto , y pro- 
sigue diciendo u si yo redactor de una ley me 
» viera alguna vez entre un solecismo ó un 
» barbarismo y la obscuridad , no dudaría un 
» momento en preferir el solecismo ó barba-* 
» cismo á la obscuridad” 

He aqui pues la informe redacción del co- 
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digo civil que ofrezco al publicó y he aqui 
conocidos la exlension y límites de mi trabajo* 
por lo mismo no espere el lector hallar aqui 
una Utopia , y pues que talentos superiores al 
inio lian trillado la ciencia legislativa , cierre 
este libro , y acuda á las obras de estos sabios 
si quiere instruirse en ella, Pero asi como yo 
me limito á simplificar , ligar y coordinar la 
legislación existente , debería el Monarca le- 
gislador que pensase en ello dar un paso mas 
y hacer la reforma completamente, esto es 
en su redacción , estilo y en el fondo mismo ; 
porque no se puede dudar que la ignorancia 
de la economía política y en general de la 
ciencia de las leyes han hecho producir en 
tiempos anteriores disposiciones que si bien 
entonces parecieron justas y arregladas, ya en 
el dia las luces y experiencia han hecho ver 
que su egecucion a veces ni es posible , ni 
conveniente. 

Baste pues de teorías y entremos en ma- 
teria : mas ¿ cómo concluiré este discurso sin 
hacer mención de la parte que ha tenido el 
código civil de Francia en mi pequeña com- 
posición ? Debo confesarlo : su lectura fue la 
causa de haberla emprendido , y para su con- 
tinuación me ha servido de mucha utilidad ; 
porqué á no haber tenido la suerte de leerlo 



fcxvnj 

tal vez ó no la hubiera emprendido, 6 me 
Jiubiera desmayado antes de concluirla. ¿Y 
lendré reparo en hacer esta manifestación in- 
genua y este elogio merecido? ¿Qué me im- 
porta que sea Francés, Ingles, 6 Piuso el que 
me enseña ? Compatriotas , dejamos estas preo- 
cupaciones, y aprovechémonos de las luces* 
de los sábios aunque sean estrangeros* 


CODIGO CIVIL. 


Tm LO PRELIMINAR. 

De 1&, fuerza dejas disposiciones 
de este codigo . 

Art. 1.°Las disposiciones de este codigo obliV 
jgan á todos los españoles que gocen de la calidad 
de tales , y aun á los estrangeros respecto de los 
bienes inmuebles sitos en el territorio de España. 

§. Las disposiciones de este codigo obligan 
desde su publicación , y no tienen efecto re- 
troactivo (*)• 

3. Las disposiciones de este codigo obligan 
¿ toda clase de personas ( 2 ), y su ignorancia no 
escusa á ninguno ( 3 ), á no ser 

1. ° A los militares ocupados en el servicio de 

las armas ; „ 

2. ° A los labradores que viven en despoblado* 

3. ° A los pastores que andan con ganados en 
los montes ; 

4. ° A la^ mugeres que viven en despoblado (4)* 

C 1 ) Ley tit. a lib. 2 Fuero y i 6 tit. i Part. i. 

Ju 7 .g°, y ley 200 de las del Es- ( 3 ) Ley 3 tit. i lib. 2 FueroJuzgo, 

# 4 tit, 6 lib. 1 Fuero Real , 

(2) liey 3 tit. 2 lib. i Fuero Juzgo, y io tit. 1 Part. 1. 

1 tib ti Kb. i Fuero Real, y i 5 ( 4 ) Ley 21 tit. i Part, i, 
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- &. Se prohíbe juzgar por 

otras estraugeras ( 1 ). 

5. Las disposiciones permisivas pueden te* 
nunciarse ó variarse por los particulares, mas 
no las prohibitivas. 

6. El juez no puede decidir los casos no 
determinados en este redigo, sino que en tal 
caso debe consultar al. Rey para quf dicte una 
ley ( 2 ), igualmente que cuando ocurrieren dudas 
acerca déla inteligencia de alguna disposición (3). 

7. Nadie puede dejar de cumplir las dispo- 
siciones de este codigo á protesto de su injusticia* 

Parte I. 

De los estados domésticos. 

TITULO I. 

Del estado marital . 

CAPITULO L 

I)e los esponsales. 

* 

SECCION t. 

t)e las calidades necesarias pata contrae? 

esponsales * 

8. Para contraer esponsales, esto es hacer pro* 

(i) Ley Stic ilíb. 2 filtro Jui? h)Uy ií tít. 2 \\K. i TWoíuzgo. 
«o, 5 t*t. 6 hb« i Lucro Real, (3) Ley t ¿e Toí© , i\ tit» l 
y i5 tit. i Part. i. J^art* j. r 
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mesa de casamiento, se requiere la edad de siete 
años cumplidos (i). 

9. Los varones, menores de veinte y cinco 
años y las hembras menores de veinte y tres que 
tengan padre deben obtener previamente su con- 
sen timienlQ ( 2 ). 

10. Si estos no tienen padre deben obtener 
el consentimiento de la madre; pero en tal caso 
adquieren la libertad de casarse a su arbitrio los 
varones á los veinte y cuatro arios y las hem- 
bras á los veinte y dos. 

& 

11. Si tampoco tienen madre deben obte- 
nerlo del abuelo paterno , y á falta de este del 
materno; pero en tal caso adquieren la libertad 
de casarse á su arbitrio á los veinte y tres y 
veinte, y un arios respective. 

12. A falta de padre, madre, abuelos pa- 
terno y materno , deben obtener el consentimien- 
to del tutor, y no teniéndolo del juez del domi- 
cilio; pero en estos casos adquieren la libertad 
de casarse á su arbitrio á los veinte y dos y 
veinte y un años respective. 

1 3. Cuando dentro de estas edades resistíe- 
ren los matrimonios de los menores los padres 
y demas referidos no tienen obligación de espli- 
car la causa de su resistencia ( 3 ). 

1 4. Sin embargo de lo dicho si los menores 

(i) Ley 6 tit. i Part. 4. ( 3 ) Ley 18 út. a lib. JO ¡Sol. Bee. 

Ley iS tiu a lib. 10 jNot. fice. 



pasan á contraer el matrimonio sin la licencié 
esplicada, este queda válido y eficaz, pero sufri- 
rán los contrayentes las penas establecidas por 
el codigo penal. 

1 5. Los menores que consideren injusta la 
resistencia de sus superiores al matrimonio in* 
tentado , tienen recurso á los presidentes de las 
chancillerias y audiencias del territorio (i)* 

SECCION II* 

De los efectos de i os esponsales . 

1 6. El que contrae esponsales queda estríe* 
lamente obligado á su cumplimiento 6 a la 
indemnización de los perjuicios que se causen 
por falta de él. 

17. La parte que no los cumpla puede ser 
demandada á su cumplimiento ó á la indemni- 
zación , siempre que sean contraídos en escri- 
tura publica. 

3No interviniendo esta, no tiene el ofendido 
derecho ni á lo uno, ni á lo otro 

18. Sin embargo el con trayen te no está obli- 
gado al cumplimiento de los esponsales, ni á la 
indemnización , 

1.° Cuando resulta entre los contrayentes al- 
guna prohibición legal para cumplirlos (4)¿ 

(iILey í 8 tit. 2 lib. ioNov. Reo. y 7 tit. t Parí. 4/ 

Ley 3 tit. 1 lib. 3 Fuero Jur- (?>) Ley j 8 tit. 2 lib. loNov/Rec, 
¿o, íe> tit. 1 lib. 3 Fuero Real, (4) Ley 8 tit; X ÍLut. 4- 


Cuantío se ausenta el otro poT tres años, 
íde modo que se ignore de su paradero ( ? ); 

3.° Cuando le sobreviene enfermedad conta* 
gioSa ó alguna disformidad, ó hubiese ignorada 
<jue la tuviese de antes (a)* 

CAPITULO IL 
Del matrimonio * 

SECCION I. 

Naturaleza del matrimonia, 

V9. El matrimonio se constituye en} re im 
«olo hombre y una sola muger : ningún hombre 
puede tener á un mismo tiempo mas de una mu- 
gen , y ninguna muger mas de un marido (3), 

20. Es lícito á cualquiera sea marido ó mu- 
ger contraer segundo, tercero ó mas matrimo- 
nios después de la muerte del primer, segundo 
ó posterior conyugo. 

21. El matrimonio es indisoluble en vida de 
los contrayentes (4)>: todo pacto en contrario es 
nulo (5). 

22. El matrimonio como contrato está su- 
jeto en los casos que aquí se omiten á las reglas 
generales que se establecen para los contratos, 
siempre que sean adaptables á su naturaleza. 

Í i) Ley 8 tit. t Part. 4. iy 3 tit. 2 Part. 

T.) tuern. ^ • ( 4 ) Leyes 3 y 7 tit. 2 Pnrt, 

>) Ley 8. tit. i líb 3 .F«ero Beat, Ley a tit. 6 íib. 3 Fu«rv Jiug©. 

3 
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SECCION II. 


De la constitución del matrimonio (i). 

§3. El matrimonio queda constituido desde 
que presentándose los contrayentes ante el pro- 
pio párroco, ó ante otro sacerdote con su licen- 
cia, ó con la del obispo, manifiestan ante el 
su voluntad de casarse, y este declara que los 
une en el. 

También es de esencia del acto el que asis- 
tan a lo menos dos testigos adornados de las cua- 
lidades legales que se requieren para los demas 
actos civiles. 

SECCION III. 

De las solemnidades del matrimonio (2). 

§4. Todo matrimonio debe ser denunciado 
al publico por el párroco por medio de tres pro- 
clamas que se han de publicar en tres dias fes- 
tivos consecutivos en la solemnidad de la misa 
mayor parroquial (3). 

§5. El obispo de la diócesis tiene facultad 
de dispensar estas proclamas. 

28. En los casos en que no haya tal dispen- 
sa no puede procederse á la celebración del ma- 
trimonio hasta que pasen veinte y cuatro horas 
después de la última proclama. 

(1) Ses. 24 cap. 1 íle refor. ma- (2) Idem. 

trim. Conc. Trid. ( 3 ) Ley 1 tit. 3 Part. ^ 


27 . ''Hasta entonces cualquiera que tenga de- 
recho puede oponerse al matrimonio, y se sus- 
penderá la celebración de este, siempre que la 
causa de la oposición sea capaz de impedirla en 
caso de su justificación. 

28. También los esposos deben recibir la ben- 
dición del párroco, para cuyo efecto se celebra por 
el mismo misa peculiar. 

Este igualmente debe instruir á los esposos 
en las obligaciones que contraen por medio del 
matrimonio. 

SECCION It. 

De las personas incapaces para . contraer 

matrimonio . 

§9. Son incapaces de contraer matrimonio 

1. ° El menor de catorce anos s¡ es varón y 
menor de doce si es hembra (i); 

2. ° El que ha profesado orden sagrada ( 2 ); 

3. ° El que ha profesado religión monástica ( 3 ); 

4. ° Los parientes que están en las lineas y 
grados siguientes , computados como se hace por 
el artículo 1273: 

En linea recta de ascendientes y descendien- 
tes legítimos y naturales in iufinitum (4), 

En la linea colateral hasta el octavo grado 
inclusive (5), 

(0 ^ e y 6 nr 1 Part.4. * { 3 ) Ley 2 th. 8 Part. 1, 

(2) Ley 3q y /,i tit. 6 Pan. i, y 16 (4) Ley 4 tU. 6 Part. 4» 

m. 2 Part. 4. ,y (5)1 Jc4 
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Los afines también basta el octavo grado 
inclusive (i): 

5. ° El adoptante y la adoptada y sus respec- 
tivos cónyuges entre quienes median las relacio- 
nes de padre á hijo, y entre los hijos carnales del 
adoptante y la adoptada , ó vice versa subsistien- 
do la adopción ( 2 ); 

6. ° Por razón del parentesco espiritual el 
bautizante sea hombre ó inuger con el bautizado 
y padre y madre del bautizado ; los padrinos con 
el bautizado y padre y madre del bautizado ; el 
confirmante y tenente con el confirmado y pa- 
dre y madre del confirmado ( 3 ); 

' 7.° El que ha matado á su cónyuge (4); 

8. ° El adultero con la adultera si alguno 
de ellos tuviese parte en su muerte (5); 

9. ° El cristiano con la que no lo sea (6); 

1 0. El que es impotente para procrear, si es 
perpetuo y no temporal este defecto ( 7 ). 

Pero si este resulta después de contraído el 
matrimonio, será eficaz ( 8 ). 

30. Sin embargo el Papa puede dispensar 
con justa causa estas incapacidades y habilitar 
para el matrimonio á las personas referidas , me- 
nos cuando aquellas sean por razón de parentcs- 

(1) Ley 5 tít.6 Part. 4 - tic ? lib. 3 Fuero Real. 

(?) Ley 7 tit. 7 Part. 4. (6) Ley i 5 tit. a Part. 4 * 

( 3 ) Ley ay 3 tit. 7 Part. 4. (7) Ley 6 y 17 tit. a Part. % 

( 4 / l *y >4 tú. 2 Part. 4. (8) Ley 4 út. 8 Part. 4. 

(a) Ley 19 tit* 2 Part. 4 7 12 * 
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co en línea recta de ascendientes y descendientes, 
ó en la colateral que no pase de segundo grado, 
ó por impotencia física. 

SECCION v. 

JDe la separación de los cónyuges en cuanto 

á la cohabitación . 

31. La separación de los cónyuges en cuan- 
to á la cohabitación puede tener lugar por las 
siguientes causas. 

1. a Adulterio cometido por el cónyuge (0; 

2. * Profesión religiosa de uno de ellos con 
consentimiento del otro después de consumado 
el matrimonio ( 2 ); 

3. a Volverse herege, judio d moro alguno 
de ellos (3); 

4. a Incitar uno de ellos al otro á cometer delitos; 

5. a Trato cruel; 

6. a Volverse uno de ellos loco , de manera 
que haya peligro en la cohabitación ; 

7. a Cuando hay entre ellos riñas y disputas 
continuas , de manera que peligren sus vidas. 

32. La enfermedad no es causa suficiente 
para que el cónyuge sano se separe de la coha- 
bitación del enfermo; pero tendrá derecho á apar- 
tarse del cuarto y lecho cuando aquella sea con- 
tagiosa ó cause asco (4). 


ro 

33. Interviniendo alguna de las referidas 
cáusás dehe hacerse la separación en virtud de 
sentencia judicial v no por autoridad propia (i). 

34. K! conocimiento de lo relativo á la va- 


lidación , impedimentos y separación del matri- 
monio corresponde á la jurisdicción eclesiástica 
pero los recursos sobre el irracional disenso 


de los padres y demas 
tes de las chancillerias 


superiores á los presiden- 
y audiencias del territorio. . 


Vea se el artículo 15. 



35. Acerca de los depósitos por opresión y 
para esplorar la voluntad de las hijas de familia. 
Como asunto accesorio, conocerá el juez que en- 
tendiere del principal. Si se trata acerca del 
disenso paterno conocerá del deposito el juez 
real ; pero si el juicio fuere sobre cumplimiento 
de esponsales , en tal caso conocerá de el y 
lo decretará cuando sea necesario el juez ecle- 
siástico (3). 


CAPITULO III. 


Derechos y obligaciones de los cónyuges , con 
respecto á las personas y en los bienes 
traídos aL matrimonio . 


36. Los cónyuges se deben recíprocamente 
fidelidad (i), socorro y coito carnal (5). 

37. El marido es el gefe de la familia y 


(i) Principio riel tit. io Pnrt. 4* 

Í : >í í >y *>* y 7 t l - 10 P»rt. 4* 

( ) Ley i6 tit. ú liU lo ISov. IicC. 


(4) rey i tit. 2 Pnrt. 4* 

(5) Ley 7 tit, a Part. 4 « 


1 1 


iJebe proveer á ella con lo necesario para la 



vida (i). 

38. La mugcr debe obedecer al marido y 
residir donde él juzgare á proposito. 

Sin embargo esta autoridad del marido no 
es de dominación violenta, sino mas bien de 
protección. 

39. La muger adquiere las honras y digni- 
dades del marido ( 2 ). 

40. El marido egerce por sí y por la mu- 
ger todos los actos civiles , y por lo mismo «ad- 
ministra todos los bienes , celebra cualquiera con- 
trato y desiste de él, acepta ó repudia herencias 
y donaciones, sale á los juicios sea como deman- 
dante ó demandado, y en a ge na libremente sus 
propios bienes , y aun los de la muger según se 
esplica en la sección 11 capitulo lv del presente 
titulo , y en el VI parte ii (3). 

41. La muger no puede celebrar por si nin- 
guno de los actos esplicados en el articulo pre- 
cedente sin autorización general ó especial del 
marido, y si los ejerciere son nulos (4). 

Sin embargo podrá aceptar bajo de inventa- 
rio la herencia que le venga por testamento ó 
ab intesíato (5). 

42. También el juez podrá autorizar á la 
muger para todos estos actos previo conoeimicn- • 


( 1 ) Ley 5 tít. 2 Part. X (4) l eyes 54, 55 y 5G de Toro. 

(?) Le y 7 tít. 2 Part. L (4) Ley 54 de Toro. 

(/>) Ley 5 tit. 2 Part. 3. 
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to Je causa cuando el marido no quisiese pres- 
ta la licencia, ó cuando hallándose este ausente 
jro se espera de pronto su regreso ó corre peli- 
gro tic la tardanza 0)* 

CAPITULO IV, 

Derechos y obligaciones de los cónyuges con res~ 
pecio d los bienes que se adquieren duran i & 

el matrimonio* 

SECCION I. 

De la comunidad de bienes . 

43. La ley introduce sociedad entre marido j 
jnbger con respecto á lo que adquieren durante 
el matrimonio, la cual subsiste mientras no se 
renuncie espresamenle á ella, según se dirá en 
la sección m. 

44. Pertenecen á esta sociedad 

l.° Los bienes que cualquiera de los cónyu- 
ges adquiere por cualquiera titulo que sea por 
su trabajo ó industria ( 2 ); 

2 ° L6s frutos y rentas de los bienes privati- 
vos de cualquiera de los cónyuges (3). 

3.° Lo que el marido gana egerciendo Cual-* 
quiera profesión ú oficio; v. g. como juez, abo* 
gado , médico (4); 

4‘° Lo que se adquiere con dinero de cual* 

0) íÍh i T , oró» y 3 tit* á Kb. 3 Fuero ílft.d. 

(;' •) >• l A íib. A Filero ÍUat. (4) Ley ¿ tit. 4 Noy. 

{*) Lt ;/ li titi 4 Úfo. Hü iNüV» ÍUC.| 
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tpiiera de los cónyuges, sí bien este tiene dere*-' 
cho á sacar la cantidad invertida. 

45. Los bienes que cualquiera de los cónyu- 

ges tenia privativamente antes de la celebración r 
del matrimonio no pertenecen á la sociedad (i), 
ni los intereses ó reditos vencidos entonces , aun 
cuando se cobren después. 5 - 

46. Tampoco entran en la sociedad los bienes 
que alguno de ellos adquiere después de contraía 
do el matrimonio á titulo gratuito; v. g. por su- 
cesión testamentaria ó ab intestato, donación á 

legado ( 2 ). 

47. Las cosas que se adquieren permutándolas 
por otras de uno de los cónyuges no entran en 
la sociedad , ni las que se adquieren con el im- 
porte de otra que se ha vendido (3). 

48. Los gastos que se hicieren en mejorar una 
finca de cualquiera de los cónyuges pertenecen á 
la sociedad ; pero el cónyuge no dueño de la finca 
mejorada no tendrá derecho á parte alguna de 
esta (4). 

49. Los cónyuges adquieren por mitad los bie- 
nes pertenecientes á esta sociedad legal , aun cuan- 
do uno de ellos coloque en ella mucho menos fon- 
do que el otro ó aun ninguno (5) ; pero también 
al mismo tiempo responden en igual proporción 

p) Ley 3 tit. 3 1 51». 3 Fuero Real. (4) Reyes 3 y 9 tit. 4 üb. 3 Fuer® 
( 2 ) Leves I y 2 tjt. 3 lj}j. 3 Fuero Real. 

Real, y 5 tit 4 lib. I * Ñor. Rec. (5) Ley 3 tit. 3 lib. 3 Fuer® 
(3; Ley 1 1 tit. 4 lib. 3 Fuero Real. Real. 
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de las perdidas y deudas que se contraigan duj* 
rante di. 

50. Se reputa por perdida todo deterioro que 
tengan las cosas privativas de los cónyuges sin 
culpa del marido; y serán deudas del matrimonio 

1 . ° El importe de los capitales que haya to- 
mado prestados el marido; 

2. ° El gravamen de censo á que se hayan su- 
jetado los bienes de uno de ellos; 

3. ° Las dotes que hayan prometido ambos , o 
el marido solo durante el matrimonio. Véanse 
los artículos 345 y 346* 

SECCION IL 

«• 

De la administración de los bienes de la so- 
ciedad conyugal. 

51. El marido solo administra durante el ma- 
trimonio los bienes de la sociedad conyugal, y 
puede vender y enagenarlos como quiera , siem- 
pre que lo haga sin ánimo de perjudicar á la 
muger («)• 

52. Sin embargo esta facultad del marido pa- 
ra enagenar los bienes de la sociedad se entiende 
entre- vivos ( 2 ); porque no podrá hacerlo en dis- 
posición testamentarla. 

53. Por lo mismo el legado que dejare el ma- 
rido á la muger en testamento no disminuye la 

O) Ley 5 tít. 4 lib. 10 JSov. Rec.¿ (a) Ley 5 tit, 1 lib. io N» y. Re», 
y 200 del Estilo. 
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ipítad , que la corresponde por razón de las ga- 
nancias matrimoniales (O* 

? 54. También responde la sociedad conyugal de 
las donaciones, que haga el marido , siempre que * 
sean moderadas d hechas á parientes. 

55. Es responsable el marido de los deterio-, 

ros , que por sü culpa sufren las cosas privativas 
de la muger. — 

SECCION III. 

De la disolución y renuncia de la sociedad 

conyugal. 

56. La sociedad conyugal se disuelve 

1 . ° Por muerte de cualquiera de los cónyuges ; 

2. ° Por confiscación de los bienes de cualquie- 
ra de ellos ; 

3. ° Por separación en cuanto á la cohabitación. 

, ' 57. La disolución por muerte de alguno délos 
cónyuges resulta desde el momento en que esta 
se verifica, aun cuando los herederos del cónyuge 
muerto continúen viviendo con el sobreviviente. 

, 58. Pero aunque en este ultimo caso no se 
entiende continuada la sociedad conyugal , podrá 
introducirse nueva entre los herederos del muer- 
to y el sobreviviente, siempre que estos vivan sin 
hacer separación de bienes y en una misma mesa; 
en cuyo caso cada interesado tendrá de ganancia 
ó pérdida en proporción del fondo que tiene ej^ 

(i) Ley i6 de Tor«* 



la sociedad , según lo establecido en los artículos 
i7 28 y 729. 

59. Por confiscación se disuelve Ja sociedad 
fconyugal desde que la sentencia declaratoria se 
ejecutoría: pero esta no puede perjudicar al otro 
cónyuge en cuanto á su mitad (x). 

GO. La separación disuelve la sociedad con- 
yugal cuando es hecha con autoridad judicial „ 
según queda establecido en, el artículo 33. ... 

Pero aun en tal caso si bien el cónyuge ino- 
cente queda libre de comunicar al causante de la 
separación parte alguna de ganancias que haga; 
este queda obligado á participar á aquel la mi- 
tad de las que tenga. 

61. Disuelta la sociedad por alguno de estos 
modos, los interesados pueden proceder desde 
luego á la división de los bienes de ella. 

62. Los frutos pendientes al tiempo déla db* 
solución se partirán entre los interesados, con la 
distinción de que siendo vina ó árboles es me- 
nester que aparezca el fruto ; porque de lo con^ 
trario el dueño de estos solo deberá la mitad de 
las espensas causadas con ellos : pero siendo ti cer- 
ra sembrada se partirán los frutos que pro- 
duzca aunque no aparezcan al tiempo de la 
disolución. 

Si se hacen algunas labores en la tierra sin. 
sembrarla, el que quede con esta deberá dar la 

(i) Ley 77 de Toro. 


lüiiud de las espensas (t), 

63. Los bienes que poseen marido y mugef 
se presumen comunes , y se partirán por mitad 

. mientras no se pruebe la propiedad privativa dq 
ellos ( 2 ). 

64. La muger puede renunciar á la sociedad 
conyugal ; en cuyo caso si bien queda privada de 
la parte de ganancias que haya en el matrimo^ 
nio , de la misma manera queda libre de respom» 
der de parte alguna de perdidas y deudas que 
haga el marido (3). 

65. Puede hacer la muger esta renuncia, se* 
antes de celebrar el matrimonio , durante este 
después de disuelto. 

66. La renuncia ba de ser espresa , porque dq 
lo contrario no se presume. 

SECCION IY. 

Derechos del cónyuge sobreviviente después de lU 
muerte del otro respecto de los bienes adqui -< 
ridos durante el matrimonio . 

67. La muger , muerto el marido , adquiere la 
propiedad plena y administración de la miiad de 
las ganancias hechas en el matrimonio ; y puede 
disponer libremente de ellas, tanto por contrato 
entre- vivos , como por disposición testamentaria ; 

(1) Ley 10 tit. 4 lí t>. SFuero Real. lib. 10 Nov. Rec. 

( 2 ) Ley xo3 dil Estile, u 4 4 Q) 6o Tor*. 



sin obligación i. feservarlas para los Injos de aquel 
matrimonio (*), siempre que no perjudique á es- 
tos en la porción legal. 

68. El marido dispone también libremente de 
su mitad de ganancias matrimoniales, sin estar 
tampoco obligado á reservar parte de ellas para 
los lujos de aquel matrimonio (2); pero guardan- 
do igualmente la tasa legal. 

69. La muger casada pierde la mitad de las 
ganancias matrimoniales. 

1. ° Por cometer adulterio (3); 

2. ° Por huir de la compafiia del marido con- 
tra la voluntad de este (4-); 

3. ° Por pasar á alguna secta religiosa y ca- 
sarse 6 adulterar en ella (5). 

70. También la viuda pierde su parte de ga- 
nancias matrimoniales por vivir lujuriosamen- 
te (6). 

TITULO II. 

Del estado paternal. 

CAPITULO I. 

De la paternidad. 

SECCION I. 

Quien sea legalmente padre. 

71. El hijo nacido de una muger casada tíe— 

(') 17 '4 d' Toro. (4) Ley 5 tit. 5 lib. L Fuero Real. 

(?) Idrm - . „ (5) Ley 6 tit. a5 Vari. 7. 

(?) 1J ‘»t. I 7 Part. 7, (G) Ley 5 tit. L lib. lo Noy. Rec. 



ríe por padre Jegal al Éiárí(Jo( I ) l á no ser que 
por el tiempo de ausencia ó muerte de este* 
la falta de transcurso de tiempo desde que se 
coutrajo el matrimonio, ó alguna imposibiüdáil 
física se pruebe lo contrario. 

72. El tiempo de la ausencia ó muerte del 
marido necesario para tener á un hijo de fuera 
del matrimonio es el tocar eí undécimo mes des- 
de la ultima cohabitación ó muerte del marido(a). 

73. La falta de transcurso de tiempo para con- 
ceptuar á uno de fuera del matrimonio es el no 
haber tocado en el se'ptimo mes desde que se 
contrajo (3). 

7 4. Por imposibilidad física se conceptúa á 
uno de fuera del matrimonio cuando el ma- 
rido es incapaz para el coito carnal desde antes de 
haberlo contraido , 6 transcurra el tiempo de los? 
diez meses esplicados en el artículo 72 desde que 
adquiera el defecto. 

75. Tampoco son hijos legítimos del matri- 
monio los nacidos de la unión que fue ilícita y 
nula desde un principio ( 4 ). 

7 G. Cuando se contrae un concúbito que se 
cree licito al tiempo de contraer, tampoco serán 
hijos legales del matrimonio los que nazcan des- 
de que llegan á saber ciertamente ambos contra- 
yentes haber entre ellos impedimento capaz de di- 

( 1 ) Ley 7 tit. 2 Part. 4, 4 tlt. 23 (3) Idem. 

Part. 4» Y 9 tú. *4 Part. 3 . (4) Ley 3 tú. 3 Part. 

( 3 ) L«y 4 tú. 23 Part. 4 . 



solverlo, aunque «í lotfv nacidos ^antes de cono- 
cerlo ( x ). 

7 7. Para ser hijo natural se requiere colec- 
tivamente 

1 ,° Que los padres al tiempo de la concepción 
o parto no tuviesen impedimento para casarse; 

§.° Que el padre lo reconozca por suyo ( 2 ), 
o que de lo contrario sea habido de soltera á la 
que se haya tenido sola en casa , con tal que esta 
sea por otro lado muger honesta (3). 

SECCION II* 

4 Sobre qué hijos se egercen Jos derechos de padre . 

78. El padre egerce los derechos de tal sobre 
los hijos de ambos sexos de cualquiera edad , que 
sean de primer grado; con tal que no se hayan 
emancipado según se dirá al capitulo iv. ( 4 ). 

79. La madre no egerce los derechos de pa- 
tria potestad con los hijos (5). 

80. Tampoco egerce el padre sobre los natu- 
rales (6). 

CAPITULO II. 

Modos de adquirir la patria potestad . 

*1. Se adquiere la patria potestad 

(1) T.ey 1 tit. i 3 Part. 4, y L tíw ( 4 ) T.eyes 1 y 2 tít. 17 Part. 4 . 

6 ¿ib. 3 Fuero Real, ( 5 ) Ley 2 tit. 17 Part. 4. 

( 2 ) ir y 11 de Toro. ( 6 ) Idem. 

( 3 ) Ley 3 tit. 14 ?art, 4, 

» • 


1 * Por el matrimf&uo ; 

%° Por la legitimación ; 

3.° Por la adopción. 

* SECCION I. 

f)e la adquisición de la patria potestad pot 

el matrimonio. 

82. Acerca del matrimonio .véase el titulo l. 

SECCION II. 

De la adquisición de la patria potestad por 

la legitimación . 

83. La legitimación se hace 

1. ° Por el matrimonio subsiguiente* 

2. ° Por rescripto del Ley. 

84. Por matrimonio subsiguiente se verifica 
cuando uno después de haber tenido algún hijo 
natural se ca*sa con la misma de quien lo tuvo(i). 

Quienes sean hijos naturales véase en el 
artículo 7 7. 

83. Por rescripto del Piey se verifica la legi- 
timación cuando este á solicitud de los padres ó 
de los mismos hijos naturales concede la real 
gracia ( 2 ). 

86. La legitimación tiene sus efectos desde el 
momento en que se contrae el matrimonio ó se 
espide la real gracia (3). 

(0 tfy 2 ti t. f> líb. 3 Fuero Real, y 4 tít. t5 Pírt.. 4> 

Real, y i t i t. j3 Part. 4- (3) Ley 4 tit. ^ 4* 

( 2 ) Ley 17 tit. 6 lib. 3 Fuero 
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SECCION III. 

De la adquisición de la patria potestad por 

la adopción. 

87. Se requiere para adoptar 

1. ° Que el adoptante esté libre de la patria 
potestad ; 

2. ° One tenga diez y ocho arios mas que el 
adoptando ; 

3. ° Que sea varón ; 

4. ° Que sea capaz de procrear (i). 

88. Puede ser adoptado el que está bajo la 
patria potestad, ó bien el que esté' libre de ella: 
cu el primer caso debe hacerse por autoriza- 
ción del juez y consentimiento del mismo adop- 
tando, y en el segundo por licencia real con co- 
nocimiento de causa y consentimiento del mis- 
mo adoptando (a). 

CAPITULO III. 

Derechos y obligaciones entre padres é hijos. 

SECCION i. 

Derechos de los padres sobre los hijos . 

89 . Los padres tienen derecho á exigir de los 
hijos que están bajo su potestad 

Honra , 

(a) Leyes a y 3 tit. 22 Hb. 4 Fuero (2) Ley 7 tit. 7. Part, L 
Keal, y 2 tit. 16 Part. 4 - 
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, Respeta , 

Obediencia , 

Servicios , 

Ayuda ( i). 

90. Tienen derecho de castigarlos por la falta 
de féuifcplimientó de sus obligadopes. 

Sin embargo la autoridad de los padres no se 
estiende á castigarlos cruelmente, porque siem- 
pre deben proceder con moderación (2). 

91. Los padres hacen suyo cuanto los hijo$ 
adquieren, menos lo siguiente: 

1. ° Lo que ganan por egercer alguna pro- 
fesión liberal; v. g. la judicatura, abogacía, me- 
dicina ó milicia ; 

2. ° La propiedad de lo que adquieren por 
cualquiera otro titulo (3). 

92. Los padres tienen la administración y 
usufructo de los mismas bienes esp! irados en el 
número 2.° del artículo precedente mientras no 
se emancipen los hijos ( 4 ). 

93. Tienen derecho á exigir de ellos alimentos 
(5) en los mismos casos que los hijos á aquellos, 
iVe'ase la sección 11 . a 

94. Pueden impedirles el matrimonio que in- 
tenten contraer, según queda esplicado en la 
sección 1. a cap. 1 tit. 1.° 

(1} Principio del tit. 19 Part. 4 - ( 4 ) Lp y 5 tit. 17 Pait. 4 , y í$ <t« 

( 2 ) ley 18 tit. i ,8 Part. 4 , y 9 Toro. 

tit. 8 Part. 7. ( 5 ) I.ey 2 tit. 19 Part. 4 » y 1 tit. 

(3) Ley 7 tit. 4 tib. 3 Filero Real, 8 lib. 3 Fuero Real, 

5 , 6 y 7 t¡t. 17 Part. 4. 

A* 
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95. Pueden nombrarles heredero substituto se- 
gún se esplica en el artículo 1153 y siguientes. 

96. Pueden nombrarles tutor según se esplica 
en la sección I capitulo II título III. 

97. Pueden privarles de la porción legitima 
por las causas .que se esplican en el articulo 1 092. 

98. Egercen por los hijos todos los actos ci- 
viles, mientras no se emancipen (i). 

99. Tienen derecho á heredarles por testa- 
mento y abin téstalo según se esplica en los ar*- 
tículos 97 ), 1281 y siguientes. 

SECCION II. 

Obligaciones de los padres para con los hijos. 

100. Los padres están obligados para con los 
hijos de ambos sexos á 

Criar, 

Educar , 

Al i mentar (2). 

Ademas para con las hijas están obligados á 
casarlas y darles dote (3). 

Ir 

mente cuando, aquellos tengan medios para ello 
y al mismo tiempo estos sean pobres (4). 

102. Si los padres son pobres y los abue<- 

(1) Ley 7 tit. 2 Part. 3 , y 9 (31 ley S tit. 11 Part. 4 * 

nt. 17 Part. 4 - { 4 ) Leves 4 y 6 tit. 19 Part. 4 * 

(2) Ley 2 tit. i(j Part. / ( < 


101. La obligación de los padres á la pres- 
*cion de alimentos á los hijos subsiste única- 


los pudientes, en tal caso alcanza á estos la obli- 
gación (*)• 

103. Esta obligación del padre tiene lugar no 
solo para con Jos hijos de legitimo matrimonio, 
siqyo también para con los naturales (2). 

. 104. Pero la madre está obligada ¿alimentar 
no solo al hijo legitimo y natural , sino también á 
cualquiera otro ilegitimo; y siendo ella pobre al- 
canza la obligación á los abuelos maternos (3). 

1 05. La obligación del padre para con el hijo 
natural empieza desde los tres años en adelante, 
hasta cuyo tiempo es de la madre; pero aun en 
estos casos siendo esta pobre deberá el padre cos- 
tear los alimentos ( 4 ). 

CAPÍTULO IV. 

De la emancipación. 

106. Se verifica la emancipación 

1. ° Por muerte del padre (5) ; 

2. ° Por casamiento bendecido del bija (5); 

3. ° Por destino alto en Ja nación ; como con- 
sejero del Rey, gefe de provincia, ó juez en tri- 
bunal superior (7); 

4. ° Por esponer á los hijos en algún hospital 
ú otro lugar (8); 

(0 4 m tít. 19 Part. 4 . ( 6 ) Ley 47 de Toro. 

S 2 ) Ley d tit. 1 9 Part. 4* ( 7 ) Ley 7 y siguientes del tit. 18 

'■n Idem. Part. 4* 

4) Ley 3 tit. 8 lib. 3 Fuero Real , ( 8 ) Ley 1 tit. s3 lib. 4 Fuero Real, 
y 3 lit. 19 Part. 4 ~ i^úi. 20 Part. 4 * Y § 20 de Ja 

( 5 ) Ley 1 tit. 18 Part. 4. ley 5 tit,. 37 lib, 7 ÍSov. ltec. 
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5.° Por declaración judicial. 

107. El juez hace la declaración de la eman- 
cipación á .solicitud de padre é hijo, previo co- 
nocimiento de causa acerca de la utilidad á favor 
de este (i), y dando antes cuenta de ello al Con- 
sejo de Castilla ( 2 ). 

108. Puede ser obligado el padre á emancipar 

1.° Cuando trata al hijo ron crueldad; 

§.° Cuando hace prostituir á las hijas; 

3,° Cuando acepta un legado dejado bajo la 
condición de que emancipe (3). 

TITULO III. 

Del estado tutelar . 

CAPITULO I. 


Quienes están obligados á tener tutor y 
quienes pueden serlo . 

109 . Todo huérfano menor de catorce anos j 
huérfana menor de doce están obligados á consti- 
tuirse bajo la dirección y gobierno de un tutor ( 4 ). 

110. Los mayores de catorce y doce anos res- 
pective que sean menores de veinte y cinco no es- 
tan obligados por regla general á tener tutor, á 
no ser que tengan que litigar, en cuyo caso deben 
nombrarlo para los actos judiciales (5). Pero si 

(1) Leyes i 5 y 17 tit. 18 Part. 4 * ( 4 ) l *y * tit. 16 Part. 6. 

\ 2 ) Ley 4 tit» 5 lih. 10 Nov. Rec. (3) Ley tit. 16 Part. 6 w 
U) Ley 18 tiu 18 Part, 4 . V/ i 
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déspues de los catorce ó doce anos respective hu- 
biesen pedido una vez tutor , están obligados á re- 
girse por él hasta los veinte y cinco. 

111. Están obligados también á regirse por 
tutor, sean ó no menores de edad, 

Los locos , 

Los mentecatos , 

Demas que tengan impedimento físico para 
gobernarse por sí (i). 

1 19. Puede ser tutor todo el que no se halle 
comprendido en las siguientes escepciones : 

1. a Los menores de veinte y cinco afíos; 

2. a Las mugeres, á no ser la madre y abue- 
la con las condiciones que se esplicarán en el ar- 
tículo 1 29; 

3. a Los locos; 

4. a Los iñudos; 

5. a Los sordos; 

6. a Los pródigos declarados por sentencia; 

7. a Los obispos ; 

8. a Los frailes ; 

9. a Los clérigos , fuera de sus parientes con 
autorización del juez ; 

1 0. Los deudores del menor : pero pueden 
serlo si su padre sabiendo que eran deudores 
les nombrase en tentamento. 

11. Los obligados á la real hacienda por 
razón de algunas rentas que manejan; 

(t) Ley i3 tit. 16 Part. 6 . 



1 2. Los militares que están en activo serví-* 
cío ( f ); 

1 3. Los enemigos de los menores ó sus pa- 
rientes ( 2 ). 

CAPITULO II. 


Especies de tutores según su nombramiento , 

SECCION I. 

Del tutor nombrado en testamento. 

í 1 3. El padre puede nombrar en testamente 
tutor para su hijo menor de catorce arios que 
no haya sido aun emancipado (3). 

114. No tiene derecho el padre de nombrar 
tutor en testamento para el hijo mayor de ca- 
torce arios, pero si lo nombrase puede el juez 
viendo serle útil confirmarlo (4). 

1 15. Puede el padre hacer el nombramiento- de 
tutor en persona estrafia , aun cuando le sobre- 
viva su muger madre del menor. 

116. Puede nombrarlo no solo para sus hijos 
nacidos de matrimonio , sino también para los 
posthumos (5), y para los naturales que estable- 
ce por herederos , con tal que el j uez apruebe 
el nombramiento (G). 

117. Puede también cualquiera nombrar tu- 

(1) Ley 1 tit. 7 lil>. 3 Fuero Real, ( 3 ) Ley 3 tí t. 16 Part. 6. 

y t 4 tit. i(i Part. 6. ( 4 ) Ley i 3 tit. i(j part. 6. 

(a) Ley 2 tit. 17 Part. 6* y I tit. 18 (51 Ley 3 tit. ü\ Part. 6. 

Part. 6. (6|Ley 8 tit. i6 Part. §. 
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tor para un estraíío & quien instituye por here- 
dero ; y será valido el nombramiento con tal 
que el juez lor apsuebe (i). 

1 1 8. El testador puede hacer el nombramiento 
de tutor, bien sea puramente, bien sea bajo de 
alguna condición, ó bien sea basta cierto tiempo ( 2 ). 

1 1 9. La viuda puede también nombrar en 
testamento tutor para sus hijos, con tal que los 
instituya por herederos; pero no puede tal tutor 
egercer el oficio sin la aprobación del juez (3). 


v 



SECCION II* 


Del tutor nombrado por la ley . 


120. La ley nombra tutor á los menores de 
catorce anos que no tienen padre 

1. ° Cuando este muere sin hacer testamen- 
to, ó si cuando lo hace no elige tutor; 

2. ° Cuando el tutor nombrado muere antes 
que el testador (/ f ). 

121. También la ley nombra tutor para los 
mayores ó ¿nenores de edad que sean 

Locos , 

Mentecatos , 

Demas impedidos físicamente para gober- 


narse por sí (5). 

122. En estos casos la ley nombra tutor para 


(1) ley 8 tit. 16 Part. 6. 

(2) Idem. 

( 3 ) Ley 6 tit. iG Part. 


(4) Ley <) tit. 16 Part. G. 

(5) Ley i3 tit. 16 Part. G. 
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los menores y demas á sus parientes por el or- 
den siguiente: 

i ° La madre ; 

2. ° La abuela ; 

3. ° Los demas parientes mas próximos en 
grado, y hallándose muchos en uno mismo á 
todos juntamente (i). 

123. Cuando corresponde la tutela á la ma- 
dre ó abuela , deben estas dar previamente las 
seguridades que s^esplican en el artículo 1 §9 
ademas de las que exigen generalmente á los de- 
mas tutores ( 2 ). 

124. La madre, abuela y demas parientes á 
quienes corresponde esta tutela , no están obli- 
gados á recibirla si no quieren ; pero en tal caso 
deben pedir al juez provea de tutor, y no ha- 
ciéndolo asi pierden el derecho de heredarles ab 
intestato (3). 

SECCION III. 

Del tutor nombrado por el juez . 

125. El juez nombra tutor al huérfano 

1.° Cuando no hay tutor testamentario ni le- 
gitimo; 

2.° Cuando hay tutor testamentario , pero 
se suspende suegercicio, v. g. porque es menor 
de veinte y cinco arios; 

0) r< *y ps 2 y 3 tit. 7 lib. 3 Fuero? ( 2 ) Ley g tit. 16 Part. 6 . 

Real , y <3 tit. 16 Fart. 6 . (3) Ley 12 tit. iG Part. 6 . 
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3.° Cuando el tutfr telta mentad unayezde 
entrado en la tutela , deja de se#lo por cualquier 
ra causa que sea { i ). 

126. TamSien el juez nombra tutor para los 
mayores de catorce años menores de veinte y cinco 

1. ° Cuando lo piden ellos mismos; 

2. ° Cuando tienen que litigar ( 2 ). . 

127. Igualmente el juez nombra tutor para 
los mayores de veinte y cinco años. 

1 . ° Cuando esten enfermos de manera que no 
pueden gobernarse ni gobernar sus cosas ; 

2. ° Cuando se hallaren ausentes por mucho 
tiempo (3). 

CAPITULO III. 

De la administración de la tutela . 
SECCION I. 

Obligaciones del tutor antes de entrar en 

la tutela . 

128. El tutor antes de entrar en el egercicio 
de la tutela debe 

1. ° Dar fiadores abonados de que cuidará di- 
ligentemente de los bienes del menor ; 

2. ° Jurar que guardará y defenderá bien al 
menor, y procurará hacer todo en utilidad suya (4); 

3. ° Hacer luego inventario solemne de los 
bienes , créditos y deudas del menor (5). 

/i) Ley 12 tit. 16 Part, (j. ( 3 ) Ley 12 tit. 2 Part. 3 . 

(2) Ley ii tit. 2 Part. 3 , y i 3 ( 4 ) 9 tit. 16 Part. 0 . 

tit. 16 Part. 6. ( 5 ) Ley i 5 tit. 16 Part, 6. 



12.9. Sin embargo los toares " testamentarios, 
]a madre y abuela aun cuando entren por lla- 
mamiento de la ley , no están obligados á dar fia- 
dores; y en su lugar deben estas 

1.° Prometer al juez que no se casarán du- 
rante la tutela ; 

2 o Renunciar el beneficio que tienen de no 
«quedar obligadas por las fianzas que otorgan (i). 

SECCION II, 

'Obligaciones del tutor después de tomada 
la administración de la tutela. 

130 Las obligaciones del tutor después de to- 
mada la administración de la tutela se reducen á 
cuidar de la persona y bienes del menor. 

131. Al efecto siendo menor de catorce años el 
varón y menor de doce lS hembra interpondrá su 
autoridad , y pasando de estas edades su consenti- 
miento en todos los actos civiles ( 2 ). 

1 32. Debe darle alimentos y demas cosas ne- 
cesarias en proporción á sus medios (3). 

133. Debe darle la educación y carrera cor- 
respondientes á su clase (4). Si el padre señala 
lugar , establecimiento 6 maestro con quien re- 
ciba aquella, así debe hacerse (5). 

134. En cuanto á los bienes procederá se- 

(0 Ley 4 tic 16 Part.. 6. U\ Idem. 

(2) Ley 17 tit. 16 Part. 6. ( 5 ) Ley iq tit. 16 Pai^t. 6 . 

(G) Ley 1G tit. iG Part. 6. 
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gun procede en sos cosas un diligente padre de 
familia. 

135. Asi cuidará de conservar los edificios en 
buen estado , haciendo en ellos, si fuere preciso, 
las labores necesarias (i ). 

136. Debe también exigir el pago de las deu«* 
das ; de modo que si no las pidiere á los deudores 
en tiempo en que tengan con que pagar, y después 
llegan á faltar será responsable de esta omisión. 

137. Es también de su cargo enagenar aque- 
llas cosas que no pueden conservarse y no ha- 
ciéndolo así es responsable. 

138 Está también obligado á colocar el dinero 
sobrante en alguna casa de comercio , banco &Cc. 
bajo el correspondiente interes , ó á emplearlo en 
alguna cosa útil , v. g. compra de fincas. 

139. No puede vender ni enagenar los bienes 
inmuebles. 

Sin embargo podrá hacer la enagcüacion de es- 
tos con autorización del juez en publica almoneda 

1. ° Cuando fuere para pago de deudas; 

2. ° Con el objeto de dar dote á su hermana 
que trata de casarse ; 

3. ° Cuando el mismo menor tratare de casarse; 

4. ° Por otra urgente necesidad á juicio del 
juez ( 2 ). 

140- El tutor no puede comprar cosa alguna 

(1) T.ry i 5 tú. 16 Part. 6. 

(■ 2 ) Ley 18 tit. 16 Part. § , y 4 


ti t, j Part. 5 , 
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del mentir aun vendiéndostlfc«n publica almo- 
neda. (*)• - 4 

141. No puede el tutor celebrar contrato con 
el menor, y si lo celebrare será nulo (a).-* 

142. Para seguridad de la restitución de los 
bienes del menor y danos que puede causar el 
tutor, quedan hipotecados todos sus bienes desde 
el dia en que entrare en la tutela (3): véase el ar- 
ticulo 858. 

CAPÍTULO IV. 


De las causas que eximen de ser tutor . 

143. Exime de ser tutor 

1. ° Tener cinco hijos varones legítimos vi- 
vos, contándose también entre estos los muertos 
en servicio del Rey ; 

2. ° Ser recaudador de rentas reales : pero si 
antes de obtener este destino tuviese la tutela no 
se puede esc usar; 

3. ° Ser juez ; x 

4. ° Estar ausente en servicio de la nación. 
En tal caso no solo puede eximirse de la tutela 
recibida ; sino también de otra nueva que le en- 
comendasen dentro de un a fío de su regreso; 

•5*° Tener pleito de mucho interes con el 
menor ; 

6.° Tener de antes tres tutelas ; 


(i)L«-y i tít. 12 lib. io Nov. Bec. 

Le y 4 ÚC 3 lib. 4 Fuer® Juzgo. 


(3) ley a3 tit. i3 Part. 5. 


* 
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7. ° Ser pobre de manera que no^ueda sub- 
sistir si no es con la labor de sus manos; 

8. ° Padecer enfermedad. grave habitual; 

q.° jNo saber leer y escribir, cuando por otra 
parte es difícil administrar bien la tutela sin esta 

instrucción ; * 

10. Ser mayor de setenta años; 

1 1 . Ser militar ; 

12. Enseñar alguna ciencia en establecimien- 
to público aprobado por el Rey ; 

1 3. Ser consejero del Rey ; 

1 4. Haber sido tutor del huérfano hasta los 
catorce años y de la huérfana hasta los doce, pues 
puede escusarse de continuar en adelante (i); 

15. Tener doce yeguas de vientre (a). 

144. El que quiere eximirse de la tutela de- 
be probar ante el juez su eseneion. 

145. Hasta que Ja justifique se le considera 
como tutor, y es responsable dorante este tiempo. 

146. Tiene para esta justificación el termi- 
no de cincuenta dias contados desde el que sepa 
el nombramiento, siempre que se hallare en el 
mismo pueblo en que es nombrado ó dentro 
de treinta y tres y tercio leguas de distancia; pe- 
ro si estuviere mas distante tiene el termino Je 
un dia por cada seis y dos tercios leguas y trein- 
ta dias mas (3). 

(i) Leyes 2 y 3 tit. 17 p a ft. 6 . ?Sov. Rec. 

(-) § 4 ta ley 3 tit. 29 lib. 7 (3) Ley 4 lit. 17 Par. i. 
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147. El juez debe decidir este juicio dentro 

de cuatro meses (i). 

CAPITULO V. 

¡#J 

De la remoción acL tutor . 

148. El tutor sea nombrado por el testador, 
ley ó juez, y que procede mal ó se hace sospe- 
choso en la administración de la tutela , puede 
ser acusado y removido como tal, aun cuande 
ofrezca fiadores abonados. 

14 9. Procede mal 

1. ° Cuando no le defiende debidamente en 
juicio ó fuera de el ; 

2. ° Cuando le trata con crueldad ó le ense- 
ña malas maneras ; 

3. ° Cuando habiendo dicho ante el juez no 
tener bienes con que alimentar al huérfano re- 
sulta después ser falso. 

150. Se hace sospechoso 

1. ° Si habiendo sido tutor de "otro hubiese 
administrado mal sus bienes o le hubiese ense- 
ñado malas maneras ; 

2. ° Cuando se viese que era enemigo del me- 
nor ó de sus parientes; 

3. ° Cuando^ace inventario de los bienes del 
pupilo según se ha esplicado en el artículo 128; 

4. ° Si se esconde y no quiere parecer cuando 
sabe que es nombrado tutor ( 2 ). 

(i) Uy 4 íit. 17 Part. 6 . (a) Ley i tu. íg rart. 6 . 
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1 51. Puede acusar de mala gestión ó de sos* 

pecboso al tutor Cualquiera persona del pueblo \ 
pero están obligadas especialmente á hacerlo 
La madre > 

La abuela í 
La hermana f 
La nodriza (i). 

152. Puede entablar la acusación el mismo 
menor siendo de catorce arios cumplidos con con* 
sejo de sus parientes, pero no si es menor de esta 
edad ( 2 ). 

i 53. A falta de acusador puede intervenir el 
mismo juez de oficio , siempre que viese que el 
huérfano es perjudicado en sus hiedes ó perso- 
na ( 3 ). 

154. Entablada la acusación, queda suspen- 
dido el tutor hasta la decisión * y en su lugar 
nombra el juez á otro (4). 

155. Probada la acusación el tutor queda re- 
movido de la tutela, y ademas está sugeto á las 
penas que establece el codigo penal si cometió eíi 
la administración actos dignos de castigo* 

CAPITULO VI. 

Cuentas de la tutela . 

156. Todo tutor, seá nombrado por el testa- 
dor, ley ó juez, está obligado á dar cuenta exac-" 

5 


(1) L a til. 18 Part. 6* 
(a) Idem. 


( 3 ) I^y 3 tít. tS ?ar$, 6a 

( 4 ) Idem, 
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ta de su administración , concluida que sea la 
tutela (i). 

157, Se entiende concluir la tutela para esta 
efecto, cuando deja de ser tutor, 

1.° Por cumplir el pupilo catorce años, y la 
pupila doce ; 

%° Por haber sido removido por alguna 
de las causas esplicadas en los artículos 149 
y 150; 

3. ° Por haber muerto el menor durante la 
tutela ; 

4. ° Por cualquiera otra razón ( 2 ). 

158. Esta cuenta debe darla al mismo menor, 
ó en falta de este á su heredero : y en caso de 
que dejase de continuar en la tutela por cum- 
plir el menor catorce ó doce años respective, se- 
gún queda esplicado en el número 1 4 del arti- 
culo 143 y entrase nuevo tutor , deberá darla 
á este. 

1 59. Al cumplimiento de esta obligación son 
tenidos, no solo los tutores y sus bienes, sino 
también los fiadores y sus herederos con todos 
sus bienes ( 3 ). 

160. Si muchos tutores tuviesen á un mismo 
tiempo la tutela, sin dividir su administración, 
ca la uno de ellos puede ser obligado á dicha da- 
ción de cuenta ; pero estando solventes los demas^ 

(*)■ T 3 tic 7 lñ»* 3 Fuer# ( 2 ) Ley 21 tit, 16 Part. 6, 

Real, y 21 tit. 16 Part. £. ( 3 ) Idean. 



tíú está obligado mas que á !á parte ígtial de lo 

que resultase en la misma contra todos* 

161. Pero si tuviese la administración uno sü* 
lo, este ó sus herederos deben ser reconvenido# 
én primer lugar: y no podiendo conseguir todo 
fle ellos , lo serán los demas* 

162. Ademas de la elación de cuentas está 
también obligado el tutor á devolver al menor 
todas las cosas suyas; para cuyo efecto servirá do 
base el inventario que debió hacer al entrar en 
la administración: siendo este de tañía fuerza que 
no puede el tutor alegar contra él, aun cuando 
quiera probarlo ( *). 

163. El tutor por su parte tiene derecho á 
que se le abone lo que legitima mente haya gas- 
tado con el menor y sus bienes; y á que se le in- 
demnice de los perjuicios que haya tenido ( 2 ). 

1 64. El tutor en recompensa de su trabajo 
tiene derecho á exigir la decima parte de los fru- 
tos tanto naturales, industriales ó civiles de los 
bienes del menor (3); para cuyo computo se re- 
bajarán los gastos regulares que se hagan en sú 
producción y en la conservación de las fincas* 


CAPITULO VIL 
D el beneficio de la restitución „ 


165. Piestitucion en 

0) kqP a ***• 7 l*b. 3 Fnero 
. '* , y . ,2 ° ,S P*rt. 3. 

Ley 3 tit. 3 Ilb. 4 Fuero Juego. 


esta materia es repOsi* 

(3) Ley 3 tit. 3 lib. 4 Fuero Jue- 
go , y a tit. 7 lib. 3 Fue r» 
Real. 
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cion del negocio al estado primitivo, résc?ridien-- 
do el arto celebrado. 

166. Los menores gozan del beneficio de la 
restitución cuando reciben dafío de cualquier^ 
modo que sea , siempre que esto suceda por al- 
guna de las siguientes causas: 

1 a Por su debilidad cuando contraen sin tutor; 
^. a Por culpa del tutor cuando contraen por 
intervención de este ; 

3. a Por engaño del otro contrayente de cual- 
quiera modo que esto suceda (i). 

1 67. Esta restitución tiene lugar no solo en los 
negocios estrajudiciales , sino también eti los ju-, 
dicfales de cualquiera naturaleza que sean ( 2 ). 

168. La restitución se concede por el juez con 
conocimiento de causa; debiendo probarse por el 
menor el daño recibido por alguna de las causas 
esplicadas en el artículo 166(3). 

169. De esta acción deben usar los menores 

durante su menor edad ó dentro de cuatro años 
después de cumplida la mayor edad ó los veinte 
y cinco años (/ f ). % 

1 7 0. Puede usar de esta acción aun el here- 


dero del menor (5); pero n^. sus fiadores á no ser 


que se hicie 
que fiaron ( 


:se el engaño en el mismo negocio en 

6 ). 


6) !>y 2 tit. 19 Part. 6. (4) ley 8 tit. 19 part. 6. 

( 2 ) Leyes 1 y 2 tit. 2S Part. 3 . ( 3 $ Idem. 

(** ) reyes a y 8 tit. 19 Part* 6. (G) Ley 4 'tit. 12 rart. 5 , 
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171. Sin embargo de lo asentado en los ar- 
tículos^ §6 y 167 los menores no gozan de la 
restitución, 

1 .° Cuando al tiempo de celebrar el contra- 
to dicen maliciosamente que son mayores , y por 
su aspecto parecen serlo; 

%'° Cuando siendo mayores de catorce anos 
jurasen no reclamarla ; 

3. ° Cuando el pleito se hubiese comenzado 
en la menor edad y sentenciado siendo mayores ; 

4. ° Cuando hubiesen celebrado el contrato 
de la manera que cualquiera hombre mayor ad- 
vertido lo hubiera celebrado (i); 

5. ° Cuando resulte un daño no por alguna 
de las causas esplicadas en el artículo 166, sino 
por casualidad ( 2 ). 

172. Se conceptúan también por menores , y 
gozan como estos de la restitución 

Las iglesias , 

El fisco, 

Los pueblos (3). 

173. Estos deben reclamarla dentro de cua- 
tro años desde que reciben el daño, y si este 
fuese en mas de la mitad del justo precio den- 
tro de treinta (4). 


’i) Ley 6 tit. 19 Part. ft ley io tit. 19 Part. fc 

2) Ley 2 tit. 19 Part. 6. ( 4 ) Idem. 



Parte II. 


'** 

De las cosas y derechos que pueden 
tenerse sobre ellas. 

TITULO I. 

De la división de las cosas . 

CAPITULO I. 

Da las cosas muebles e inmuebles. 

Í 74 . Considerando Jas rosas en sí mismas se 
dividen en muebles é inmuebles ( 1 ). 

175, Muebles son aquellas que se transportan 
de un lugar á otro sin que sufran deterioro y 
sin que muden de forma las mismas y aquellas 
otras á que pueden estar adherentes. 

176, Las muebles son tales ó por su natura^ 
lesa , ó en virtud de fuerza estrafia : las primeras 
se llaman animadas o semovientes, las seguudas 
inanimadas ( 2 ). 

177, Las muebles inanimadas se dividen tam- 
bién en fungibles y no fungibles: fungibles son 
aquellas que se acostumbran vender á peso, nú- 
mero b medida , y no son útiles sino en cuanto 
se consumen* Tales son el trigo, vino, y tam- 
bién el d inero en cuanto se consume su valor; 
no fungibles son todas las demas, 

(i^Briacípio <kl tft. 17 p*ru a. (») ity 1 tit, 17 mt* a» 
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•178. Inmuebles son aquellas que no pueden 
transportarse de un lugar á otro absolutamente, 

. ó sin que sufran deterioro ó sin mudar de for- 
ma ; ó porque se consideran tales por su destino.. 
Así las inmuebles son tales, ó por su naturale- 
za , ó por su destino. 

A 79. Inmuebles por naturaleza son v. g. casa, 
heredad. Inmuebles por su destino son todas las 
cosas que siendo por si muebles, ha metido ó fijado 
el dueño en una heredad ó casa con el fin de que 
permanezcan allí perpetuamente; v. g. grandes 
tinajas metidas en tierra , caños 6 conductos de 
agua que se fijan en los tejados (i). También se 

consideran como inmuebles los reditos anuales 

» 

provenientes de cosas inmuebles. i 

CAPITULO II. 

De las cosas consideradas con respecto á sus 

poseedores . 

180. Las cosas en cuanto son objeío de ad- 
quisición civil se dividen en que unas pertenecen 
á la nación, c5 al R.ey ; otras al común de algún 
pueblo; y otras á particulares. 

181. Las primeras son los caminos públicos, 
tjos y puertos, el uso de las cuales es permitido 
generalmente á todos los de la nación. 

182. Las murallas, fosos, trincheras de las 
plazas fuertes y fortalezas pertenecen también á 

(») Leyes 28 y 29 th. 5 Pan. 5 . 



]a nación <5 al Rey; pero su uso solo está eoh- 
cedido bajo restricciones que rigen esta materia 
disposiciones particulares. 

1 83. Son lambien ele la nación ó del Rey los 
bienes mostrencos, esto es de las personas que 
mueren sin hacer disposición testamentaria , y sin 
dejar heredero conocido según se esplicaráen la 
Sección VI capítulo IV titulo IX parte III. 

184. Cosas que pertenecen á pueblos' sott. 

Fuentes, 

Plazas, 

Dehesas , 

Montes. 

El uso de todas estas está concedido á los 
habitantes de aquel pueblo (i). 

185, Tienen también los pueblos otras cosas 
como son campos, vinas, huertas y otras que 
dán renta, las cuales se llaman propios de los 
pueblos; su uso y aprovechamiento no está per- 
mitido á particulares, y rigen la materia regla- 
mentos especiales ( 2 ). 

1 86, Cosas que pertenecen á particulares son 
aquellas cuya propiedad tienen los individuos par-* 
ticujares de la nación, 

187, En ellas se puede tener, bien propie* 
dad plena , hien modificada , ó bien servicios rea* 
les o servidumbres, 

1 88. Por tanto se tratará de la propiedad p!e« 

(1) Ley 9 tit* a$ Pavt, & (») Ley jq tit, 28 Paít. & 


na , que se conóce bajo el solo nombre de pro- 
piedad en el título II ; de la propiedad modifica- 
ba en los títulos ni, IV, v y vi ; y de los servicias 
reales ó aervidumbres en el titulo vil. 

TITULO II. 

De la propiedad . 

189. Propiedad es derecho de gozar y dispotf 
ner de una cosa como quiera. 

190. La propiedad de una cosa da derecho^ 

1 , ° A lodo lo que ella produce ; 

2. ° A todo lo que se une accesoriamente á 
la misma, bien se baga esta unión por la natu- 
raleza sola, bien por industria del hombre, bien 
por la naturaleza é industria juntamente. 

191. La entrega déla propiedad de una cosa 

se hace generalmente, * 

1. ° Por medio de los títulos de su perte- 
nencia (i); 

2. ° Poniéndola á la vísta del nuevo propie* 
tario ( 2 ). 

199. Fuera de esto se hace la entrega de las 
inmuebles, 

I o Siendo edificio entregando las llaves (3); 

9.° Siendo heredad introduciendo en ella al 
fiucvo propietario. 

( 1 ) Ley 8 tit. 3o Part. 3. (3) Lev 7 tit. 3o Fart. % 

( 3 ) Ley 6 tit. 3o Part. 3. 



1 93. La entrega de las muebles se hace 
E° Entregándolas de mano en mano; 

2. ° Entregando la llave del cuarta donde se 

tallan (i ); . * 

3. ° Declarando el antiguo propietario por he* 
cha la entrega, cuando el nuevo las tuviese en 
$u poder por otro titulo ( 2 ). 

194. La de algunos derechos en cosas agenas 
*e hace por medio del egercicio ó uso del adqui* 
rente á vista y con consentimiento de aquel con- 
tra quien se egercen (3). 

CAPITULO 1 

derechos del propietario de una cósa sobre lo 
que produce la misma . 

j 95. Pertenecen al propietario de una cosa 
tomo productos de ella los frutos 
Naturales , 

Industriales, 

Civiles, 

Ventricios o los partos de animales. 

196, Frutos naturales son los que produce na* 
turalmente la tierra. Frutos industriales son lo & 
que produce un fundo por medio del cultivo. 
Frutos civiles son las rentas de las casas, re* 
ditos de algún capital. 

( 1 ) Ley 7 tit. 3o Part. 3. . (3) Ley i tit. 3o Part. 3. 

(2) Ley 47 tit. a 3 Part. X , 


• 5 97. Para que el simple 

liaga, suyos los frutos, que o 
concurrir pn él está! circunstancias (i): 

1 . * Que sea poseedor de buená fe ; 

2. a Que los ha y^ percibido ; 

3. a Que sean industriales. 

598. Es poseedor de buena fe cuando tiene 
la cosa en virtud de titulo traslativo de propie- 
dad, creyendo que aquel de quien la tiene era el 
verdadero propietario de ella , ó que á lo menos 
tenia facultad para transferirle la propiedad ( 2 ). 

199. Se bace de mala fe desde que apare- 
ciendo el verdadero propietario, principia el plei- 
to entre ambos ; ó desdé que llega á saber que 
no era propietario aquel de quien tiene la cosa, 

200. Por percepción se entiende la separación 
de los frutos del fundo que los produce; v. g. en 
los árboles quitar las peras de las ramas , en el 
trigo hacer su corte. 

201. Cuando en estas circunstancias aparece 
el verdadero propietario de la cosa , debe resti- 
tuírsela con los frutos producidos desde la ins- 
tauración de la demanda, y con los no perci- 
bidos (3). 

202. Pero antes de hacer esta entrega , el po- 
seedor de buena fe tiene derecho á pedir las es- 
pensas necesarias , útiles y voluntarias que hubie» 

O) í*r tit. 2 $ Part. 3. (3) Idem, 

( 2 ) idefli. 


poseedor de una cosa 
ella produce, debetí 
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fce hecho en la finca ; pudiendo retenerla hasta 
jque se le satisfagan (i). 

20 3. Sin embargo si la finca hubiese produ- 
cido algunos frutos , deben estos rebajarse^ de las 
éspensas ( 2 ). 

204. Cuando faltare al poseedor alguna de las 
icircunstancias esplicadas en el artículo 197, debe 
restituir la cosa con los frutos no solo estantes 
p no percibidos, sino también el precio de los 
consumidos (3). 

205. Si el poseedor de mala fe hubiese he- 
cho espensas necesarias, tiene también derecho 
á exigirlas con la misma rebaja de su produc- 
to: si fuesen útiles puede también pedirlas, y 
en caso de que el propietario no quiera pagarse- 
las puede estraer las labores ó materiales que 
hubiese introducido ; y finalmente si solo fuesen 
¡voluntarías ni puede pedirlas ni estraerlas ( 4 )* 1 

CAPITULO II. 

é 

De la accesión. 

206. De quien es la cosa principal de él son¡ 
también las cosas accesorias que se unen á ella. 

207. Por cosa principal respecto de la acce- 
soria se considera aquella que siendo ambas de 
Una misma naturaleza es mayor en volumen , ó 

0) Leyes 4* Y 44 út. 28 Partí 3. (3) Ley 3c> tit. 28 Part. 3. 

( 2 ) Idem, . ( 4 ) Ley 44 tit. 28 Part. 3. 


que siendo dístin|$ se Ha 'tuaido la otra por¡ 

cofhplemento ó adorea 

208. Esta unión puede resultar 6 por hechc* 
de la misma natural|jía, ó por el trabajo del 
hombre, o por la naturaleza y trabajo del hom- 
bre juntamente. 

*• 

SECCION I. 

De la accesión natural . 

209. El aumento natural que pueden tenéf 
nuestras cosas puede resultar, 

1. ° Por agregación lenta de tierra agena he w 
cha á nuestra heredad por el rio ; 

2. ° Por agregación de tierra y árboles en 
yirtud de fuerza impetuosa y violenta del rio; 

3. ° Por isla que nace en el rio ; 

4. ° Por mudanza de álveo del mismo. 

210. Cuando resulta esta agregación lenta de 
tierra agena , el terreno agregado es del dueño 
de la heredad á que se agrega; sin que su an- 
terior propietario tenga derecho á exigir precio 
ni recompensa alguna por razón del daño que 
ha tenido (i). 

2 1 1 . Si la accesión se hace no lentamente, 
sino en virtud de fuerza impetuosa y violenta 
del rio, arrastrando tal vez y llevando árboles 
con tierra , el propietario del ' terreno á que se 
agregan adquiere lo asi unido, cuando el otro 

(t) Ley aG lit. 28 Part. 3 , 


no lo recláma y $ntrc tanto se atraígan los ár- 
boles ; pero debiendo en tal caso pagar al otro 
los perjuicios que tenga por esta razón á juicio 
de inteligentes (i). 

INo llegando á arraigarse los árboles no con- 
sigue propiedad en lo asi agregado. 

§1§. La isla que nace en medio del rio per- 
tenece también por derecho de accesión á los 
dueños de las heredades confinantes ; y deben 
partirla entre sí en proporción á la anchura de 
las heredades según su proximidad ( 2 ), 

§13. Cuando la isla se hallare mas próxima 
de la una parte que de la otra, dividirán de ma- 
nera que la parte que estuviese de la mitad del 
rio para acá sea del propietario de esta heredad , 
y la parte de allá sea del dueño de la otra (3). 

§ 1 4. Cuando el rio dejando su curso regular 
toma otro nuevo, de manera que queda seco el 
álveo anterior; este pertenece á los propietario» 
de las confinantes, que deben dividirlo en pro- 
porción de la anchura de las mismas (4). 

§1 5. En tal caso los propietarios délas hereda- 
des por donde corre nuevamente el rio pierden la 
propiedad de la parte ocupada (5), y no tienen de- 
recho de pedir á los que han adquirido el álveo 
abandonado recompensa alguna por este perjuicio. 

(0 rey 26 tit. 28 Part. % ( 4 ) Ley 14 tit. 4 lit>- 3 Fuer# 

(2) Ley 14 tit. 4 l¡h. 3 Fuer# neal, y 3 t tit. 28 Part. 3 . 

Real, y 27 tit. 28 Part. 3 . ( 5 ) Ley 3 l tít. Part, 3 . 

( 3 ) Ley 27 tit. 28 Part. 3 . 
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* 216. Siti cmHargo cuando la inundación 6 
mudanza de curso del rio es témpora! no pierden 
la propiedad de las, tierras ocupadas (i}. 

' ' > í ' / V.. 

SECCION n. 

. . .V\v 

De la accesión induslriah 

217. La accesión industrial que se verifica po» 
trabajo ó industria del hombre puede resultar, 

l.° Por unirse una cosa accesoria á otra; 

%° Por formar nueva especie de una cosa 
agena sin unirla á otra; 

3.° Por mezclar dos cosas. 

218. Cuando una cosa accesoria se une á otm 
principal , bien por incluirse en ella , v. g. una 
piedra en una sortija ; ó por pegarse á ella con * 
alguna soldadura , v. g. un brazo á una estatua ; 

ó por escribir ó pintar en papel ageno, tiene lu- 
gar Ja regla de que el propietario de la cosa 
principal adquiere lo accesorio; pero con la si- 
guiente distinción. 

219. Si el que hace la unión de materias efi 
el dueño de la cosa principal, para que tenga 
lugar esta regla debe reunir estas tres circun** 
tancias : 

1. a Que lo haga con buena fe; 

2. Que pague al otro el valor de su cosa; 

3. Que la unión se baya hecho con el mis-* 
mo metal de que se compone lo principal ( 2 ). 

(0 Ley 3a tit. a8 Part. 3. ( 2 ) itj 33 lit. 33 Part. 3. 
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SÍ eí que hace la unión es él ^íopieta* 
río de la cosa accesoria, verificándola con mala 
fe, la adquiere el de la principal sin obligación 
de pagar al de la accesoria el valor de su cosa: 
pero si la hace con buena le , en tal caso ad- 
quiere también el todo el de la principal, pero 
con obligación de pagarle su valor; y no que- 
riéndolo pagar deberá devolverle la misma cosa 
.unida (* ). 

221. Si uno construye un edificio en terreno 
propio con materiales agenos, v. g. piedra, ina- 
dera, estas acceden al propietario del terreno, 
bien lo haya hecho con buena ó mala fe ( 2 ), 

222. Pero si el edificante hubiere procedido 
¡de buena fe, está obligado á pagar el doble va- 
lor de los materiales á su dueño; y si con mala 
los daños que jurase haber tenido (3). 

223. Cuando al contrario construye uno edi- 
ficio con materiales propios en terreno ageno, 
estos acceden también al dueño del terreno, con 
lal que haga con buena fe; debiendo igualmente 
pagar al edificante el valor de sus materiales; y 
si este posee el edificio tiene derecho aun de re- 
tenerlo hasta que se le verifique el pago. 

Mas si lo hizo con mala fe, pierde sus ma- 
teriales y no tiene reclamación alguna (4). 

224. En la pintura lo pintado se considera 

(i)Ley 35 tit. 2 $ Part. 3. 


l6 tit. 2 Part. 3. 
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por principal respecto clel lienzo ó tabla rh que 
Be pinta; por Jo mismo pintándose en lienzo ó 
tabla agena peitcnecui estos al pintor (i). 

§!á5. Formando uno nueva especie de una cosa 
agena sin añadirla otra, si la nueva especie se 
puede reducir á la forma anterior, v. g. si con 
pgta en brulo se hacen cubiertos, la forma accede 
al dueño de la materia pagando al que hizo la 
nueva forma el jornal por su trabajo, si procedió 
de buena fe ( 2 ). 

226. Pero si la nueva forma no puede redu- 
cirse á la anterior , v. g. cuando uno hace vino 
con uvas- nigerias , la materia accede al que hace 
la nueva forma , teniendo este buena fe ; debien- 
do también pagar al dueño de la materia el va- 
lor de esta (3). 

227. Mezclándose ó confundiéndose por casua- 
lidad ó por voluntad de los dueños dos cosas bien 
de naturaleza distinta, v. g. trigo con cebada, ó 
de calidad diferente, como trigo superior con otro 
deteriorado ; no podiendo separarse las dos espe- 
cies mezcladas sin mucho trabajo , cada uno de 
los dueños adquiere derecho en todo lo mezclado 
ó confundido en proporción de lo que tenia: mas 
pudiendo separarse las especies , cada cual tiene 
derecho á la suya (i). 

228. Pero si la mezcla se hace , no por ca- 

t 

fi) ley 3y tit. 28 Part. 3 (3) Mein. 

( 2 ) ley 33 Ut *3 part. 3, ( 4 ) Ley 34 tit. 28 Parf 3* 

6 
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sualidad ó voluntad de los dueños, sino por he- 
cho de uno solo ; no pudiendo separarse las espe- 
cies será todo para el que la haga , con obligación 
de dar al otro el valor de su cosa : pero pudiendo 
separarse las dos especies sin mucho trabajo , ca-* 
da cual tiene derecho á la suya. 

SECCION I IT. : 

De la accesión mista. 

§29. Plantando ó sembrando uno alguna cosa 
en heredad agena con buena ó mala fe, lo asi 
plantado ó sembrado cede al dueño de la here- 
dad, en las plantas desde que llegan á echar raí- 
ces , y en lo sembrado desde que se siembra: pe- 
ro si obró de buena fe debe el dueño de la he- 
redad pagarle los gastos y el valor de la planta ó 
simiente , mas no en caso contrario. También 
debe pagar el dueño los gastos hechos por razoi> 
de los frutos aun al que plantó ó sembró de 
mala fe (*)• 

230. Plantando uno cosa agena en heredad 
propia sea con buena ó mala fe, lo plantado ce- 
de también al dueño de la heredad desde cpie lle- 
ga á echar raíces ; pero está obligado á pagar el 
valor de la planta á su dueño ( 2 ). 

231. Cuando plantando uno algún árbol en 
heredad propia se estienden las raíces á otra , de 

( 1 ) beyes l^l j 43 tit. 28 Part. 3. ( 2 ) Ley 43 tit. 28 Part, 3. 


53 

manera que las principales estuviesen en ella , la 
propiedad del árbol accede al dueño de esta , aun 
cuando las ramas caigan sobre la del plantante; 
pero si las principales raíces estuviesen en la he- 
redad del plantante y parte en la del otro el ár- 
bol será común (*). 

232. Mas si hallándose el árbol en terreno de 
uno solo colgasen algunas ó todas sus ramas so- 
bre la heredad de otro, este no adquiere por eso 
derecho á las frutas de ellas; y aun cuando cai- 
gan sobre aquella , el dueño del árbol las hace su- 
yas y tiene derecho de entrar en el fundo en que 
cayeron á recogerlas dentro de tercero dia ( 2 ). 

TITULO III. 

Del usufructo , uso y habitación. 

CAPITULO I. 

Del usufructo . 

SECCION I. 

Naturaleza del usufructo . 

233. El usufructo es el derecho de usar y go- 
zar de una casa , de la cual otro es propietario , 
conservando inf rcga é ilesa la substancia de ella (3). 

234. El usufructo se constituye sobre cual- 
quiera cosa que pueda dar renta , fruto ú otra 
utilidad, con tal que no sea de las fungibles (4). 

(*) Ley 43 tít. 28 Part. 3. (3) I^ey 20 tit. 3i Part. 3. 

(f) Leyes i5 tit. 4 lib. 3 Fuero (4) Idejua. 

Meal , y 18 tit. 28 Part. 3. 

6 * 
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Cuales sean estas véase en el artículo 177. 

235. El usufructo puede constituirse, bien seá 
puramente, bajo de condición, ó hasta cierto 
tiempo. 

§36. El usufructo se constituye , 

1 . ° Por hecho del propietario de la cosa , sea 
por contrato ó ultima voluntad (i); 

2. ° Por la ley; 

3. ° Por el juez ( 2 ). 

137. La ley constituye usufructo, 

1. ° A favor del padre en los bienes que ad- 
quiere el hijo que está bajo su poder por cual- 
quiera título ; con tal que no sea por egereer 
alguna profesión liberal 6 por razón de milicia; 

2. ° A favor del cónyuge que contrae nuevo 
matrimonio después de la muerte de su cónyu- 
ge, respecto de los bienes adquiridos de él, según 
se hablará en el capítulo IX título Vil parte III. 

SF.CCION II. 


Derechos del usufructuario . 

238. El usufructuario tiene derecho á percibir 
todos los frutos que produzca la cosa usufrutua- 
ria , sean naturales, industriales ó civiles. 


239. Puede arrendarlos, venderlos, clonarlos, 
y cnagenarlos por cualquiera título (3). 

Sin embargo no puede enagenar ni hipote- 
car la misma cosa en que tiene el usufructo (4^ 
* 

(0 Ley 2o -fíi 3i p art . 3, (3) Ley 2o tit. 71 Part, 3 , 

( 2 ) Ley 10 tit. i5 Part. 6. (4) Idem, ... ¿ 
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§40. Tiene derecho á los frutos de lo que ac- 
cede á la cosa usufructuaria por alguno de los 
modos esplicados en el capítulo n título II. 

241. Goza también de las servidumbres que se 
deban á la finca usufructuaria. 

242. Hace suyos los partos de los animales , 
como ovejas ó vacas , aunque con la obligación de 
reemplazarlos , según se dirá en la sección m. 

243. Dejando el testador á alguno el usufruc- 
to de todos sus bienes , se comprenden en el le- 
gado no solo los mismos bienes, sino también los 
frutos ya cogidos de ellos y las rentas que se ha- 
llen vencidas. 

244. Si legando un testador el usufructo de 
sus bienes, aparecen en las heredades ó árboles 
los frutos , el legatario hará también suyos estos 
sin obligación á devolver al heredero el importe 
de gastos que se hubiesen hecho en ellos. 

245. Pero si no aparecen los frutos al tiempo 
de la muerte , está obligado á devolver lo que se 
hubiese gastado en las labores. 

243. El usufructuario de cosas que se deterioran 
con el uso, corno vestidos, ropa blanca y mue- 
bles de casa , puede también usarlos con la 
obl igacion de restituirlos en el estado en que 
queden concluido el usufructo. 

247. El usufructuar io de un monte ó bosque 
puede hacerlos cortes regida res del ramage de ar- 
boles ; pero no puede cortar de pie el mismo árbol. 
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^48. Eos frutos que quedan pendientes á la 
conclusión del usufructo son del propietario de 
la finca; pero deberá este pagarle ó á su here- 
dero lo que hubiese gastado en las labores del 
cultivo. 

SECCION III. 

Obligaciones del usufructuario . 

249. El usufructuario antes de entrar en la 
posesión del usufructo debe dar fiador de que 
usará de la cosa de modo que no se pierda , ni 
sufra deterioro por negligencia suya ; y que con- 
cluido el usufructo Ja restituirá en el mismo buen 
estado que tiene cuando la recibe (i). 

250. Dejándose el usufructo en testamento, 
no puede el testador remitir esta fianza al usu- 
fructuario; pero si constituye por contrato entre- 
vivos, bien lo podrá el constituyente. 

251. Se eseeptua de la obligación de dar fia- 
dor el padre usufructuario de los bienes del hi- 
jo, y el cónyuge que contrae nuevo matrimonio , 
que loes respecto de los adquiridos del cónyuge 
prernuerto , según queda esplicado en el artí- 
culo 237. 

252. Si el usufructo consiste en casa u otro 
edificio está obligado á hacer los reparos meno- 
res dirigidos á la conservación de ella ; mas no 
los mayores ( 2 ). 

(i) Ley ao tit. 3l Part. 3. 


(a) Ley 22 tit. 3i Par. 3. 


§53. Sin embargo sí estos reparos mayores 
resultasen por no haber hecho los menores de 
su cargo el usufructuario, serán también de cuen- 
ta de este aquellos. 

Pero cuando el edificio cae por vejez <5 al- 
gún caso fortuito v, no están obligados á reedifi- 
carlo ni el propietario ni el usufructuario. 

254'. Cuando no se arruina todo el edificio, pero 
es indispensable hacer £n él alguna obra que no 
haciéndola resultaría la ruina ; siendo la obra 
de mucho coste es de cargo del propietario, 
quien en tal caso puede ser obligado á hacerla , 
ó anticipar dinero para ella. 

255, Se consideran por reparos mayores, v. g. 
reedificar las paredes esteriores, tejado y otros 
de mucho coste: los demas se consideran por 
menores. 

§56. Debe pagar los diezmos y cualquiera 
otro tributo que se imponga sobre la cosa (i). 

§57. Igualmente debe los censos y dernas car- 
gas impuestas sobre la finca. 

§58. Si el usufructo consiste en animales pro- 
ductivos , como ovejas ó vacas, muriendo alguna 
cabeza está obligarlo á reemplazarla con cria de 
las mismas ( 2 ) ; pero no siendo productivos co- 
mo bueyes 6 muías, no está obligado a reempla- 
zarlos con otros si llegan á morii*, á no ser que 
tuviese alguna culpa en su muerte. 

(1) Ley 22 tit. 3 i Part. 3 . (2) Idem. 
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!á59. El usufructuario universal dejado en tes«* 
♦amento está también obligado á pagar las deu- 
das del difunto ; pero no si hubiese sido consti- 
tuido por contrato entre-vivos. 

260. Si es usufructuario particular no es 
responsable á las deudas de su antecesor, bien 
lo tenga por ultima voluntad ó por contrato. 

26 J. Cuando se acabe el usufructo, debe res- 
tituir la finca al propietario , según queda espli- 
cado en el artículo ^49.' 

Debe hacer esta restitución en la misma for- 
ma que recibid; de modo que habiéndóla recibida 
en estado de sembradío no puede • entregar ett 
pradera , ó al reves 

SECCION IV. 

Modos de acabarse el usufructo . 

262. El usufructo se acaba , 

1. ° Por muerte natural del usufructuario; 

2. ° Por muerte civil del mismo, esto es des-* 
tierro perpetuo con confiscación de todos sus bie- 
nes , ó profesión religiosa ; 

3. ° Por reunirse en un sugeto la propiedad 
y usufructo ; 

4. ° Por no hacer uso de e'l por diez ano$ 
estando en la provincia y veinte estando fuera 
de tila ; 

5 ° Por eñagenar el usufructuarlo sus dere* 
chos de tal (i); 

0) W nt, 3i mt. 3* 
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6;° Por destruirse la cosa por algún caso 
fortuito, como por incendio ó terremoto (i); 

7.° Por espirar el tiempo para el que fuá 
constituido; 

8 o En el concedido á las ciudades 6 villas 
sin señalamiento de tiempo, por el transcurso 
de cien años ; - 

9 ° Por el casamiento bendecido del hijo de 
familias el que tiene el padre en sus bienes ( 2 ); 
según queda esplicado en el artículo 92; 

1 0. Por la remisión que haga el usufruc* 

tuario á favor del propietario (3). 

** \ 

CAPITULO II. 

Del uso y habitación * 

SECCION I. 

Del uso . 

1 

263. El que tiene el uso de una cosa fruc- 
tífera tiene derecho á percibir los frutos que ne- 
cesitare para sí y su familia ; pero no puede 
vender , ceder , ni enageriar en manera alguna 
los que le sobren (4). 

264. Si el uso es de una casa , puede vivir 
«n ella con toda su familia , y aun puede reci-* 
bir huespedes (5). 

265. El que tiene uso de animales puede 


( 1 ) Ley 25 tit. 3t Part. 3. 

( 2 ) Ley 43 <te. Toro. 

(3) Ley «7 tít. 3i Part. X 


(4) Ley 20 til. 3i Part. 3. 

(5) Ley 21 tit. 3i Part. X 
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ocuparlos en sus labores ; pero no prestarlos en 
comodato (O* 

266. El usuario debe dar la misma fianza que 
el usufructuario ( 2 ) , de que queda hecha men- 
ción en el artículo 249. 

§67. El usuario no paga los diezmos ni los 
demas tributos impuestos sobre la cosa , á no ser 
que él solo se utilice de todos los frutos (3). 

§68. El usuario no está obligado á hacer 
aun los reparos menores en la cosa , á no ser 
que se utilice también él solo de todos los fru- 
tos (4). 

§69. El usuario no puede enagenar ni hipote- 
car la finca fructuaria inmueble, ni dar en pren- 
da la cosa mueble (5). 

§70. El uso se constituye y se acaba por los 
mismos modos que el usufructo, de que se ha 
hablado en los artículos §36 y §6§. 

SECCION 11 . 

I a h a bit ación. 

§71. La habitación y uso de casa se conside- 
ran por una misma cosa: el que tiene la prime- 
ra tiene los mismos derechos y obligaciones que 
el que tiene el segundo; con las diferencias que 
aunque el usuario no puede arrendar la casa , 
lo puede el que tiene derecho de habitar , con 

0) Ley 21 tit. 3i Pare 3. (4) Idem. 

(a) Ley 20 tit. 3i Part. 3, (5) Ley 20 tit. 3i Part. 3. 

(3) Ley 22 tit. 3i Part. 3 
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tal que lo verifique á personas que hagan bue- 
na vecindad, y que el derecho de habitación se 
pierde solamente por muerte ó remisión volun- 
taria del que lo tiene (*)* 

TITULO IV. 

De los mayorazgos 

CAPITULO I. 

Constitución de los mayorazgos . 

SECCION I. 

Naturaleza de los mayorazgos . 

272. Mayorazgo es derecho de gozar de cier- 
tos bienes reunidos , dejados con la obligación 
de que hayan de pasar íntegros perpetuamente 
por orden sucesivo al próximo primogénito. 

273. El mayorazgo es indivisible aun res- 
pecto del egercicio ó goce de los frutos. 

274. Los bienes mayorazgados no se pueden 
Enagenar , 

Hipotecar , 

Dar en enfiteusis. 

Gravar con censo , 

Permutar, 

Gravar con servidumbre ; 

Dar por via de transacción. 

275. Sin embargo el Rey puede conceder li- 
cencia para todas estas cosas , cuando lo exige la 

(i) Ley 27 tit 3 i Part. 3. 
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utilidad publica o del mismo mayorazgo. 

27 6. La sucesión en el mayorazgo es perpe- 
tua en todos los que vienen de la familia del 
fundador , de modo que fundado una vez, no se 
cree fuese su voluntad queden libres estos bie- 
nes en algún tiempo ; sino que al contrario lo 
es de que se suceda en él perpetuamente por 
orden de primogenitura. 

27 7. Los bienes mayorazgados no pueden pres- 
cribirse, sino es por la prescripción inmemorial de 
que se hablará en el artículo 319. 

278. Todos los edificios que sediicieren en las 

casas de mayorazgo labrando , reparando ó ree- 
dificando en ellas ceden á su poseedor , sin que 
él ó su heredero estén obligados á pagar parte 
alguna de su estimación á la muger ó hijos de 
quien hubiese hecho tales labores (i). t 

279. El mayorazgo se constituye por ultima 
noluntad, ó por contrato entre* vivos. 

280. Por regla general todo mayorazgo se 
considera regular , y su constitución debe repu-* 
tarse hecha según las bases establecidas en este 
capítulo; pero el fundador puede hacei lo irregu- 
lar estableciendo bases distintas de las que aqu¿ 
se señalan : y todas las reglas ceden á su volun- 
tad, siempre que ponga clausulas y cQiidiciones 
honestas y posibles. 

281. En los mayorazgos tiene lugar la suce- 

(i) Ley 46 de Toro* 


don íninfinitum, tanto en la linea recta, como 
en la colateral ; á diferencia de la sucesión de 
los bienes libres , que en la linea colateral solo 

según se es-i 

mayorazgo $ 
y quienes pueden hacerlo . 

§83. Para fundar mayorazgo ó prohibir per- 
petuamente la enagenacion de bienes , se requie- 
re licencia del Rey (i). 

§83. Esta licencia se concede á consulta de 
la Carnara , precediendo información, por la cual 
ha de constar , 

1.° Que el mayorazgo llega á tres mil du- 
cados de renta anual ; 

3.° Que la familia del fundador puede aspi-* 
rar por su estado á esta distinción para emplear- 
se en las carreras política ó militar; 

3.° Que el todo ó la mayor parte de los bie- 
nes no consiste en raíces ; sino que antes bien las 
dotaciones provienen de efectos de reditos fijos ;• 
como censos , juros, acciones de banco. 

Encaso de consistir el todo 6 la mayor parte 
en bienes raíces solo se concede cuando hay algu- 
na causa muy necesaria , 6 de mucha utilidad 
publica ( 2 ). 

384. Puede fundar mayorazgo cualquiera que 

(í) Ley de Toro, y 12 .tit. (2) Dicha ley 12, 
lib. 10 JNot. Rec. 


se estiende hasta el déci mo gr ado , 
plica en el artlcu ^ c ^ÉÉ|É0fP(ft 

Requisitos necesarios par a j lindar 
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pueda disponer libremente de sus bienes ; con tal 
que no perjudique á sus herederos en la porción 
legal:. y aun per jud ¡cándeles puede fundar si la 
real gracia se estiende á esto. 

§85 La con sti t u^ig^ ^lej m a jora zgo puede ha- 
cer no solo por s i e n por medio de 
otro, debiendo este á falta de espresion contra- 
ria hacerlo regular según las bases establecidas 
en este capítulo. 

SECCION III. 

Orden de suceder en los mayorazgos . 

286. Muerto el poseedor de un mayorazgo , 
entran á sucederle los parientes que están en su 
linea. 

287. Entrelos parientes que están en su linea 
son preferidos los que lo sean mas próximos res- 
pecto del último poseedor , bien por sí, ó por de- 
recho de representación; pues esta tiene lugar no 
solo en la linea recta , sino también en la cola- 
teral (i). 

288. Entre los parientes mas próximos los 
varones son preferidos á las hembras siendo de 
una misma linea y grado, pero si las hembras 
son de mejor linea y grado preferirán á los 
varones ( 2 ). 

289. Buscada la linea del ultimo poseedor 

(*) 1 p y 4 ° Toro , 2 tit. iBPart. (2) Ley S tit. 17 lib. lo Nov. Rec, 
a > y 9 tit. 17 lib. xoNov. Rec, 


y los parientes mas próximos que sean varones, 
será preferido entre estos el de mayor edad (i). 

Si buscada la linea del ultimo poseedor, sus 
mas próximos parientes fuesen todas heÜnbras sin 
que haya varón en el mismo grado, ya por sí d 
en representación, la hembra*, de mayor edad es 
preferida. 

290. A este tenor entra en la sucesión en pri- 
mer lugar la linea recta de descendientes del ul- 
timo poseedor: en falta de esta la de ascendientes: 
y en falta de esta la de colaterales; pero obser- 
vando siempre la mayor proximidad al ultimo 
poseedor. 

291. Muerto el poseedor del mayorazgo, pasa 
por virtud del mismo derecho la posesión civil y 
natural de todos los bienes comprendidos en él 
al sucesor ; sin que se requiera acto alguno de 
aprensión aun cuando otro haya tomado posesión 
de ellos ( 2 ). 

292. Acerca de la computación de grados y 
derecho de representación, véanse las secciones I y 
il capitulo m titulo IX parte III. 


CAPITULO IL 

Quien puede obtener mayorazgo y causas porque 

puede perderlo. 

293. Cualquiera que sea capaz de adquirir los 
demas bienes , es también hábil para obtener 

(0 Le J ^ ú** 1 7 tib. 19 Rec, (2) try de Toro. 
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mayorazgo , ton tal que al mismo tiempo sea ca* 
paz de las honras consiguientes á él. 

5294. Por tanto se requiere para obtenerlo ser 
nacido de legitimo matrimonio ó á lo menos con- 
traído según los ritos ele la iglesia , ignorando 
ambos ó uno de ellos haber impedimento para 
contraerlo, caso que lo tuviensen (i). 

295. Los hijos legitimados por subsiguiente 
matrimonio son llamados al mayorazgo desde el 
tiempo en que lo contraen sus padres, y no des- 
de el de su nacimiento. 

296. Los hijos legitimados por rescripto del 
Rey son escluidos por todos los parientes de la 
familia del fundador. 

297. Los adoptados son escluidos absolutamente. 

298. También son escluidos los frailes y mon- 
jas, de modo que ni aun sus conventos pueden 
gozarlo á título de representación ú otro ( 2 ). 

299. Si el sucesor es demente ó loco desde su 
nacimiento , siendo perpetuo este vicio, pasará el 
mayorazgo á su inmediato sucesor ; pero siempre 
con la obligación de prestarle alimentos y de so- 
correrle. 

300. Mas resultando este vicio por algún ac- 
cidente y no por naturaleza , sucederá en el ma- 
yorazgo dándosele un tutor ó administrador. 

301. El poseedor del mayorazgo no puede ser 
privado de él sino por causas muy limitadas, có- 

( 1 ) Ley 1 út. i3 Part. 4» (a) Ley lytit. ao lib. xoÍÍqv.R#* 


mo son atroz delito de lesa magestad, ingratitud 
muy grande ácia el fundador, igualmente que 
por disipar los bienes comprendidos en él, en 
cuyo caso el hijo sucesor de él pued# privarle 
de la administración. 

CAPITULO III. 

Derechos y obligaciones del poseedor del 

mayorazgo . 

SECCION I. 

Derechos del poseedor del mayorazgo. 

302. El poseedor del mayorazgo tiene derecho 
3e percibir todos los frutos, sean naturales, indus- 
triales ó civiles, que produzcan los bienes com- 
prendidos en él, y de dar, vender o enagenarlos 
como quiera. 

303. Al efecto puede arrendar los mismos bie- 
nes por el tiempo de su vida , sin que esté obli- 
gado á pasar por «1 arrendamiento hecho por el 
antecesor, aunque lo hubiese otorgado por corto 
tiempo. 

304. Adquiere no solo los bienes comprendi- 
dos en la fundación, sino también todo lo que se 
ba unido á ellos y todas las mejoras hechas en 
los mismos (i 

305. Puede reclamar todos los bienes que ha- 
ya enagenado el antecesor ó antecesores. 

(i) Ley 46 d<i Tor% 


1 
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30G. Igualmente puede pedir la posesión dé 
los que otro esté detentando. 

307. Tiene también derecho á usar del caso 
de corte en los pleitos de mucha entidad que 
muevan coutra los tales bienes. 

308. Finalmente tiene derecho á percibir los 
frutos que estaban pendientes cuando entró á su- 
ceder, en proporción déla parte del año en que 
lo poseen él y su antecesor , computándose el 
año para este efecto desde el tiempo de la recor 
lección de frutos. 

SECCION II. 

Obligaciones del poseedor del mayorazgo . 

309. El poseedor del mayorazgo cuando erw 
tra á suceder, está obligado á hacer inventario 
formal de todos los bienes y documentos perte- 
necientes al mayorazgo. 

310. Está obligado á conservar los bienes en 
el mismo buen estado que cuando los recibe 9 
haciendo én ellos las labores y reparaciones ne- 
cesarias; de manera que sus herederos están obli- 
gados á resarcir al sucesor los deterioros que ten- 
gan las fincas por falta de tales reparaciones ó 
por culpa suya. 

311. No puede enagenarlos , ni gravarlos de 
manera alguna sin facultad real, según queda 
esplicado en el artículo §74. 

3t§. Está obligado al pago de los censos, pen- 
siones, contribuciones y demas sargas quq sq 
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impongan sobre los tales bienes. 

313. El poseedor del mayorazgo está también 
obligado á satisfacer á la mrrger del antecesor ó sus 
herederos la mitad del importe de las mejoras he- 
chas en los bienes del ñiayorazgo haciendo algunas 
labores eñ las heredades , como plantar vinas, ro- 
zar terrenos incultos, calcarlos, ó hacer otros mejo- 
ramientos ; todo en concepto de bienes gananciales. 

314. También está obligado á pagar las deu- 
das contraidas por el fundador. 

315. Si el poseedor del mayorazgo es al mis- 
mo tiempo heredero del antecesor en bienes li- 
bres, está también- obligado como tal heredero a 
pagar las deudas de dicho antecesor. 

316. Pero si no fuese heredero en bienes li- 
bres , estará obligado á pagar las deudas de su 
antecesor cuando estas se hubiesen contra ido por 
mejorar lo & mismos bienes, y estos mejoramien- 
tos fuesen de la clase explicada en el artículo 31 3, 
mas no en otro caso. 

317. Finalmente el poseedor del mayorazgo 
tiene obligación á dar alimentos al inmediaip su- 
cesor y á los hermanos que sean pobres. 

CAPITULO IV. 

Modos de probar t/ut i los bienes son ma- 
yor az gados, 

318. Se puede probar que los bienes son ma- 
yorazgados, 

* 
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jo Por la escritura de la fundación ? 

%° Por testigos que depongan al tenor dé 
dicha escritura cuando esta se hubiese perdido ; 

3.° Por posesión de tiempo inmemorial (i). 
31 9. Esta posesión de tiempo inmemorial de-* 
be justificarse por testigos, quienes han de depo- 
ner haber visto por tiempo de cuarenta años que 
los hijos legítimos mayores y sus descendientes 
sucedían en los tales bienes según las reglas de 
mayorazgos, y que habían oido á sus antepasados,, 
que también ellos habían visto y oido asi ( 2 ). 

3^0. Si se trata de probar la propiedad de lo£ 
mismos bienes, se hará la justificación por los 
mismos medios con que se prueba la pertenen -3 
cía de las demas cosas. 

titulo v. 

Del enfiteusis. 

CAPITULO I. 

< 

Naturaleza del enfiteusis . 

v 3§1. Enfiteusis es derecho de percibir toda$ 
las utilidades de una cosa y de enagenarla , con 
la carga de pagar cierto redito anual á otro (3), 
322. El enfiteusis ordinariamente es perpe- 
tuo; pero puede hacerse temporal al tiempo d§ 
su constitución (4). 

(O Ley 41 d» Toro. (4) tit. 8 Part, 5, y 3 ñ# 

Va) Id ero. ¿4 P*irt. 

v3) Ley 28 tit. 8 P**i, 5* 


•n. 


323. Debe constituirse en escritura publica ; 
pues de lo contrario no tiene ningún efecto (i). 

324. Solo las cosas inmuebles son objeto del 
enfiteusis ( 2 ). 

325. El que da la cosa en enfiteusis queda con 
las responsabilidades que se establecen general- 
mente para los que celebran contratos en los ar- 
tículos 441, 442 y 443. 

326. El redito anual en el enfiteusis no pue- 
de esceder de uno y medio por ciento del valor 
de la finca (3). 

327. Es licito al enfiteuta , esto es propietario 
de la finca , redimir cuando quiera la carga del 
pago del redito anual , entregando al acreedor el 
capital doble á razón de tres por ciento regulán- 
dose por el redito anual que se paga (4). 

CAPITULO II. 

í Derechos y obligaciones del enfiteuta . 

SECCION I. 

Derechos del enfiteuta . 

328. El enfiteuta tiene dereclio á 

L° Percibir todos los frutos y utilidades de 
la finca enfiteutica ; 

2.° Enagenarla , sea por contrato ó por tes- 
tamento; si bien deberá hacerlo á persona de 

(*) W ***• & Pnrt. 5, y 3 tit. (3) Leyes 12 y 22 tit. l5 lih. 

>4 l> art. i. Nov. l\eci 

(-) Ley a3 tit. 8 Part. 5. (4) Idem. 



(juicn el otro pueda cobrar el rédito con la mis- 
ma facilidad quede <il(i); 

3.° Imponer sobre, ella censo, servidumbre 
ó cualquiera otro gravamen; 

4. 0 Hacer en elia las labores que quiera; 

5. ° Hipotecarla (2); 

6. ° Reclamarla contra cualquiera que la 


posea ; 

. ; 7.° Usar del retracto, cuando el que tiene de- 
recho a! redito la cnagcna. Yeanse los artículos 
653 y siguientes. 


SECCION II. 

Obligaciones del enfiteuta. 


339. El enfiteuta fuera de las obligaciones con 
que puede ser gravado espresamente en la cons- 
titución del eníileusis, tiene por naturaleza las 
siguientes : 

1. a Pagar puntualmente el redito anual; 

2. a Pagar las contribuciones que se impon- 
gan sobre la finca ; 

3. a Guando trate de cnagenarla por causa en- 
tre-vivos comunicar al acreedor del redito su ani- 
mo de enagenar y el precio que le ofrecen ( 3 ) ; 

4. a Conservar la finca en buen estado; 

5. a Responder de las cargas que estuviesen 
afectas á la misma. 


(1) Ley 39 th. 8 Part, 5 ) 

(2) Ííiern, 


{?)) Idem* 
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CAPITULO III. 

Derechos de aquel á cuyo favor está consignado 

el red i lo anual. 

330. Aquel á cuyo favor está consignado el 
redito anual tiene un derecho tan eficaz á su co- 
bro, que no pagándose por tres años consecuti- 
vos siendo persona ó corporación secular ó per- 
sona eclesiástica , ó por dos siendo corporación 
eclesiástica, cae en comiso la cosa; y en conse- 
cuencia puede apoderarse por sí mismo de ella, 
aun sin decreto judicial (i). 

Sin embargo el deudor cnfitcuta puede pur- 
gar su tardanza haciendo el pago dentro de diez 
dias desde el vencimiento del plazo ( 2 ). 

331. Tiene derecho á usar del retracto cuan- 
do se vende la cosa, en el termino de dos meses 
desde que se le dio el parte de la venta (3). 
¡Vease el articulo 654. 

332. Tiene derecho á percibir cada vez que se 
vende la finca cnfiteutica la cantidad que se- 
ñalaren en la constitución del enfiteusis; y no 
habiéndose señalado ninguna, el dos por ciento 
del precio en venta (4). 

333. Tiene derecho al rédito anual, aun cuando 
la finca no produzca ningún fruto por esterilidad, 
incursión de enemigos ú otra causa semejante. 

334. Conserva el derecho al redito, aun cuan- 

(0 W 28 til . ‘8 Part. a. 

(u) Idem. 


(8) í.t-y 29 til. 8 Parí. 5 . 

( 4 ) 
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do la finca se deteriore <5 destruya por caso for- 
tuito , siempre que produzca la octava parte efe 
]o que antes (i). 

TITULO VI. 

De la date y bienes parafernales* 

CAPITULO L 
De la dote . 

SECCION L 

De la obligación de dotar * 

335. Dote es el capital que entrega la muger, 
ti otro por ella, al marido para sostener las car- 
gas del matrimonio. 

336. La dote puede constituirse y aumentarse 
después de celebrado el matrimonio ( 2 ); y los bie- 
nes asi dados siguen las regías de las dotes en- 
tregadas antes de su celebración. 

337. Él padre puede ser. obligado á consti- 
tuir dote á la hija legitima ó legitimada, cuando 
se casare (3); pero respecto de la hija natural no 
legitimada no tiéOe tal obligación. 

338. También el abuelo puede Ser obligado 
á dotar á ía nieta si el padre no recibió la ben- 
dición del sacerdote (4).Vease el articulo 28 y el 
número 2.° del 106. 

339. La madre no tiene Obligación de dotatt 

(t) Iifcy 28 tít. 8 Part. 5. (3) ley 8 tít. u rart* 4* 

(a) Ley i tít. 11 Part. 4» (4> Idem. 


1t i 

6 la hija, á no ser en él caso esptecial de ser la 
hija cristiana y la madre no(i). 

340. La obligación del padre á dotar á la hija- 
legitima ó legitimada tiene lugar, no solo cuando 
esta no tiene bienes propios , sino también cuan- 
do los tiene ; pero en el abuelo recae la obliga- 
ción solamente cuando la nieta es pobre ( 2 ). 

341. El padre o abuelo que de' la dote en vir- 
tud de esta disposición legal, está obligado á la 
garantía de las cosas que ha dado, cuando estas 
tienen defectos ó cargas’ que las hagan valer me- 
nos , ó resulta ser otro el propietario de ellas. 

342. La cantidad de dote que está obligado a 
dar el padre á la hija , ha de ser proporcionada 
á la riqueza y circunstancias del novio y de la 
novia. Sin embargo la hija no puede reclamar 
contra lo que el padre le señalare, á no ser que 
la cantidad ofrecida sea escesivamente pequeña 
en proporción de la riqueza de este. 

343. El padre no está obligado á constituir do- 
te al hijo , á no ser cuando aquel tuviese gran 
caudal de bienes y este no los tuviese , ni medios 
de subsistir. 

344. La dote que el padre y madre prome- 
tieren juntamente á la hija ó hijo , ambos la de- 
ben pagar por mitades de los bienes gananciales 
que hubiese en el matrimonio; y no alcanzando 
estos para la paga ó no habiéndolos, debe 

(*) Lt J 9 ñt. 11 4« ( 2 ) íey 8 tit. n Part, 4* 


garse lo que falte o el todo por ambos de sus 
bienes propios (i ).. 

345. Si el padre solo hace la promesa de la 
idote, debe pagarse también de los bienes ganan- 
ciales ; y no alcanzando estos ó no habiéndolos , 
pagará el padre lo que falte ó el todo de sus 
propios bienes (2). 

346. Si muerto uno de los cónyuges el su- 
perstite hace la promesa de la dote , el solo debe 
pagarla de sus propios bienes. 


SECCIÓN 11. 


De la administración de la dote . 

3 47. La administración de la dote, sea 6 nó 
estimada , corresponde esclusivamente al marido 
¡durante el matrimonio (3). 

348. Asi cuidará de las cosas dótales con igual 
¡cuidado conque cuida de las suyas propias, ha- 
ciendo las labores necesarias; y percibirá los fru- 
tos para el sostenimiento de las cargas matri- 
moniales (4). 

349. Es responsable de los daños que por su 
negligencia ó mala administración tuviesen las 
cosas dótales que debe restituir (5); y tiene dere- 
cho á los gastos necesarios hechos en las mis- 
mas , y á los útiles que sean productivos de ma- 
yor renta , mas no á otros (6). 

350. El marido puede enagenar como quiera 

(1) Ley 53 de Toro. ( 4 ) Leyes 7 y 25 tit. 11 Part. 4 * 

(2) L1 em. . ( 5 ) Ley 27 tit.. 11 Part. L 

( 3 ) Ley 7 tit. 11 Part. 4. (6) Ley 32 tit. 11 Part. \ 


t 
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los bienes muebles dótales, mas no los inmuebles 
que esté obligado á restituir en especie (i).Vease 
en la sección III cuándo deben restituirse los bie- 
nes dótales en especie ó su valor. En la prohi- 
bición de enagenar los inmuebles, no se comn 
prende el cambiar por otros inmuebles. 

351. Sin embargo de lo dicho podrá hacer la 
enagenacion de los inmuebles csplicados con li- 
cencia del juez, cuando previo conocimiento de 
causa resulta necesidad 6 utilidad de la ena- 
genacion. Tal resulta , v. g. cuando es para pago 
de deudas, acomodo de algún hijo y en otros 
casos á juicio del juez. 

La enagenacion de los inmuebles esplicados 
hecha sin licencia del juez es rescindible. 

352. Puede el marido ser privado de la ad- 
ministración de la dote á instancia de la muger, 
sea que consista en cosas muebles , dinero ó in- 
muebles , cuando la disipa y malbarata con su 
mala conducta, ya sea por medio del juego ú 
otro desarreglo. En tal caso el juez puede en- 
comendar la administración á otro que dé los fru- 
tos ó reditos á ambos , bien puede confiar á Ja 
misma muger, bien dejarla al marido dando 
fiador del buen uso y restitución ( 2 ). 

SECCION III. 

De la restitución de la dote. 

353. Muerta la muger sin dejar hijo del ma- 

(*) Ley 7 tít. 11 Pa*t. 4 - (2) ley 29 tit. 11 Part. 4 * 
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*rimonío, debe el marido restituir la dote á los 
lierederos de aquella; ó muerto el marido tam- 
bién sin hijo del matrimonio, sus lierederos de- 
ben restituirla á la muger (i). También puede 
frener lugar la restitución de la dote cuando el 
matrimonio fuese declarado nulo por algunas de 
las razones esplicadas en el articulo §9» 

354. La restitución de la dote se hace en las 
mismas cosas que se entregaron , cuando siendo 
estas inmuebles no se estimaron antes de su en- 
trega, o aun cuando se hizo su estimación, no 
fue con efecto venal ( 2 ). 

La restitución de las muebles se hace ó en 
|as mismas especies entregadas <5 en su importe, 
fcegun quisiere el marido. 

355. La estimación causa efecto venal, cuando 
fel tiempo de hacerla se impone al marido la obli- 
gación de restituir su importe : no haciéndose es- 
ta espresion se entiende no haber efecto venal (3). 

356. Si al tiempo de constituirse la dote se 
ida al marido ó á la muger la elección de las co- 
sas ó de su importe, se hará la restitución según 
lo eligiere el que tuviese este derecho (4). 

357. La restitución de los inmuebles debe ha- 
cerse á luego de la muerte de la muger ó del nu- 
rido, ó disolución del matrimonio por otra razón, 
y la de los muebles ó dinero dentro de un ario (5)» 

(*) t.ey 3 o tit. 11 Part. 4. ({) Leyes 1 8 y iq tit. u part. 4 * 

(2) Ley 18 tit. 11 Part. 4. (S) Ley 3 i tit. 11 Part. 4. 

(3) Idem. 


«*J 

Ssi bien no pudiendo Hacerlo en estos tdí*mino$ 
puede el juez señalar el que le pareciere (i). 

358. El marido ó sus herederos que restituí 
yen en los casos respectivos las mismas cosas do- 
tales entregadas, deben hacerlo en el mismo buen 
estado que tenían cuando se entregaron, con ma* 
las mejoras que hayan tenido ( 2 ); pero al mismo 
tiempo también la muger sufre los deterioros que 
tengan las mismas (3). 

359. Todos los deterioros d mejoras que ten- 
gan las cosas dótales, cuando debe restituirse su 
importe por haber sido estimadas con efecto ve- 
nal, según queda esplicado en los artículos 354 
y 355, pertenecen al marido (4). 

360. La muger no puede pretender interes al-* 
guno, ni parte alguna de los frutos de la dote 
producidos en el tiempo que ha durado el tria-: 
trimonio ; pero los percibidos antes de su celebra- 
ción son aumento de la dote (5). 

361. Los frutos de los bienes dótales que á la' 
disolución del matrimonio se hallan pendientes d 
recogidos, pero no consumidos, deben dividirse 
prorata del tiempo en que ha durado el matrimo- 
nio en aquel a fio entre el marido y los herederos 
de la muger, el cual empieza á contarse desde 
el dia de la celebración del matrimonio (6). 

(1) Ley 82 tit. 11 Part. 4 . (4) Idem. 

(2) Leyes 18 y 19 tit. 11 part. 4 * ( 5 ) ley 28 tit. 11 Parí. 4 *. 

( 3 ) Leyes 18, 19 y a» tit. u Part. (6) Ley 2$ tit. 11 Part. 
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362. Tanto el marida* como la muger tienen 

derecho á pedir nueva tasación de las cosas dó- 
tales que se entregaron previa estimación , si al- 
guno de ellos se creyese perjudicado en ésta , aun 
cuando el perjuicio sea en menos de la mitad 
del justo precio (i). 

CAPITULO II. 

De los bienes parafernales . 

363. Bienes parafernales son aquellos que tie- 
ne la muger casada fuera de la dote, bien sean 
muebles ó inmuebles ( 2 ). 

364. La administración de estos bienes corres- 
ponde á la misma muger, á no ser que haya 
concedido esta espresamente al marido, pues en 
duda se presume reservarla la misma muger (3). 

365. Sin embargo la muger no puede enage- 
narlos , ni parecer en juicio por ellos sin licencia 
del marido. 

366. El aumento ó deterioro que tengan es- 
tos bienes pertenecen á la muger. 

367. Si la muger concede al marido la ad- 
ministración de estos bienes , entonces son au- 
mento de dote, y siguen la naturaleza de esta, 

TITULO VII. 

De las servidumbres. 

368. Servidumbre es derecho de hacer algo eri 

(') Ley 16 tít. 11 Part. 4. ( 3 ) Idem. ' *• ' 

(2) ley 17 tit. u pan. 4. 
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predio ageno , <5 de prohibir al dueffo 3e él que 
lo haga. : 

369. La servidumbre es una calidad inheren* 
te á la cosa, de modo que sigue á ella por mas 
que mude de propietarios ( i ). 

370. Para la servidumbre se requiere proxi- 
midad de ambos predios , á saber del que recibe 
la utilidad, y del que sufre la carga. 

371. La causa que constituye la servidumbre; 
debe ser perpetua. 

372. Si para el egercicio de la servidumbre 
necesitare el predio que tiene la carga algunas 
reparaciones , las deberá egecutar aquel en cuyo 
favor está constituida ( 2 ). 

373. L1 derecho de servidumbre no puede di- 
vidirse , pero sí su egercicio , v. g. por dias , se- 
manas ó por otro modo semejante. 

374. La servidumbre se adquiere por los mis* 
mos modos , que la propiedad de las cosas. 

375. Las servidumbres son continuas ó des- 
continuas ; las continuas son aquellas de que se 
puede hacer uso cada dia, y descontinuas aque-> 
lias de que no se puede usar asi. 

CAPÍTULO I. 

De las serindumbres urbanas, 

376. Servidumbre urbana es cuando el predio, 
cuyo dueño recibe la utilidad es urbano. 

( 1 ) Ley 12 tit. 3i Part, 3, ( 2 ) Ley 4 tit. 3i Part. 3. 



Predio urbano es cuando está ^cslinado paral 
habitación ó recreo, bien esté en población ó en 
el campo (i). 

37 7. Las servidumbres de este genero pueden 
ser infinitas, según los diferentes usos, pero las 
principales tienen por objeto 

1.° Edificación; 

S.° Agua ; 

l 3.° Humo y basuías ; 

4.° Luz y vistas. » 

SECCION I. 

/ • ' 

Servidumbres urbanas que tienen por objeto 

la edificación . 

378. Tales son, 

1. ° El derecho de sostener el edificio sobre 
la pared del vecino ; 

2. ° El derecho de meter vigas en la pared 
del vecino con el fin deque descansen allí ; 

3. ° El derecho de sacar parte del edificio 
«obre la area de su vecino, pero sin que descan- 
se en ella ; 

4. ® El derecho de estender el tejado sobre la 
area del vecino, á fin de evitar el que las inju- 
rias de la intemperie dañen á su edificio ; 

5. ° El derecho de prohibir al vecino el que 
levante el edificio de cierta altura ; 

6. ° El derecho de elevar el edificio contra 
los estatutos municipales que conqeden al ve-; 
(x) ley a tit. 3i Pa*rV 3^ 
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ciño él derecho de prohibirle el que eleve el edifi- 
cio de cierta altura. 

SECCION II. 

Servidumbres urbanas que tienen por objeto la 

agua. 


379. Tales son , x 

1 ,° El derecho de que las goteras ó la agua 
recogida en canales caíga al predio del vecino ; 

%° El derecho de prohibir al dueño del pre- 
dio vecino el que las goteras ó la agua recogida en 
canales caiga sobre el predicfde uno, no obstante 
que les estatutos municipales permiten hacerlo ; 

3.° El derecho de tener abierto un agujero 
en lo bajo de la pared , con el fin de recibir la 
lluvia. 


SECCION III. 

Servidumbres urbanas que tienen por objeto 
humo y basuras . 

•380. Tales son , 

1 .° El derecho de que el humo que sale de 
la casa ó chimenea de uno corra acia los edifi- 
cios superiores de otro ; 

2.° El derecho de arrojar las basuras sobre la 
area del vecino. 


SECCION IV. 

Servidumbres urbanas que tienen por objeto 

luz y vistas . 

381. Tales son, 


8 


86 


* 


\,° El derecho de abrí** ventanas en la pa- 
red común ó del vecino ; 

2. ° El derecho de que el vecino no cierre la 
ventana que uno tiene en su propia pared , mi- 
rando á la area del mismo vecino , al construir, 
algún edificio ; 

3. ° El derecho de tener vistas hácia la areá 
del vecino ; 

4. ° El derecho de prohibir al vecino el qué 
haga, plante ó edifique algo, que intercepte las 
vistas de uno. 

CAPITULO II. 

De las servidumbres rusticas. 

382. Servidumbre rustica es cuando el pre-4 
dio , cuyo dueño recibe la utilidad , es rustico. 

Predio rustico es el que está destinado para 
los usos de la agricultura. 

383. Las servidumbres de esta clase pueden ser 
infinitas; pero las mas usuales tienen por objeto 

1.° Paso por heredad agena; 

%° Agua; 

3. ° Ganados ; 

4. ° Labores rusticas. 

sf ccicm i. 

Servidumbres rusticas que tienen por objeto 
el paso por heredad agena . 

384. Tales son , 

1 .° El derecho de senda , ó de pasar por he- 
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redad agena á píe 6 á caballo, solo <5 acompaña- 
do ; de manera que vayan uno en uno y no dos 
de frente (i); 

2, ° El derecho de carrera, 6 de pasar en los 
términos que en el , de senda ; y ademas el de lle- 
var carretas ó caballerías cargadas; 

3. ° El de vía , <5 derecho de pasar por here- 
dad agena en los términos que el que tiene la 
senda, y ademas el de llevar maderos , piedras y 
demas cosas que necesitare , aun arrastrándolas. 

385. La anchura que debe tener esta ultima 
servidumbre á falta de señalamiento al tiempo 
de su constitución , es de ocho pies en los para- 
ges rectos y de diez y seis en las vueltas ( 2 ). 

SECCION II. 

Servidumbres rusticas que tienen por objeto la 

agua. 

386. Tales son', 

1.°E1 derecho de conducir agua por medio 
de cauces ó caños por la heredad agena á algún 
molino , ó por regar con ella (3) ; 

§.° El derecho de beber en fuente, bien sea 
los labradores ó los ganados (4). 

SECCION III. 

Servidumbres rusticas que tienen por objeto el 
pasto de ganados y labores . 

387. Tales son , 

( 1 ) Ley 3 tk 3 X Part. 3. (3) Ley 4 tít. 3i Part. 3. 

( 2 ) I den * (4) Ley 6 tit. 3i Part. 3. 

8 * 
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1 . ° El derecho de introducir las vacas , 

yes , ovejas y demas animales en heredad agena, 
para pacer en ella (i); 

2. ° El derecho de sacar piedra, tierra ó are- 
na para hacer cal , mortero y otras labores. 

CAPITULO III. 

De la constitución y estincion de las servidumbres ¿ 

SECCION I. 

De la constitución de las servidumbres . 

388. Puede constituir servidumbre el que 
siendo propietario de una cosa tiene la libre ad- 
ministración de ella. 

389. Así no pueden constituirla los menores 
de catorce anos que no tienen padre, ni aun los 
menores de veinte y cinco que tienen tutor, se- 
gún por regla general se establece. 

390. Se considera dueño para este efecto, no 

solo el que tiene la propiedad plena , sino tam- 
bién el que la tiene modificada, como el enfiteu- 
ta ( 2 ). - 

391. Puede también constituirla algunas ve- 
ces el juez. , 

392. Si el edificio es común de muchos , to- 
dos deben convenir para constituir la servidum- 
bre (3). 

393. Se puede constituir la servidumbre, no» 

( 1 ) Ley 6 tit. 3i Part. 3. 

( 2 ) Ley 11 tit. 3i Part. 3. 


(3) Ley io tit. 3i Part. 3. 
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solo puramente , sino también bajo de condición 
0 hasta cierto dia, 

SECCION li> . . 

De la estincion de la servidumbre . 

394. La servidumbre se estingue, 

1. ° Por adquirir el dueño del predio que 
tiene la carga el predio que recibe la utilidad 
6 al reves ; de manera que aun cuando se sepa- 
ren ambos predios y los adquieran distintas per- 
sonas, no revive ya ( i ) ; 

2. ° Por la remisión que haga aquel que la 
tiene á su favor ( 2 ) ; 

3° Por destrucción de una de las fincas: 
pero si se reedifica después la finca destruida re- 
vive la servidumbre ; 

4. ° Llegado el tiempo, ó verificada la condi- 
ción bajo la- que se concedió; 

5. ° Por el no uso según se dirá en los artí- 
culos 1 232 y siguientes. 

Parte III. 

De los diferentes medios de adquirir. 

TITULO I. 

De la ocupación. 

Disposiciones generales. 

39 ó. Se adquieren por la ocupación solo las 
cosas que no tienen duefio, bien porque nunca 

(r) Ley tit. 3x Part. 3. ( 2 ) I<lam, 
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lo han tenido , ó porque no lo tienen en la ac- 
tualidad por haber sido desamparadas. 

396. Las cosas que no tienen dueño son del 
primero que las ocupa. 

397. La ocupación se hace con acto corporal 
y animo de apropiarse juntamente. 

CAPITULO I. 

De las especies de ocupación . 

SECCION I. 

De la caza y pesca. 

398. Objeto de la caza y pesca son los aní- 
males salvajes que andan vagando libremente , y 
que no pueden ocuparse sino es por la fuerza ; 
bien sean terrestres , volátiles ó acuátiles (i). 

399. Los animales mansos <5 domésticos , cua- 
les son las vacas, ovejas', gallinas, pavos, patos 
y otros semejantes, no son objeto de la caza ( 2 ); 
como tampoco los pescados encerrados por algu- 
no en estanques ú otros lugares. 

400. Los animales naturalmente salvages , pe- 
ro que han sido domesticados , cuales son las pa- 
lomas, gavilanes, ciervos y otros semejantes , no 
son cazables mientras conservan la costumbre de 
volver á casa ; pero sí cuando la pierden (3) : otro 
tanto se observa respecto de las abejas (4). 

Se entiende perder la costumbre de volver 

(1) Ley 17 tit. 28 Part. 3 . Part., 3 . 

(2) Ley r7 tit. 4 « lib. 3 Fuero 13 ) Ley a 3 tit. 28 Part. 3 . 

Real , y leyes 24 y a 5 tit. a 8 ( 4 ) Ley aa tit. 28 Pan. 3 , 


i.v*. 
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cuando huyendo á las selvas y no volviendo á casa 
ó parage de su morada al tiempo acostumbrado , 
están tan lejos que no se les puede coger (i)- 

401. Para # hacer suya la caza y pesca debe 
apoderarse corporalmente de ella, sin que sea 
bastante haberla herido cuando otro la coge ( 2 ). 

Pero el que hiere y persigue á la caza ó pes- 
ca , tiene derecho á que ningún otro la coja (3); 
y si la mata , la hace suya desde aquel momen- 
to aun antes de haberse apoderado corporalmcn- 
te de ella. 

402. No hace uno suya la caza d pesca , que ha 
caído en cepo, lazo 6 red puesta por él, si otro 
viene primero y se apodera de ella (4). 

Sin embargo si el que puso el cepo , lazo 
ó red está á la vista , la hace suya aun antes de 
apoderarse de ella. 

403. Es licito á cualquiera cazar y pescar no 
solo animales menores, sino también mayores de 
cualquiera especie quesean; y no tan solamente 
en terreno propio , sino también en ageno. 

Sin embargo si el dueño de este le prohibie- 
se la entrada, ó hallándole en él le prohibiese 
cazar, cuanto cogiese después de la prohibición 
no será del cazador, sino del dueño del terreno (5). 

404. Leyes particulares limitan esta libertad 
de cazar y pescar (6). 

(r) Leyes 22 y 23 tif 28 Part. 3 . ( 4 ) rey 2r tit. 28 Part. 3 . 

( 2 ) Ley 2T tit. 28 Part. 3. ( 5 ) T.ey 17 tit. 28 Part. 3. 

( 3 ) Ley 16 tit. 4 üb. 3 Fmero (6) Tit. 3 o lib. 7 .Diov. Rec. , y su 

R*xl. nota 5 . 



SECCION II. 

Del hallazgo . 

H 05. Se adquiere también la propiedad de una 
cosa , cuando uno baila la que antes no tuvo due- 
ño ó no lo tiene actualmente (*). 

40G. Para que uno pueda bacer suya la cosa 
que antes ba tenido dueño, se requiere que 
este la baya abandonado con animo ele no te- 
nerla ya en el número ele sus bienes. ( 2 ). 

407. Las cosas arrojadas en la mar por mie- 
do de la tempestad , 6 en tierra por cualquiera 
motivo semejante obligatorio, no pueden adqui- 
rirse por el hallazgo (3); como tampoco las cosas 
perdidas cuyo dueño se ignore quien sea (4). 

408. El tesoro, esto es, dinero escondido y 
abandonado cuyo dueño se ignore, no es tampoco 
del que lo baila, sino del Piey: pero tiene por el 
hallazgo la cuarta parte (3). 

Leyes particulares arreglan esta materia. 

CAPÍTULO II. 

Cómo se pierde el derecho á las cosas adquiridas 

por ocupación. 

409. El derecho á las cosas una tez ocupadas 


fO Ley 5 tít. 28 Part. 3 . ( 4 ) Leyes 2, 4 , 5 y 6 tít. 22 fíb. 

(2) Ley tít. 28 Part. 3 . 10 jNov. Ree. 

( 3 ) Ley 49 tit. a^part. 3 , y 7 (5) Ley 3 lit. 22 lib. 10 Píov. Recv 

tU. 9 Part. 3. 


se pierde por los mismos modos porque se ad- 
quiere. 

41 0. Así respecto de los animales naturalmen- 
te salvages el ocupante pierde la caza ó pesca 
cuando esta se vuelve á su estado primitivo. 

411. Igualmente cuando habiendo huido de 
su poder está tan lejos que no se le puede ver; 
y aun cuando se la vea no sea posible cogerla (i). 

412. Respecto de los no naturalmente salva- 
ges , pero que han sido domesticados , pierde la 
propiedad cuando pierden la costumbre de vol- 
ver, según se ha esplicado en el artículo 400. 

413 . La propiedad de los animales mansos no 
se pierde aun cuando hayan huido y esten lejos 
de su dueño ( 2 ), 

TITULO II. 

De los contratos y obligaciones en 

general . 

CAPITULO I. 

'JDz los contratos en general . 

SECCION I. 

1 División de los contratos, 
ti 1 4. Contrato es un convenio formal entre 

f *» 

nos 6 mas personas sobre cualquiera objeto. 
Puede celebrarse , bien de palabra , bien po? 

(1) Ley 17 tit. 4 líb. 3 Fuero (2) Eey 17 tit¿ \ lib. 3 Fuero 
Iteal , y 19 tit. 28 Part. 3 . JLleal , y 24 $ú. Part. 3 . 



simple escrito , bien por med^p de escritura pií- * 

jbüca (0 ; pues siempre tiene igual valor, á no 
ser cuando la ley requiere ««presamente alguna 
de estas circunstancias (a). 

415. En virtud del contrato queda obligada 
fe una sola de las partes, ó bien las dos ó mas. 

416. Es contrato oneroso cuando ambos con- 
trayentes se obligan á dar ó hacer alguna cosa ; 
y gratuito cuando el que recibe algo no se obli- 
ga á cosa alguna. 

417. El contrato <5 bien tiene nombre espe-* 
cial determinado por la ley , ó no lo tiene. 

418. Los primeros tienen por objeto 

1. ° Adquirir propiedad; 

2. ° Adquirir uso ; 

3. ° Adquirir seguridad ; 

4. ° Adquirir algún servicio. 

419. Tienen por objeto adquirir propiedad 

1 . ° La compra ; 

2. ° El mutuo; 

3. ° La permuta ; 

4. ° El censo; 

5. ° La sociedad ; 

6. ° La vitalizacion. 

420. Tienen por objeto adquirir uso, 

1 . ° El comodato ; 

2. ° El arrendamiento. 

(i)Ley 3 tit. 5 Fuero Jua- ( 2 ) Ley 3 tit. ^L Part. 1 , y ** 

jo. ; tit. 8 Part. 5. 
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421. Tienen por objeto adquirir seguridad, 

1 . ° La fianza *, , 

2. ° La hipotecacion ; , ‘ 

3. ° La premdacion. 

422. Tienen por objeto adquirir algún servicio, 

1 . G El deposito ; 

2.° El mandato. 

423. Las demás convenciones que pueden ha- 
cerse, y que aqui no se espresan por no tener 
nombre especial , están sugetas á las reglas ge- 
nerales del presente título. 

SECCION II. 

iDel efecto de los contratos . 

424. Celebrado legítimamente un contrato , 
la parte obligada por él queda sugeta á su cum- 
plimiento, y no puede eximirse de él de manera 
alguna (*)• 

Sin embargo si el deudor prueba que la ine- 
gec ticion resulta de una fuerza mayor imprevis- 
ta , cesa la obligación mientras dura esta causa. 

425. Si el contrato es de aquellos, en virtud 
del cual ambos contrayentes quedan obligados á 
alguna cosa, no cumpliendo el uno por su parte, 
puede el otro reclamar la rescisión (a). 

Si el que no cumple el contrato dio alguna 
señal en seguridad de su egecucion , la pierde 
en el hecho de faltar á ella : pero si falta al con- 

(i) Ley 6 tit. S Pare 5. ( 2 ) Ley 5 út. G Part, 5. 
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trato e! que la recibió debe pagar su doble (i). 

426. Los derechos y obligaciones resultantes 
r de los contratos se transmiten por muerte de los 
contrayentes á sus herederos y continúan en 
ellos estos ( 2 ). 

Esto tiene lugar aun en las obligaciones con- 
dicionales cuando la muerte del acreedor ó deu- 
dor se verifica antes de cumplirse la condición (3). 
Véase el artículo 506. 

427. Las convenciones tienen su efecto ordi- 
nariamente entre solo los contrayentes ; y nunca 
perjudican á quien no lia intervenido en ellas (4). 

No se comprenden en esta regla las con- 
tenciones hechas por los que tienen poder de 
contratar en nombre de otros , á los cuales bien 
puede perjudicárseles : tales son las que otorgan 
los maridos , padres y tutores en nombre de 
sus mugeres , hijos o pupilos (5). 

428 La convención puede aprovechar á un 
tercero que no ha intervenido , bien sea que se 
trate de librarle de alguna obligación, ó de ad- 
quirir para él algún derecho (6). 

SECCION IIT. 

Tiempo en que* deben cumplirse los contratos , 
429. Toda obligación á cuyo cumplimiento sé 

(1) Ley 7 tit 5 Part. 5 . Part. 3 . 

(2) Ley 7 títulos i 5 y 17 11 b. 3 ( 3 ^ Ley i 4 tit. 11 Part. 5 

Fuero Real , 12 tit. 18 lib. 3 ( 4 ) Ley 11 tit. ir Part. 5 . 

Fuero Real , 3 tit. 11 lib; 1 (5) Leyes 8 y 9 tit. 11 Part. 5 . 

Fuevo Real, 2 tit. 8 Part. 5 , ^6) tey 1 tit. 1 lib. io ,INov. Rec. 

16 tit. 12 Part. 5 , y 11 tit. 
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haya proscripto cierto termino debe egecutarse 
dentro de el : si pasa sin cumplirse el deudor 
es moroso desde entonces, á no ser que no haya 
podido cumplirla por razón de alguna imposibi- 
lidad ó dificultad imprevista que haya sobreven 
nido (i). 

430. Si para el cumplimiento de la obliga- 
ción no se ha limitado ningún termino , debe 
el obligado cumplirla luego que sea interpelado 
por el acreedor, dándosele sin embargo el tiem- 
po que prudentemente sea necesario para veri- 
ficarla ( 2 ). 

431. Si la obligación es de dar alguna cosa 
por cierto número de afios, sin espresar en que 
época , el deudor la satisface entregándola al fin 
de cada ano : pero si el número de años es in- 
cierto, como si se dice durante la vida, deberá 
cumplirse la obligación al principio de cada 
ano (3). 

432 . En ambos casos se contará el año, en los 
contratos obligatorios á los dos contrayentes , des- 
de que el tmo satisface por su parte ; y resul- 
tando obligado uno solo desde que se celebra el 
contrato. 

Acerca del tiempo en que deben cumplirse 
las obligaciones condicionales y con termino véan- 
se las secciones I y 11 capítulo III. 


(r) Ley iR tit. u Part. 5. 
(2) Ley xS tit. xi Part. 5, 


(3) Ley z 5 tit. n rar. 5. 
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sección ir. 

indemnización de perjuicios por la inejecución 
del contrato ó tardanza. 

433. Cuando el contrayente , que habiendo 
cumplido por su parte el contrato, quisiese res- 
cindirlo por falta de egecucion del otro, tiene 
derecho á reclamar la indemnización de los per- 
juicios que ha tenido por la inegecucion de el (i). 

434. El deudor estará obligado á esta indem- 
nización, sino justifica la imposibilidad de egecu- 
tar el contrato por una fuerza mayor imprevista. 

435. Estos perjuicios serán estimados por el 
mismo acreedor con la tasa del juez ( 2 ). 

SECCION V. 

De la interpretación de los contratos . 

436. En las dudas que se ofrezcan sobre lá 
inteligencia de los contratos , se debe mirar mas 
bien á la intención y objeto que se proponen los 
contrayentes , que á las palabras materiales. 

437. Las clausulas susceptibles de dos senti- 
dos, del uno de los cuales resulta la nulidad 
del acto, y del otro resulta un acto valido y eficaz, 
deben interpretarse según el ultimo sentido (3). 

438. La dudas resultantes de los contratos se 
han de interpretar por el sentido que sea mas 
conforme á la equidad , si de ambos sentidos 

( 1 ) Ley 2 tit. ii tib. 3 Fuero (% ) Leyes 3 y 5 tit. 6 Part. 5, 
Real, 3 y 5 tit. 6 Part. 5. (3) Ley a tit. 33 Part. 7 . 
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contrarios resultan acto* igualmente validos y. 
eficaces (*). 

439. En caso de duda las clausulas ambiguas 
de los contratos se interpretan contra el que las 
puso, si tenia interes en haberlas esplicado coa 
mas claridad (a). 

SECCION Vt 

Clausulas legales de los contratos. 

440. La ley añade á los contratos ciertas clau- 
sulas, á cuya observancia sugeta á los contra- 
yentes, si no manifiestan voluntad espresa de no 
observarlas 6 variarlas. 

4 4 1 * En todo contrato oneroso , el que ena- 
gena y transfiere á otro algunos derechos , se 
obliga en este mero hecho á hacerle efectivos j 
reales. Por lo mismo está obligado á defender á 
sus espensas al adquirente en el litigio que le en- 
tablaren acerca de ellos , si le requiere antes de la 
publicación de las pruebas (3). 

442. Si siendo el enagenante requerido á su 
tiempo fuere vencido en el litigio, también es 
clausula legal que haya de entregar al comprador 
otra cosa de igual valor, calidad y bondad sobre 
la que puede usar de iguales derechos ; y que 
no pudiendo hacer esto le restituya la cantidad 
ó cosa que hubiese recibido, resarciéndole ade- 

( 1 ) Ipy 2 tit. 33 Part. 7 . 

Í2) Idem. 

tey 3 tit.. ir lib. 3 Fuero 

Real , 7 tit. 10 lib. 3 Fuero 


Real , 3a y siguientes del 
tit. 5 Part. 5 , 4 tit* 6 Part. 5, 
y a» tit. 8 part. 5. 
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mas los perjuicios que haya tenido (i). 

Cesa esta responsabilidad del enagenante ; 
cuando no es requerido por el comprador antes 
de la publicación de las pruebas , <5 este misino 
es la causa del vencimiento en el litigio ( 2 ). 

443. La ley impone también al que enagena 
la propiedad ó uso de una cosa por título one- 
roso la obligación de consentir en rescindir el 
contrato con resarcimiento de perjuicios ; ó de 
lo contrario de dar el esceso del justo precio que 
recibió en el contrato cuando aparece que la co- 
sa recibida por el adquirente tiene defecto ó vi- 
cio oculto de alguna consideración , el cual le ha- 
ce inútil para el uso á que la destina, ó alguna 
carga ó gravamen; bien sea que el enagenante 
sea ó no sabedor de ello (3). 

444. Sin embargo estas responsabilidades del 
enagenante , cuando lo enagenado es algún ani- 
mal , son por tiempo limitado; pues el ad- 
quirente para hacer uso de la rescisión tiene el 
termino de seis meses desde la celebración del 
contrato, y para la restitución del esceso del justo 
valor de la cosa e! termino de un ano, contado 
también desde la celebración del contrato (4): pe- 
ro cuando la cosa enagenada es otra pueden ha- 
cerse las reclamaciones en cualquier tiempo. 

{ 1 ) Ley 3 tit. ri líb. 3 Fuero (3) Leyes 63, 65 y G6 ti t. 5 Part. 
P»eal , 32 y siguientes del 5 , r/f. tit. 8 Part. 5 , y 4 tit* 

tit. 5 Part. 5 , y 4 tit. 6 Part, 5, 6 Part. 5. 

y 2 * tit. 8 Part. 5. (4) Ley G5 tit. 5 Part. 5. 

( 2 ) Ley 36 tit. 5 part. 5. 
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445. Hallándose en poder de uno cierta cosa 
agena en virtud de un contrato para devolvedla 
á su tiempo á su propietario, se pierde, deterio- 
ra ó mejora para este bajo las modificaciones 
siguientes. 

446. Si el contrato es tal que por el toda da 
utilidad redunde en solo el tenedor , la perdida 
ó deterioro de la cosa debida en especie perte- 
necen al propietario de ella, únicamente en el 
caso de que el tenedor justifique haber resulta- 
do, a pesar de haber tenido el mayor cuidado po- 
sible en evitarlos; pero si el tenedor de la cosa 
no hace esta justificación, los danos resultados 
serán de su cargo (i). 

En estos contratos si la cosa debida es al- 
gún animal, son del cargo del propietario los gas- 
tos que ocurrieren en su curación y otros seme- 
jantes, y del tenedor los alimenticios ( 2 ). 

447. Si el contrato es tal que por el redunde 
utilidad á ambos contrayentes , la perdida ó de- 
terioro de la cosa debida en especie pertenecen á 
su propietario, si el tenedor ha tenido un cuidado 
regular para evitarlos: no siendo asi pertenecen 
á este (3). 

448. Se entiende no haber puesto un cuidado 
regular , 

(r) Leyes a, 6 y 6 tit. 16 lib. 3 . Real , 17 tit. 10 lib. 3 Fuero 

1' uero Real, y 2 tit. 2 Part. 5 . Real , a3 tit. 5 Part. 5 , 8 tí t. 

(2) Ley 7 tit. 2 Part. 5 . 8 Part. 5 , y 2o tit. i 3 Part. 5 , 

( 3 ) Ley 1 tit. 17 lib. 3 Fuero 

9. 
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J.° C atildo destina la cosa para usos distin- 
tos de los señalados en el contrato, ó á falta de 
tal señalamiento para usos distintos de los acos- 
tumbrados por el común de las gentes, ó contra 
la naturaleza del contrato (i); 

±° Cuando con ella hace servicios de suma 
esposicion ó en asunto en que no entiende ( 2 ); 

3.° Cuando siendo, v. g. un caballo, le hace 
andar jornadas demasiado largas ó le pone carga 
escesiva (3). 

La prueba del buen uso y cuidado in- 
cumbe al tenedor de la cosa , en cuyo poder ha 
sufrido la perdida ó deterioro (4). 

449. También en estos contratos siendo la cosa 
debida en especie algún animal, los gastos de cu- 
ración y otros semejantes son de cargo del pro- 
pietario, y ios alimenticios del tenedor: se esceptua 
de esta regla el contrato de premiación, en el 
cual los gastos , tanto de curación , como los ali- 
menticios son de cargo del dueño del animal, 
según se esplíca en el articulo 888. 

430. Si el contrato es tal que por él toda la 
utilidad redunda en solo el acreedor, la perdida 
ó deterioro de la cosa debida en especie perte- 
nece al mismo, con tal que el tenedor haya 
puesto un pequeño cuidado en evitarlos; pero si 
este hubiese procedido con una negligencia crasa, 

(1) Ley 20 tit. i 3 part. 5 . go , i tit. 17 lib. 3 Fuero Real* 

<2) Regla 5 del tit. 34 Part. 7. y 8 tit. 8 Part. 5. 

(3) Ley 2 tít. 3 lib. 5 Fuero Jua- (4) Ley 20 tit. i3 Part. 5. 
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en tal caso serán de su cargó ( i ). „ 

En estos contratos también responde el acre- 
edor de todos los gastos necesarios y útiles hechos 
por razón de la cosa (2). 

451. En todo contrato el tenedor de cosa age- 
na sufre los perjuicios que le resultan desde que 
es moroso en la devolución (3). 

Empieza la morosidad desde que pasa el dia 
señalado para la entrega, y no habiendo señala- 
miento de dia desde que se le pida por el acre- 
edor (4). 

452. Igualmente sufre los perjuicios de la co- 
sa si se estipula asi en el contrato, y también 
cuando son causados por su dolo (5). 

453. El tenedor de la cosa agena por contrato 
siempre es responsable de los daños de ella , cuan- 
do esta es de las fungihles, cantidad de dinero, 
ó no es cuerpo determinado, hasta verificar su 
entrega al acreedor (6). 

454. En todo contrato por el que uno se obli- 
ga á entregar una cosa , sus accesorios entran 
también en él. 

Se reputan por accesorios de cosas inmuebles, 

1 .° Todas las que estando adheridas á un 

\ 

( 1 ) Ley 1 tit. i5 l¡b. ?> "Fuero Real, (4) t^ey 10 tit. i5 lib. 3 Fuero 

3 y 4 tit. 3 Part. 5, y 20 , 29 y Real , 4 tit. 3 Part, 5 , q tit. 
3o tit. 12 Part 5. 2 Part. 5, y iS tit. 11 Part. í>. 

( 2 ) Ley 10 tit. 3 Part. 5 , y 20 y (S) Ley 3o tit. 12 ParL 5, y 4 tit. 

2 D tit. 12 Part. 5. 3 Part. 5. 

(3) Ley 3 tit. 2 Part. 5, 4 tit. 3 ( 6 ^ Ley ro tit. 1 Part. 5 , y 
Part. 5 , 8 til. 8 Part. 4 , y 27 tit. 1) Part. 5. 

tit. 5 Part. 5. 

* 
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edificio, no pueden estraer se sin deteriorar al 
mismo ; » 

2" Todas las que son de un servicio perpe- 
tuo muy útil á un edificio , bien esten dentro ó 
fuera de él (i). 

Se reputan por accesorios de cosas muebles, 

1. ° Todos los adornos y cosas de servicio con 
que el enagenante manifestare la cosa al tiempo 
del contrato; 

2. p Las crias de animales que aun Jactan y 
no se alimentan por sí cuando se enagenan sus 
madres. 

CAPÍTULO II. 

Causas que invalidan las convenciones* 

455. La ley aprueba generalmente todas laá 
convenciones celebradas por las partes , y solo les 
niega su sanción por las siguientes causas : 

1. a Violencia ( 2 ) y dolo; 

2. a Error (3); 

3. a Incapacidad de las personas (4); i 

4. a Inconvenientes públicos \ ; 

5. a Objeto ilicito. ~ ? 

SECCION L 

De la violencia y dolo . 

456. Hay violencia siempre que se le ponga 

(1) Reyes 28 y 29 tit- 5 part. 5 . tit. 4 a ^ fin Part. 5 . 

(2) T ,eyes 1 tit. 2, y 3 tit. 4 lib. O l je y 10 2 P art * 4 » 7 ail 

5 , y 9 tit. 5 lib. 2 Fuero Juz- tit. 5 Part. 5 . 

go, 3 tit. 10, y 7 tit. 12 lib. ( 4 ) fiey 7 tit. 11 lib. 1 * ue . r0 

3 Fuero Real , i 5 tit. 2 Part. Real, 4 tú* 4 P art * y 

4 j 28 tit. 11, 3 tit. 5 , y ii 11 Part. 5 . 
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a uno en estado de no poder hacei 4 uso de sus 
facultades físicas para resistir , ó cuando teniendo 
el libre uso de sus facultades , hay un miedo fun- 
dado de que con oponerse le ha de resultar la 
perdida de la vida , algún miembro , libertad 9 
virginidad, fama* ó bienes (i). 

En esta conformidad se reputará el acto por 
violento o no, según la edad, sexo y demas cir- 
cunstancias de la persona y hecho. 

457. Se considera también haber violencia, 
cuando se teme fundadamente que alguno de los 
males esplicados lía de recaer sobre sus hijos , 
padre ó muger. 

458. El miedo reverencial hacia los padres y 
ascendientes no se reputa por violencia. 

459. El violentado pierde el derecho de recla- 
mar contra el contrato , si después que se ha li- 
bertado de la violencia lo ejecuta libremente (a)* 

460. Hay dolo cuando uno induce á otro á 
celebrar el contrato con palabras maliciosas, de 
manera que á no ser asi no hubiera contratado, 
resultando luego ser falso lo referido por él (3)¿ 

Si por el engaño no se induce á celebrar el 
‘contrato sino que ocurre en el mismo ocultando 
algunas circunstancias , no se considera por dolo; 
si bien el que engaña está obligado á indemnizar 

(*) t^ey 4 tit . 11 lib. r Fuero tit. i 4 Part. 5 . 

h ea b’~ 2 Part. 5 , y 7 (3) Ley 57 tit. 5 Part. 5, y 1 tit. 

tit. 33 Part. 7. 16 Part. 7. 

(2) Ley 23 tit. 11 Part. 5 , y 49 
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ci menos valor que tenga la rosa (i). 

46 1 . E! que sufre el dolo pierde el derecho de 

reclamar contra la validez del contrato, si después 
lo aprueba ó ejecuta con conocimiento ( 2 ), ó deja 
pasar dos anos (3). , 

462. La lesión en el precio no es causa de in- 
validación del contrato j si no es en mas de la 
mitad del justo precio , según se dice en la sec- 
ción II (/ f ). 

SECCION 11. 

Del error . 

463. Hay error siempre que alguno de los 
contrayentes se desprenda <5 reciba una cosa di- 
versa de la que el creía en cuanto al cuerpo 
(5), materia 6 su mayor parte ( 6 ), sexo ( 7 ) ú 
otras cualidades esenciales de la cosa. 

464 . Hay también error cuando alguno de los 
contrayentes es perjudicado en mas de la mitad 
del justo precio, como si uno vende por menos 
de cinco la cosa que luego se ve valer diez ó 
ruas , ó si tino compra por mas de quince la cosa 
que luego se ve no valer mas que diez. 

465* En estos casos el perjudicado ademas 
de la acción de rescindir el contrato, tiene al- 
ternativamente la de pedir el aumento ó dis- 

1 

( 1 ) Ley 5 7 tit. 5 Part. 5. til». it>'$íov. Bec. 

( 2 ) Ley 28 tit. 11 Part. 5 , y 49 C J ) Le Y *o tit. 2 Part. 4» y 20 tit. 

tit., i4 Part. 5. 5 Part. 5. . ^ 

(3) Ley G tit. iG Part. 7 » ( 6 ) Ley 21 tit. 5 Part. 5. . 

(4) Ley 8 tit. 4 üb. 5 Fuero ( 7 ) Ideiu, 

go , G 2 tit. G Part. 5, y 3 tit. 1 
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minucion del precio según sea el caso(i). 

Los oficiales artesanos no pueden alegar er- 
ror en los contratos de obras de su arte que to- 
man á destajo (2); ni ellos ni otros en las ventas 
hechas en almoneda (3). 

466. Por prefio justo se entiende el precio 
medio que valga aquella cosa el mismo día en los 
depósitos públicos del pueblo donde se celebra el 
contrato; y no habiendo tales depósitos ó no ven- 
diéndose la cosa en ellos , el que se regule según 
la estimación común. 

467. El perjudicado por error pierde toda re- 
clamación, si después aprueba el contrato bien 
sea espresa , bien tácitamente (4), ó deja pasar 
cuatro arios (5). 

SECCION III. 

De la incapacidad de las personas . 

468. El menor de veinte y cinco anos qne tie- 
ne tutor es incapaz legalmente para contratar 
sin la autorización de este (6). 

469. Sin embargo si contratare sin ella el acto 
es valido y obligatorio de parte del otro contra- 
yente ; pero de parte del menor solo lo será en 
cuanto recíba utilidad del contrato (7). 

470. Si el menor de veinte y cinco arios no 
tiene tutor, y es mayor de catorce arios, puede 

O) rey 5 tit. lotib. 3 Fuero Real, ( 5 ) ley 2 tú. i lili. 10 Nov. Pee.* 
y 2 tit. i lib. io Nov. Rec. (&) ley 4 tú. i* P«vH. 5 . 

(2) Ley 4 tú. í 11 b. 10 Nov. Rec. (7) Ley 7 tú. rr lili. 3 Fuero Real, 

( 3 ) Ley 220 de las del Estilo. 5 tit. 1 Tari. 5 , y 4 til. 11 

(4) Ley 10 tit. 2 Part. 4 . part. 5. 
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celebrar cualquiera contrato siempre que no ena- 
genc bienes raíces, si bien en todo caso goza de 
restitución. Vease el capitulo ni parte i. 

471. Aun el mismo tutor no puede celebrar 
contrato en que enagene bienes inmuebles del 
menor sin licencia del juez, que la dará siendo 
tal enagenacion útil al menor; debiéndose este en 
tal caso hacer en pública almoneda (i). Yease el 
articulo 139. 

472. La ley niega también su sanción a los 
contratos que celebren el loco, fatuo, prodigo 
declarado por sentencia , y el sordo- mudo de na- 
cirúiento ( 2 ). 

473. El hijo que está bajo el poder de su 
padre solo puede contratar sin licencia de es- 
te espresa 6 tacita , respecto de los bienes ad- 
quiridos por ejercer alguna profesión liberal , 
v. g. por ser juez, abogado, medico ó por ra- 
zón de milicia (3); y el contrato otorgado no 
obliga al padre sino en cuanto le ha sido de al- 
guna utilidad. 

474. Hay licencia espresa cuando le manda 
el mismo celebrar el contrato ó lo aprueba 
claramente después de celebrado. 

Hay 1 icencia tacita , 

1 .° Si llegando á saber el padre no se opone 
luego; 

(t) Ley 18 tit. 16 Part. 6, y 6o tit. u Part. 6. 

tit. 18 Part. 3. (3) tey 3 tit. L Part. 5 4 

(a) Ley i tit. 4 Part. 5, y 4 y 5 
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2*° Si cumple por si en alguna manera el 

contrato ó alguna parte de él ( 1 ). 

475. Se entiende que el padre recibe utilidad 
del contrato celebrado por el hijo cuando tiene 

por objeto, 

1. ° Alimentarse; 

2. ° Vestirse; 

3. ° Atender á otras necesidades suyas ó de la 
familia ; 

4. ° Dar dote á la hermana ( 2 ). 

476. La muger casada no puede celebrar con- 
trato alguno sin licencia espresa de su marido (3). 

Sin embargo si la muger egerciese publica- 
mente algún oficio ó mercadería podrá celebrar, 
los contratos pertenecientes á ellos ( 4 ). 

47 7. E 11 todos los casos en que la ley niega su 
sanción á los contratos celebrados por las muge- 
res sin licencia de sus maridos , adquieren efica- 
cia si estos los ratifican después, sea general ó 
especialmente (5). 

478. La muger soltera no queda obligada por. 
la fianza que otorga (6), á no ser 

1. ° Cuando hace la fianza por alguno que 
promete dote á alguna muger ; 

2 . ° Cuando por salir fiadora recibe algo co-^ 
mo en compensación ; 


(O Ley 6 tit. 1 Part. 5. 

( 2 ) L *y« 5 y 6 tit. 1 Pan» 5. 

( 3 ) .. L *y 8 V 1 *? 1 llb - .* . 5 tit. 18 
Iid. i , i j tit. 20 lib. 3 Fuero 


Real , y 55 de Toro. 


■ 

%lll ’ 3 t! * . 20 lib, 3 Fuerq* 

(5) Ley 58 de Toro. 

( 6 ) Ley a tit. ia part. 5 . 
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Z.° Cuando engaña, al otro contrayente, fin- 
giéndose de varón con vestidos de tal ó de otro 
moflo semejante ; 

4. ° Cuando es en hecho propio ó en utilidad 
propia ; 

5. ° Cuando el otro por quien sale fiadora fió 
antes por ella ; 

6. ° Cuando habiendo fiado por uno hereda 
después ios bienes de este; 

7. ° Cuando habiendo otorgado la fianza la 
renueva pasados dos arios ; 

8. ° Cuando cerciorada al tiempo de celebrar 
el contrato del beneficio de no quedar obligada 
lo renuncia espresamente (i). 

479. Son también incapaces de celebrar con- 
tratos los que profesan alguna orden religiosa (a), y 
los desterrados para siempre con confiscación de 
todos sus bienes. 

480. Los obispos y militares no pueden ser 
fiadores ; aquellos generalmente , y estos respecto 
de los que tornan en arriendo ó recaudan los im- 
puestos ó derechos reales (3). 

481. Se prohíbe también á los labradores sa- 
lir fiadores á no ser entre sí mismos (4) , <5 por 
los intereses de la real hacienda (5). 

482. Los tu lores , egccutores testamentarios, y 

otros que administran bienes agenos, no pueden 

(») I.py 3 tit. 12 Part. 5 . ■-* ( 3 )«.ey 2 tit. 12 Part. 5 . 

(2) Ley 6 tit. 18 lib. 3 Fuero ( 4 ) L «y 7 tit. 11 lib 10 Nov. nov. 

Real. Ley 8 tit. 11 lib. 10 Nov. R®*. 
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comprar cosa alguna de su administración , ni 
aun en almoneda pública (i). 

• SECCION iv. . , 

De los inconvenientes públicos. 

483. Toda convención por la que uno prome- 
te á otro mayor cantidad de bienes que la dis- 
ponible por derecho es reprobada. Cuáles sean las 
cantidades de que uno puede disponer vease en 
el capitulo lll y VIII titulo vn parte III. 

484. Es nula la convención ,por la que uno 
enngena la esperanza de heredar á cierta perso- 
na viva , sea por testamento ó ab inlestato. 

Sin embargo , si la convención se hace con 
consentimiento del que ha de ser heredado y no 
muda de voluntad, será valida ( 2 ). 

485. Son ineficaces los contratos en virtud de 
los cuales se dan algunas cosas de mercaderías á 
fiado, para pagarlas el que las toma cuando se 
casare , sucediere en alguna herencia ó mayoraz- 
go, ó cuando tuviere mas renta ó hacienda (3). 

486. Es nula la convención por la que se tra- 
ta de enagenar, ó de gravar de cualquiera ma- 
nera los bienes mayorazgados sin real licencia, 
según queda establecido en los artículos 274 
y 275. 

487. Es ineficaz Ja obligación que otorga el 
hijo que está bajo el poder de su padre, aunque 

(1) Ley i tit. lib. 10 Nov. Rec. ( 3 ) Ley 17 tit. 1 lib. 10 Nov. Rec. 
(a) Ley i 3 tit. 5 Part. 5 . 
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sea mayor de veiníe y cinco años, de pagar lo 
que tomare á fiado sin licencia de su padre (i), 
á no ser que el padre se haya utilizado de la co- 
sa recibida. 

488. La muger casada no puede salir fiadora 
3e su marido , á no ser en favor de las rentas 
reales (2). 

489. También la ley niega su sanción á la 
obligación mancomunal que contraiga la muger 
casada juntamente con su marido, á no ser tam- 
bién por rentas reales ( 3 ). 

Sin embargo se sostendrá está obligación man- 
comunal, siempre que el otro contrayente justi- 
fique haber resultado del contrato utilidad á la 
muger; pues entonces esta quedará obligada se- 
gún sea esta utilidad (4). 

No se entiende haberse utilizado la muger 
cuando percibe cosas que el marido está obliga- 
do á darla, como alimentos y vestidos (5). 

490. Es nulo el contrato hecho entre el abo- 
gado y su cliente acerca de dar á aquel cierta 
parte de la cosa objeto del litigio (6). 

491. Es nulo todo contrato entre el tutor f 
pupilo que 'está bajo su regimen (7). 

492. Es reprobada la convención por la que 
se concede al acreedor , á quien se ha entregada 

(1) Ley 17 tit. 1 lib. 10 Nov. ( 4 ) Idem. 

Rec. í 5 ) Idem. 

(2) Ley i 3 tit. 2o tib. 3 Fuero (6) Ley »4 tit. f> Part. 3 . 

Real , y fu de Toro. (7) Ley 4 tit. 3 lib. L Futro J 'W?o. 

( 3 ) Le.y 61 de Toro. 
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una prenda en seguridad del pago de Una deuda, 
el que haga suyos los frutos que produzca laí 
misma (*), 6 que á falta de pago de la* deuda 
quede la prenda para el acreedor por solo lo que 
dió cuando la tomó (a). 

493. Es también ineficaz el contrato por el 
que el deudor promete al acreedor de una can- 
tidad prestada, un ínteres mayor que un seis por, 
ciento: pero aun, en tal caso es eficaz el contra- 
to hasta dicho monta miento. 

494. Es nulo el contrato por el que el padre 
o madre promete á su hija, dar por via de dote 
ó matrimonio alguna de las porciones disponi- 
bles por derecho (3). Cuales sean estas porcio- 
nes disponibles vease en los capítulos III y vil! 
titulo VIL 

495. Se reprueba la donación que hace el es- 
poso á la esposa en vestidos y joyas , en cuanto 
esceda su valor de la octava parte de la dote (4). 

496. Es ineficaz la convención por la que pro- 
mete uno pagar las mercaderías y géneros que 
recibe al fiado para bodas; de manera que los 
que asi prestaren quedan sin derecho á reclamar 
su importe (5). 

497. Toda convención acerca de lo que se deja 
en un testamento cerrado , antes que se abra for- 
malmente, es también reprobada (6). 

(1) Ley a t-t. i3 Part. 5. (4) Idem. 

( 2 ) Ley 4 , tit. 3 Part. 5. (S) Ley 2 tit. 8 lib. lo Nov. ReCa 

(3; Ley 6 tit._3 lib. 10 Noy. Rec. ( 6 ) Ley 1 tit. a Part. 6 . 
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498. Toda convención acerca de alimentos fu- 
turos dejados en testamento es nula, si no pre- 
cede licencia del juez. Este le dará siempre que 
del conocimiento que tome resulté ser útil la 
enagenacion de alimentos al que tiene derecho 
á ellos. 

499. Las cosas de la nación y de los pueblos 
no pueden enagcnarse sin real licencia (i), vease 
cuales sean estas en los artículos 184 y 185. 

SECCION v. 

Del objeio i licito . 

500. Hay objeto ilicito cuando se trata de 
hacer un acto reprobado por derecho , y castigado 
con penas; como el matar, robar, adulterar (2). 

501. Se considera también por objeto ilicito 
el que es contra las buenas costumbres y la mo- 
ral ; como andar desnudo en publico , no socorrer 
al necesitado (3). 

50^. Se reputa también por objeto ilícito la 
convención acerca de drogas venenosas (4), y gé- 
neros de introducción prohibida. 

503. Es también ilicita la enagenacion del 
hombre para el efecto de que se adquieran sobre 
e'l derechos de propiedad (5): sus servicios pue- 
den enagenarse para tiempo. 

(1) .Leyes 12 y siguientes tit. 16 go , 2 tit. lo Part. 5 , 38 tit. 

lib. 7 Nov. Rec. , y Real ins- ir Part. 5 , y 25 tit. x2 Part. 5. 

truccion de de Octubre de (3) Ley 28 tit. ri Part. 5. 
títoS. (4) L^y 17 tit. 5 Part. 5. 

(2) Ley 7 tit. 5 lib. 2 Fuero Juz- (5) Ley i5 tit. 5 Part. b. 


1 15 

CAPITULO m. \ 

De las diversas especies de obligaciones ; ' 

SECCION I. 

De Ids obligaciones condicionales. 

504. La obligación es condicional cuando de- 
pende su efecto del cumplimiento de un suceso 
futuro ó averiguación de un hecho pasado , pero 
ignorado* 

505. La obligación condicional surte sus efec- 
tos desde que se realiza la condición; entre tanto 
se bailan suspensos(i). 

506. Si alguno de los contrayentes fallece an- 
tes del cumplimiento de la condición, sus de le- 
chos y obligaciones pasan á sus herederos ( 3 ^. 

Se esceptuan las obligaciones en las cuales 
el cumplimiento de la condición de hacer algo 
depende únicamente de la voluntad de uno de 
los contrayentes ; pues entonces los derechos ú 
obligaciones de aquel á quien se impone la con- 
dición no pasan á su heredero, si muere sin cum- 
plirla; y por lo mismo la convención caduca. 

507. La condición cumplida se retrotrae al 
tiempo de la celebración de la convención, y se 
tiene como por celebrada puramente desde el 
principio; pero si no se verifica debidamente, se 
considera por no celebrada la convención (3). 

508. Solo se pueden poner condiciones, cuya 

(1) Ley 12 tit. ir Part. 5 . tít. ri Part. 5 . 

(2) Ley 2G tit. 5 Part. 5 , y 'i 4 ( 3 ) Ley 12 tit. 11 Part. 5 . 
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egecucion sea posible en el orden natural (i) • 
aquellas cuya ejecución sea imposible en el orden 
natural de las cosas, hacen nula la convención. 

Sin embargo si la condición es de no hacer 
una cosa imposible , como de no tocar el cielo 
con la mano , es valida y eficaz desde luego (a). 

509. La obligación contraida bajo la condi- 
ción de verificarse algún suceso para dia determi- 
nado , caduca si llega este sin egecutarse aquel ; 
pero si no hay tiempo determinado para la ve-» 
rificacion del suceso , puede cumplirse la condi- 
ción en cualquier tiempo. 

# 5 1 0. Contraida la obligación bajo la condi- 
ción de que no se verifique algún suceso en 
tiempo determinado , queda cumplida la condi- 
ción si pasa el tiempo sin verificarse ; y al con- 
trario caduca la obligación si se verifica el suceso 
en este intermedio. 

Cuando al acreedor se le impone la condi- 
ción de no hacer algo , sin espresar tiempo , se 
hace la obligación eficaz; y aprovecha á sus he- 
rederos si fallece sin hacerlo. 

511. La obligación contraída bajo la condi- 
ción de que en ningún tiempo haya de verifi- 
carse algún suceso es ilusoria y nula. 

SECCION II. 

De las obligaciones con termino . 

512. Cuando la obligación es de dar ó hacei; 

(r) Ley latit. ii Parí. S. (a) Ley 17 tit. 11 Part. 5 . 
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alguna Cosa desdé cierto día en adelante , no 
puede exigirse cosa alguna' hasta qué llegue el 
di a señalado: el deudor no puede ser molestado 
hasta entonces por ningún título. 

Sin embargo el deudor tiene derecho de cum- 
plir la obligación antes del día señalado , siem- 
pre que el acreedor no se perjudique con esto; 
y lo que diere así antes del tiempo no puede re^ 
clamar. 

513. La obligación de dar 6 hacer alguna 
cosa hasta cierto dia espira llegado este : el acre- 
edor no puede prescribir por tiempo alguno el de- 
recho de que el deudor siga dando ó haciendo 
lo que era objeto de la obligación , pasado el dia 
establecido. 

514. Cesa también la obligación de dar <5 ha- 
cer alguna cosa por un tiempo incierto , cuan- 
do se verifica el hecho , en cuya ausencia está 
constituida. 

SECCION III. 

De las obligaciones alternativas ¿ 

51 5. Cuando uno se obliga á dar ó hacer cier- 
ta cosa ú otra , dar ó hacer algo en tal lugar ó 
en otro, en tal dia ó en otro; la elección de estas 
alternativas está en el deudor (i) , mientras no se 
esprese en el contrato quedar en el acreedor : he- 
cha la elección ya no puede arrepentirse. 

516. El acreedor , aun en el caso de ser mo- 

(») Leyes a3 y 24 tlt. u Part. 5. 

10 
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re**) el deudor, no puede pedir determinadamen- 
te una de las cosas puestas alternativamente ; si- 
no que debe pedir una ú otra, dejando la elección 
al deudor. 

517. Si el que lia de hacer la elección muere 
sin ejecutarla , este derecho pasa á sus herede- 
ros. Esto se entiende siempre que tal elección sea 
de utilidad directa de los herederos, pero no en 
otro caso. 

5 1 8. Pereciendo una de las cosas debidas al- 
ternativamente , el deudor debe entregar la 
otra (i); y si llegan á perecer ambas sin dolo, cul- 
pa ó morosidad del deudor , queda estinguida la 
obligación. Véanse los artículos 451, 452 y 45 3 t 
y la sección IV capítulo iv de este título. 

519. Si la alternativa consiste en dar ó hacer 
alguna cosa á favor de cierta persona ú otra , 
el deudor se libra con cumplir respecto de una 
de ellas cual mas quisiere ; y estas no pueden 
obligarle á satisfacer por mitades á las dos. 

SECCION IV.. 

De las obligaciones solidarias . 

§ 1 .° 

De, la solidacion entre acreedores. 

520. Hay solidacion entre acreedores, cuando 
dos <5 mas tienen derecho de pedir la totalidad 
de una cosa ó cantidad, ó cgccucion de un hecho. 

(i) Ley a3 tit. 11 Part. 5. 
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591. Este derecho no se presume mientras 
no se conceda espresa mente ; pues en lo demas 
cada acreedor solo tiene acción á ia prorata. 

522. Sin embargo hay solidacion aun cuando 
no se conceda espresa mente , siempre que dos ó 
mas personas tengan derecho á exigir cada una 
por sí una misma cosa ó hecho , que no pueda 
dividirse en su cumplimiento. 

523. Si el deudor paga toda la deuda á uno 
de los acreedores solidados , queda estinguida la 
obligación por su parte; pero los mismos acre- 
edores pueden pedir entre sí la división de lo 
asi pagado. 

524. Después que uno de los acreedores so- 
lidados haya pedido la deuda al deudor , los de- 
mas no pueden ya molestarle, y se halla obli- 
gado á hacer el pago á aquel: mientras ningu- 
no de ellos le pida, tiene derecho á pagar á 
cualquiera de ellos. 

Sin embargo si el acreedor reclamante no 
pudiese cobrar la totalidad de la deuda , esto no 
perjudica á los demás para reclamarla. 

§*° 1 ' • 

De la solidacion de deudores . 

525. Hay solidacion de deudores, cuando dos 
ó mas personas se obligan á pagar la totalidad 
de una deuda en una misma obligación. 

526. Para que haya solidacion de deudores, 
deben estos manifestar es presamen te , que cada 

10H 
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uno de ellos se obliga al pago de la totalidad 
de la deuda ; pues de lo contrario la obligación 
es simple, y cada uno queda obligado solo pro- 
rata (i): pero aun en caso de ser simple la obli- 
gación , si alguno de los condeudores llegase al 
estado de insolvencia , deberán sufrir su parte 
los demás (a). 

527. Si dos Ó mas personas Se constituyen en 
la obligación de dar una cosa , <5 egecutar un 
hecho que en su cumplimiento no admitan divi- 
sión naturalmente, será también solidaria la obli- 
gación , aun cuando se contraiga con claúsulas 
de simple. 

528. Cuando hay solidacion de deudores , el 
acreedor tiene derecho de pedir la totalidad de 
la deuda al deudor que quisiere , el cual está 
obligado á pagarla por entero, sin que pueda 
pretender la división de ella entre los demas ' 
deudores (3). 

529. Sin embargo el deudor que baya satisfe- 
cho la totalidad, tiene derecho de reclamar de los 
demas condeudores la parte que les corresponde 
prorata , dividida la obligación éntre todos (4), 
siempre que el contrato por que intervienen 
cueste al acreedor el equivalente délo que adquie- 
re , pero no si es mera liberalidad á su favor. 

Si el que ha satisfecho la totalidad es el uni- 

(i) Ley io til. i lib. xo Nov. Rec. (31 Ley 8 tit. 12 Part. 5. 
íss) Ley 8 tit. xa Part, 5, y io del (4) Ley n tit. 12 Part. 5. 
mi-. in o titula. 
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co que recibe utilidad del contrato, tampoco 
puede reclamar la prorata á los que no la reciben. 

530. El acreedor que no pueda cobrar el to- 
tal ó parte de la deuda de un deudor i puede 
cuando quiera hacer la reclamación á cualquiera 
de los otros condeudores. 

531. El pago total hecho por uno de ellos 
estingue la obligación de los demas para con el 
acreedor (i). 

532. La liberación 6 remisión de la deuda he- 
cha por el acreedor á uno de los condeudores , 
solo se presume de la parte que le correspon- 
dería dividida la deuda entre todos: para lo con- 
trario debe decir espresamente que lo hace res- 
pecto de la totalidad. 

Sin embargo si el acreedor entregase el do- 
cumentó del crédito á uno de los condeudores , 
se presume hecha la remisión # aun respecto de 
los demas compañeros. 

533. La demanda que entable el acreedor con- 
tra uno de los condeudores para el cumplimiento 
de la obligación solidaria, perjudica á los demás, 
igualmente que la sentencia que contra él se die- 
se ( 2 ) ; pero los demas condeudores pueden ape- 
lar de esta (3). 

Si seguido el litigio sobre la legitimidad ó 
eficacia de la deuda , fuese ella favorable al 

(i) Ley 8 tit. 12 Part. 5 . 

(aj Ley 20 tit. 22 Part. 3 , 


( 3 ) Ley 21 tit. 22 Pait. 3 . 
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deudor demandado , aprovecha también á sus 
compañeros (*). 

534. Pendiente el litigio contra uno de los 
deudores , puede el acreedor pedir la deuda á 
otro de los deudores; pero le perjudicarán en es- 
te nuevo litigio las pruebas que contra el resul- 
ten en el anterior, respectivamente á la legitimi- 
dad y eficacia de su haber. 

535. Las convenciones que haga el acreedor 
con uno de los deudores sobre la deuda , no per- 
judican á los demas condeudores. 

SECCION y. 

De las obligaciones mancomúnales . 

536. La obligación es mancomunal cuando 
uno recibe sobre sí la obligación de un tercero, 
dando facultad al acreedor de poder reconvenir 
directamente, ó bien al deudor que contrajo , ó 
bien al obligado mancomunal , sin hacer escu- 
sion de los bienes del deudor contrayente. 

537. La mancomunidad no se presume, y pa- 
ra que tenga lugar debe espresarse claramente 
en el contrato. Sin embargo cuando dos <5 mas 
se obligan al pago de una deuda propia , la man- 
comunidad es de derecho entre ellos. 

538. El obligado mancomunal se hace paga- 
dor principal , y está sugeto á las mismas obli- 
gaciones y responsabilidades que el deudor , por, 
quien hace la mancomunidad. 

(4) Lej ai tit 32 Pan. 3. 
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539. Constituyéndose por obligados manco- 
múnales dos ó mas, pueden al mismo tiempo 
hacer solidaria entre sí la obligación mancomunaf. 

SECCION VI. 

De las obligaciones penales. 

540. En toda obligación puede sugetarse el 
deudor bajo cierta pena , en la que incurra no 
cumpliéndola á su debido tiempo. 

541. Solo se pueden poner por pena hechos 
permitidos á particulares: los castigos corporales, 
infamatorios , ó aflictivos no pueden ser objeto 
de estas obligaciones. 

542 . Llegado el tiempo en que el deudor de- 
bió cumplir su obligación, sin verificarla ; tiene 
derecho el acreedor de pedir el -cumplimiento de 
la obligación ó la pena, según el mismo quisiere; 
pero no lo uno y lo otro , á no ser que se con- 
cediese esto espresamente (*). 

543. incurre en la pena señalada el deudor 
que no cumple la obligación dentro del tiempo 
debido, aun cuando la falta de egecucion resulte 
de justas causas que le hayan imposibilitado de 
cumplirla ( 2 ). 

Sin embargo si la obligación penal es de en- 
tregar cierta cosa y esta perece, no tiene lugar 
la pena en los casos en que el deudor no sea 
responsable de la obligación principal ( 3 ), Véanse 

(r) Leyes 34 , 33 , y 4 o tit. n (2) Eey tit. 11 Part. 5 . 

Part * 5. (3) Idem. 
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sobre esto último los artículos 445 y siguientes. 

544. Si el contrato principal es reprobado por 
la ley, el deudor no incurre en la pena por la 
¡inegecucion (i). 

CAPITULO IV. 

De la eslincion de las obligaciones. 

545. Las obligaciones una vez contraídas so 
es tingue A, 

1.° Por la paga ; 

%° Por la compensación ; 

3. Por la confusión; > 

4. ° Por Ja destrucción y robo de la, cosa * 

5. ° Por la remisión ; 

Par la novación ( 2 ). 

SECCION 1 . 

De la paga . 

546. Paga es la verdadera y natural satisface 
clon de lo comprendido en la obligación. 

547. La paga para ser legitima debe hacerse 
en toda la can,lidacl y en la misma cosa debida; 
y no en otra, ni en su valor, siempre que ef 
acreedor no consienta : no haciéndose así , el acre- 
edor no está obligado á recibirla (3). 

Sin embargo si el deudor no pudiese hacer 
la satisfacción en la misma cosa <5 de la manera 

(i) Leyes 28 y 38 tit. it Part. 5^ Ley q t^t. ao lito. 3 Fuera 
(~) Ley a tit. 14 Pare 5. Real. 
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prometida , debe cumplirla en otra igual á arbh- 
trio del juez* pagando los danos que pueda tener 
el acreedor en esta razón (i). 

548. Debe hacerse también en el lugar y 
tiempo señalados. Véase la sección III capítulo I 
de este título. 

549. Puede hacer la paga todo el que no esté 
impedido de celebrar contratos. Véase quienes 
sean estos en la sección III capítulo II del pre- 
sente título. 

550. Es legitima la paga, no solo la que hace 
el deudor por sí, sino también la que hace otro; 
sea por su encargo <5 sin él ? ó aun cuando lo 
contradiga ( 2 ). 

551. Puede hacerse la paga no solo al mismo 
acreedor , sino también á otro que tuviese su 
poder , sea especial ó general para recibirla j v. g. 
el administrador de sus bienes ( 3 ). 

552. Siendo acreedor uno que está bajo de 
tutor , debe hacerse la paga á este; porque si la 
hiciere á aquel no se libra de la obligación, siem- 
pre que malgastase ó perdiese lo recibido ( 4 .). 

553. Siendo acreedora una muger casada, la 
paga debe hacerse á su marido ( 5 ) ; é igualmente 
al padre lo que tiene que haber el hijo. 

554. La paga estingue la obligación princi- 
pal desde el momento en que se haga : estingue 

ir} Le.y 3 ti*. Part. 5. (3) Ley 5 tit. i4 Parí. 5. 

(a) Ley II ti*. 20 lib. 3- Fuero *4) Ley 4 tit. 14 Part. 5.. 

Real, y 4 tit, *4 Part, 5„ (b) turo. 
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también désete luego las obligaciones accesorias 
puestas en seguridad de aquella (i). 

555. El que debe muchas deudas á uno, tiene 
¡derecho de escoger cuando paga algo, á que 
deuda se ha de aplicar lo que entrega : si no lo 
espresare, puede el acreedor hacer la aplicación en 
el acto, y no contradiciéndola entonces el deu- 
dor, se tendrá por bien hecha ( 2 ). 

556. No espresándose por ninguno de los dos 
á que deuda se haya hecho la aplicación , se en- 
tenderá verificada en la que sea mas gravosa , 
sea porque se deban intereses, sea porque se se- 
ñalase alguna pena en caso de la no paga, ó por 
otra razón semejante (3): pero si todas las deud<7S 
fuesen igualmente gravosas, se hará la aplica- 
ción en todas ellas prorata (4). 

557. Si llegado el tiempo en que el deudor 
debe hacer la paga , rehusare el acreedor recibirla, 
quedará libre aquel si la deposita con aprobación 
del juez en persona abonada, citándose para este 
efecto al acreedor (5). 

SECCION 11, 

De la compensación . 

558. Compensaciones un descuento de lo que 
dos personas se deben mutuamente. 

559. La compensación tiene lugar bien sea en 

(1) Ley 1 tit. 14 Part. 5. Í3I ley 10 tit. *4 Part. 5. 

(2) Ley 8 tit. 20 lib. 3 Fuen» (4t Idem. 

RcaÍ , y 10 tit. i4 Part. 5. (5) Ley 8 tit. i4 Part. 5. 
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la totalidad de lát deuda ó bien parcialmente. 

560. La deuda ambas partes debe ser igual- 
mente líquida, eficaz y pura; pues no puede 
compensarse una deuda ilíquida con una liquida, 
la ineficaz con la eficaz, la condicional con la pura. 

El crédito que tiene el deudor en el acre- 
edor se entiende liquido, si lo justifica en el ter- 
mino de diez dias (*) , y eficaz cuando su plazo 
ha vencido. 

561. Son objeto de compensación solo las co- 
sas fungibles , y aun las que no siéndolo , son 
indeterminadas (a). 

562. Aun en estas cosas capaces de compen- 
sación la deuda de ambos ha de consistir en una 
misma especie, que sea de igual calidad y bondad: 
así no puede compensarse dinero por trigo, trigo 
por cebada, <5 un caballo por un buey; ni aun 
en casos de oponerse estas especies si no son de 
igual calidad y bondad. 

563. La compensación solo se admite respec- 
to de lo que dos personas se deben mutuamente : 
el crédito de un tercero no tiene lugar para este 
efecto ( 3 ). 

Sin embargo el fiador que es reconvenido 
puede oponer en compensación no solo lo que^el 
acreedor le debe al mismo, sino también lo que 
debe al deudor principal (4). 

(r) Ley ao tít. i 4 Partr 5 . 

(2) Ley 21 tk. 14 Part. 5. 


(*£) Leyes 20 y 21 tít. Part. 5 . 
( 4 ) Ley 24 tít. 14 Part. 5 . 
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564. También el padre puede ser obligado á 
admitir en compensación de te que tiene que ha- 
ber de un tercero lo que su hijo que está bajo 
su poder le debe al tercero : pero para que esto 
tenga lugar la deuda del hijo debe ser eficaz 
legalmente. 

565. Igualmente hay lugar á compensar lo 
que uno debe á un hijo de familias con lo que 
el padre debe al tercero ; pero el hijo reconveni- 
do de alguna deuda no puede oponer en com- 
pensación el crédito del padre contra el mismo 
tercero , á no ser dando fiador de que el padre 
lo aprobará (i ). 

566. Solo pueden usar de compensación los 
que tienen facultad de contratar libremente. 

587. Las contribuciones publicas ( 2 ), 

Los impuestos municipales (3) , , 

Las obligaciones de egecutar algún hecho ¿ 

Las cosas depositadas (4) , 

Las cosas prestadas en comodato , 

No admiten compensación. 

Sin embargo en las ultimas tendrá lugar por 
gastos útiles á las mismas, hechos después de 
prestadas (5). 

568. Es efecto de la compensación estinguir. 
las deudas de los dos deudores, si ambas son igua- 
les en cantidad; siendo una mayor, la compensa- 

(r) l ey a5 tit, i4 Part. 5. (4) Ley 5 tit. 3 Part. 5 , y 27 

(a) Ley 26 tit. 14 Part. 5. *4 Pa rt. 5,. 

(3) Idem. (S) Ley 9 tit. 2 Part. >. 
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clon m teríficarS so ío en la cíanticlad concurrente* 

569. Esta estincion se verifica desde el mo- 
mento en que los *dos deudores llegan á deberse 
mutuamente, aun antes de oponerla en juicio. 

570. Desde entonces se libran también los fia- 
dores , prendas y demas obligaciones accesorias; 
igualmente que cesa el curso de intereses , si ah 
guno de los deudores los debiese. 

SECCION III. 

3D¿ la confusión * 

571. Cuando los derechos del acreedor y det 
deudor se reúnen en una misma persona , queda 
estinguida la obligación. 

572. Asi se verifica la reunión de derechos ¿ 
cuando el acreedbr llega á ser heredero del deu- 
dor , ó este de aquel. 

Sin embargo en el primer caso no resulta 
esto , siempre que baya entrado en la herencia 
previo inventario , según se esplica en el arti% 
culo 1347. 

SECCION IV. 

De la destrucción y robo déla cosa . 

573. Si la cosa que uno está obligado á en- 
tregar perece ó ha sido robada en poder del deu- 
dor, queda estinguida la obligación ,y este libre 
de ella (i). 

57 4. Para que esto tenga lugar, la cosa des- 
truida ó robada debe ser cierta y determinada , y 

(i)xey 9 tit. 14 Fart. 5 . 
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nodo las fundibles (O* Véanse cuales sean estas 
en el articulo 17 7. 

575. Esta desgracia debe verificarse también 
sin dolo, culpa ó morosidad del deudor; pues 
en otro caso será responsable de ella. Veanse so- 
bre esto los artículos 445 y siguientes. 

SECCION v. , > 

De la remisión de la deuda. 

576. Todo el que tiene facultad de contratar 
puede remitir ó perdonar á su deudor lo que 
tiene que haber de él , y de este modo estinguir 
la obligación. 

57 7. Esta remisión de la deuda puede ser es- 
presa ó tatica : será espresa si el acreedor lo de- 
clara así espresamente , y tacita cuando comete 
algún hecho , del que se infiere la intención de 
perdonar la deuda. 

57 8. Los hechos que hacen presumir la inten- 
ción de perdonar la deuda son, 

1. ° La entrega de la escritura ó documento 
del crédito hecha por el mismo acreedor al deudor; 

2. ° Cuando el mismo acreedor rompe de pro- 
posito dicha escritura ó documento (3). 

579. Sin embargo si el acreedor probase que 
entregó el documento del crédito en pura con- 
fianza y sin intención de remitir la deuda, ó que 
no fue' entregada por eJ mismo ó por otro con 

i 

(*) Ley 10 tit. 1 Párt.. 5 . tit. i 3 Part. 5 . 

(2) Ley 9 tit. 14 part. 5 , y 4 ® i . • 
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su poder especial, 3 lo rompió inadvertidamente 
no se entiende haber remisión de la deuda (*). 

SECCION YI. 

De la novación *■ 

580. Hay novación , , 

1 , ° Cuando se muda la forma de lá obliga- 
ción ya contraida ; 

2. ° Cuando entra un nuevo deudor subro- 
gándose al anterior (a). 

5 8 1 . Se muda la forma de una obligación , 

1 . ° Porque se otorga una nueva especie de 
obligación; v. g. cuando lo que se debe por pre- 
cio de venta se obliga á pagar por título de 
préstamo ; 

2. ° Porque se quita ó añade algo á la pri- 
mera obligación; v. g. cuando lo que se debe sin 
Ínteres se obliga á pagar con ellos ; 

3. ° Porque sin mudar cosa alguna á la pri- 
mera obligación , solo se hace una renovación ; 
v. g. cuando habiendo dado un recibo de un 
préstamo , da después otro cancelando el pri- 
mero (3). 

582. Se hace la novación del segundo modo , 
cuando subrogándose uno deudor en lugar de 
otro , recibe sobre sí la obligación de este (4). 

583. La novación debe hacerse por voluntad 
del acreedor y deudor. 

(i) Ley 4<> tít. i3 part. 5 9 ( 2 ) Ley i5 tit. i4 Part. 5, 

tit. 14 P*rt. 5 , y 11 tít, 10 (3) Idem. 

^ art - & (4) Idem. 
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584- E& novación estíngué lá obligncioh pri- 
mera , y deja subsistente la nueva ; libra tam- 
bién las hipotecas y fianzas dadas en seguridad 
de aquella ; y hace cerrar el curso de intereses 
que se debiesen de la misma, 

585, La novación no se presume: para que 
tenga lugar debe decirse espresamente en la obli- 
gación segunda , que la primera queda sin efec- 
to. Mientras no se haga esta declaración subsis- 
ten ambas obligaciones , y no habiendo subroga- 
ción de deudor, se entenderán repetidas en la 
nueva las hipotecas, fianzas, y demas graváme- 
nes de Ja primera ; pero habiéndola quedan obli- 
gados solidariamente ambos deudores (i). 

486. La novación que se hace con subroga- 
ción de deudor estingue de tal manera la obli- 
gación antigua, que ya no revive jamas: así aun 
cuando el deudor subrogado llegue al estado 
de insolvencia no tiene el acreedor derecho de 
reclamar contra el otro ( 2 )¿ 

587. Si el que entra de deudor subrogado es 
un menor de veinte y cinco años que tiene tu- 
tor, si bien quedará estinguida la primera obli- 
gación , no quedará obligado el mismo menor , 
como incapaz de contratar (3). 

588. Si la primera obligación es puta , y la 
nueva se celebra bajo de condición , solo habrá 

( 1 ) Ley i5tít. 14 Part. ftfcalj y i5 tit. t4 Part. •** 

\2) Ley »6 tit. ao lib. 3 Fuero ( 3 ) Ley 18 tit. i 4 Part.,5. 


novación si se cumple, esta y pues á no cumplirse 
quedará subsistente la primera, y sin efecto la 
nueva (i). 

589. Si al contrario la primera obligación es 
condicional y la segunda pura , solo habrá nova- 
ción en el casó de que se cumpla la condición; 
porque de lo contrario no tendrá efecto ninguna 
de las dos obligaciones, á no ser que se esprese 
en la nueva que se ejecute esta , aun cuando no 
se cumpla la condición de la primera ( 2 ). 

TITULO ¡11 

JJe los contratos que tienen por objeto 
adquirir propiedad. 

ESPECIE I. 

De la compra . 

CAPÍTULO L 

l\ r al uraleza y efectos del contrato <lc compra» 

SECCION I. 

Cómo y cuándo se, constituye la compra. 

590. La compra es una convención por la 
que uno se obliga á entregar á otro una cosa 
en plena propiedad ; y este á pagarle su pre- 
cio (3). 

591. La compra se perfecciona desde el mo- 
mento en que los contrayentes convienen en la 

(3) Ley 1 tit. 5 Part. 5. 

I I 


(1) Ley i5 lit. 14 Part. 5 . 

(2) Ley |6 t¡t. 14 Part. 5 . 
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cosa que se ha de vender , su precio y demás cir- 
cunstancias (i). 

599. El comprador que paga el precio se ha- 
ce acreedor de )a cosa vendida , y el vende- 
dor deudor de ella, desde la perfección del con- 
trato: por lo mismo desde luego y aun antes 
de verificarse la entrega , le pertenecen á aquel 
los frutos, mejorías ó deterioros de ella (2), se- 
gún queda esplicado en el articulo 447. 

593. La compra no se entiende perfecta, cuan- 
do se pacta que haya de otorgarse escritura de 
ella , hasta llenar esta circunstancia (3). 

594. La compra de vino, aceite, trigo y otras 
cosas fungihles que se acostumbran gustar , me- 
dir ó pesar, no se entiende perfecta hasta que 
hechas estas operaciones se contente el compra- 
dor (4). 

Sin embargo si la compra de estas cosas se 
hace , no á gusto , medida ó peso , sino á la vis- 
ta, el contrato se perfecciona desde luego (5). 

595. La gustación , medición y peso de las 
cosas señaladas en el articulo precedente se en- 
tienden hechas, y aprobadas su calidad por el com- 
prador , cuando habiéndose determinado dia fijo 
en que deben hacerse estas operaciones, no com- 
parece este al efecto ; ó cuando no habiéndose 
fijado dia en el contrato, pasa el que el vende- 

( 1 ) l.ey 6 tit. 5 Part. S. (3) rey 6 tit. 5 Part. 5. 

(a) Ley 17 tit. 10 lib. 3 Fuero (4) Le y ^4 tit... 5 Part. 5. 
ileal , y a 3 tit. 5 part, 5. rey a5 tit. 5 part. 5, 
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dor señalare sin comparecer (¡). 

En estos casos el comprador está también 
obligado á indemnizar al vendedor de los daños 
que ha tenido por no haber acudido (2). 

596. La compra que se celebra bajo de con- 
dición se entiende perfecta desde la celebración , 
si se cumple la condición (3). Yease lo que queda 
establecido en el articulo 507. 

597. El precio convenido debe consistir en 
dinero y cantidad determinada. Esta determina- 
ción puede hacerse , ó por convención de los con- 
trayentes, ó por relación á otra cosa; como la 
que pagó N, ó la que se hallare en la gaveta ( 4 ). 

598. El precio puede determinarse también di- 
ciendo el corriente, pues entonces lo será el precio 
medio que hiciere aquella cosa en el mercado pú- 
blico , ó el que arreglaren dos hombres buenos. 

599. La determinación del precio puede tam- 
bién ponerse en manos de un tercero , y se cum- 
plirá lo que el estime arreglado, a no ser que 
perjudique á alguno de los contrayentes en mas 
de la mitad del justo precio; pues entonces ha- 
brá lugar á aumentar ó disminuirlo á este, segun 
el albedrio de dos hombres buenos (5). 

600. La determinación del precio no puede 
dejarse al albedrio de ninguno de los dos con- 
trayentes (6). 

( 1 ) Ley tit. 5 Part. 5. (4) Ley *o tit. 5 Part. 5. 

( 3 ) Idem. (f>) g tit. 5 part. 5. 

(á) Ley 26 tit. 5 rart. 5. (G) Idem. 
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601. Perfeccionada la compra los contrayen- 
tes quedan sujetos á su observancia : ninguno de 
ellos puede apartarse de ella contra la voluntad 
del otro, por mas que el comprador arrepentido 
este dispuesto á perder la parte del preció que 
hubiese dado, 6 que el vendedor quiera dar el 
precio doble de la cosa(i). Pero el comprador 
que diese alguna cosa en señal ó seguridad del 
contrato y no como por pa r te del precio, bien 
puede retirarse perdiéndola ( 2 ). 

6Qiá. La venta es contrato oneroso y útil igual- 
mente á ambos contrayentes. Véanse sus electos 
en los artículos 441 , 44^ y siguientes. 

SECCION II. 

Obligaciones del vendedor . 

603. El vendedor, perfeccionada la venta, sé 
halla obligado á entregar al comprador la cosa 
vendida (3) en el lugar señalado ; y no habiendo 
señalamiento, donde se hallase al tiempo de cele^ 
brarse el contrato. 

604. Si el vendedor se bailase imposibilitado 
de entregar la misma cosa vendida, el comprador 
tiene la elección de pedir, bien otra de la misma 
especie y valor, bien la rescisión del contrato (4). 

605. Si el vendedor no cumple debidamente 

( 1 ) Ley 2 tit. 10 lib. 3 Fuero (3) Ley i5 tit. 10 11b. 3 Fuero 

Real, 6 i tit. 5 Pait. 5, y n de Real, y 28 tit. 5 part. 5.. 
dicho tit. (4) Ley i5 tit. 10 lib. ó FuerQ, 

(2) Ley 2 tit. 10 lib. 3 Fuero lieal. 

Real , y 7 tit. 5 Part. 5. 


con la entrega de la cosa, el comprador puede 
pedir la resolución del contrato , según queda es- 
tablecido en el articulo 425. 

606. Ninguno puede vender que no sea el 
propietario, ó que tenga su poder ó facultad le- 
gal para hacerlo: si*lo verifica alguno que no 
tenga facultad, ignorando el comprador que sea 
agena , el vendedor está obligado á devolverle el 
precio que hubiese recibido y ademas resarcirle ) s 
perjuicios (i ). Si el comprador sabe que es agena, 
pierde el precio que hubiese entregado (a). 

607. Cuando se celebra la venta de un todo al 
tanto por arroba , fanega ó medida , espresando 
el vendedor que contiene tal numero de ellas, 
este se halla obligado á dar al comprador el nu- 
mero mayor que resultase; igualmente que el 
comprador debe contentarse con el numero me- 
nor que se viese que contenía. 

608. Si la venta es de tañías arrobas, fanegas 

7 o 

ó medidas, y la espresion de que aquel todo las 
contiene solo es por vía de demostración ; el ven- 
dedor debe darle el numero señalado , bien com- 
prenda aquel todo mayor ó menor numero que 
las indicadas. 

609. Todas las obligaciones atribuidas al ven- 
dedor en esta sección suponen la paga del precio 
por parte del comprador ; porque cu el caso de 

(»)^ ^eyes ^f 19 y 54 tit. 5 Parí. (2) i.ey 19 tit.. 5 part. 5 , y 6 tit. 

d , y 6 tit. 1 o lib. 3 Fuero Reai. 10 lib. 3 Fuero Real. 
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no hacerlo este así cesan las obligaciones de aquel, 
á no, ser que se hubiese señalado término para 
dicha paga, ó dado fiadores ó prendas (i). 

SECCION III. 

Obligaciones del comprador. 

610. El comprador se halla obligado á pagar 
el precio al vendedor en el lugar que hubiesen 
señalado; y no habiéndolo especificado, en el que 
debió hacerse la entrega de la cosa vendida. 

611. Debe pagar también los intereses legales 
del precio desde el día que recibiere la cosa has- 
ta que pague el precio ( 2 ). 

612. 3No pagando el comprador parte alguna 
del precio á su tiempo, tiene el vendedor dere- 
cho de pedir, bien sea la rescisión del contrato, 
bien sea su cumplimiento con indemnización de 
perjuicios. En el primer caso ganará también el 
vendedor la cosa que en señal de estar perfeccio- 
nado el contrato le hubiese entregado el com- 
prador (3). 

6 i 3. Pero si el comprador paga parte del pre- 
cio, 6 entrega alguna cosa como en parte de él , 
ó como señal del contrato y parte del preció; no 
hay lugar á 3a rescisión, sino solo al cumpli- 
miento de la obligación y pago de intereses se- 
gún se establece en el articulo 611. 

( 1 ) íev 4& tit. 28 Part. 3. (3) Ley 4 tit. 4 5 Fuero 

(c¡) i.ey 5 tit. 4 lü>. 5 Fuero Juzgo , 2 tit. ío lib. 3 Fuero 
Juzgo. Real, y 7 tit. 5 Parí. 5. 
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614. También está obligado el comprador á 
abonar los gastos necesarios y útiles hechos por 
el vendedor en la cosa vendida en el tiempo in- 
termedio desde la venta hasta la entrega. 

615. Las obligaciones del comprador suponen 
la entrega de la cosa por parte del vendedor ; pe- 
ro si este no la hiciere cesan aquellos, á nó ser 
que para la entrega de la cosa se haya concedi- 
do cierto termino. 

616. Cuándo sea responsable el comprador de 
los deterioros que tenga la cosa antes de la en- 
trega veanse los artículos 445 , 447 y siguientes. 

CAPÍTULO II. 

De algunos pactos resolutivos de las ventas . 

SECCION I. 

Pacto resolutivo en caso de mejorar la venta . 

617. Se puede poner en la venta el pacto, de 
que encontrando el vertedor quien la mejore 
dentro de cierto tiempo, el contrato sea resuelto(j). 

618. Se mejora la venta, bien porque se o- 
frezca mas precio , bien porque se haya de hacer 
su paga á plazo mas breve, ó de cualquiera otro 
modo que resulte alguna utilidad al vendedor ( 2 ). 

619. Mejorada la venta , dehe el vendedor ha- 

cer saber esto al comprador por si quiere igua- 
larla : ofreciendo este las mismas mejorías no hay 
lugar á resolver el contrato; mas no ofrecien- 
( 1 ) Ley 4o tit. 5 Part. 5. (a) Idem. 
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dotas puede el vendedor , resuelta la primera ven- 
ía, pasar á otorgarla con el segundo comprador (i). 

620. Resuelta la primera venta, debe el com- 
prador restituir la cosa al vendedor, y este devol- 
verle el precio recibido ( 2 ). 

62!. Queda en el arbitrio del vendedor pedir 
ó no los frutos que lia producido la cosa en po- 
der del comprador ; pero en el primer caso debe 
pagarle los intereses legales del precio recibido. 

622. El vendedor está también obligado á abo- 
nar los gastos necesarios y útiles que baya hecho 
el comprador en la cosa ( 3 ). 

623. El comprador debe restituir la cosa en 
el estado que recibió, con mas las accesiones y 
mejoras que baya tenido. Si acaso ha sufrido al- 
gún deterioro, su responsabilidad se arregla se- 
gún queda establecido en los artículos 445, 447, 
y siguientes. 

624. Cuando la mejora que se bace á la ven- 
ía solo es aparente ó dolosa, no hay lugar á su 
rescisión: la justificación de esto incumbe al pri- 
mer comprador (4). 

sección "n. 

Pacto resolutivo á falta de total pago del 
precio para cierto dia. 

625. Puede establecerse en la venta el pacto; 
de que no pagando el comprador totaljoaente el 

O) J.c.y 4o tit. 5 Part. 5. (3) Idem. 

11 em. (4) Idem. • ^ 
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precio para dia cierto, el vendedor pueda rescin- 
dir e! contrato (i ). 

626. Llegado el dia fijado sin que el compra- 
dor haya verificado la entrega completa del pré^ 
ció , el vendedor es arbitro de pedir , bien la res- 
cisión de la venta, bien su cumplimiento; pero 
una vez de hecha la elección ya no puede va- 
riar (2). 

627. Si elige la primera, debe restituírsele la 
cosa con sus accesiones, mejoras y frutos que 
haya producido (3). 

628. Entregándose al vendedor parte del pre- 
cio ó alguna cosa en señal de la perfección de la 
venta, los hará también suyos; pero en tal caso 
no tiene derecho á los frutos producidos (4). 

629. Siempre que el vendedor perciba los fru- 
tos que ha producido la cosa en poder del com- 
prador , está obligado á abonar los gastos nece- 
sarios y útiles hechos en ella (5). 

630. Si la cosa vendida ha sufrido algún de- 
terioro, su responsabilidad se arregla según las 
reglas establecidas en los artículos 445, 447 y 
siguientes. 

SECCION III. 

Pació resolutivo por la reír oventa. 

631. Pacto de retroventa es el que celebrar* 

el comprador y vendedor de que devolviendo esr 

( 1 1 Ley 38 tit. 5 Part. b. (4) Idem. 

(?) ídem. (b) Idem. 

(3) Idem. 
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te a aquel el precio recibido , bisys de rescindirse 

la venta (i). 

632. Pueden fijar al efecto el término q Ue 
quieran , si bien pasados veinte años desde la ce- 
lebración del contrato caduca el derecho del ven- 
dedor, según se esplica en el articulo 1230. 

633. El término que prefijaren corre contra 
toda clase de personas , aun contra los menores 
y ausentes. 

634. Si en el término señalado quiere el ven- 
dedor rescindir el contrato , debe restituir todo el 
precio recibido , y el comprador por su parte de- 
volver la cosa comprada ( 2 ). 

635. Esta devolución de la cosa debe hacerse 
por el comprador en el estado en que la recibid, 
sin mas gravámenes que los que entonces tenia : 
los frutos que produce en su poder serán suyos, 
y el vendedor no debe Ínteres alguno por’ el pre- 
cio recibido. 

636. El vendedor está obligado á pagar al 
comprador en todo caso los gastos necesarios y 
Utiles que haya tenido en la cosa. 

637. Si la cosa ha tenido algún deterioro en 
poder del comprador, su responsabilidad se ar- 
regla según las reglas establecidas en los artículos 
445, 447 y siguientes. 

638. No pudiendo el comprador devolver la 
cosa por haberla enagenado , ó no pudiendo de- 

(r) Ley 42 tit. 5 Part. 5. (a) Idem. 


• volverla en el mismo estado en que la recibió por 
haberla gravado con censo, hipoteca ó de cual- 
quiera otro modo, está obligado á indemnizar al 
vendedor de todos los perjuicios que le resulten 
por esta razón { i ). 

639. La acción del vendedor para la retroven- 
ta es personal , y solo puede dirigirla contra su 
comprador. 

640. Si el vendedor deja pasar el termino se- 
ñalado sin intentar la retroventa , el comprador 
adquiere la propiedad de la cosa á titulo irre- 
vocable. 

CAPITULO III. 

De los retractos. 

641. Retracto es derecho que compete acier- 
tas personas para adquirir la cosa vendida, res- 
cindiendo el contrato respecto del comprador , y 
subrogándose en su lugar. 

642. El retracto solo tiene lugar en el con- 
trato de venta ( 2 ). Sin embargo si por burlar el 
derecho de retracto celebrasen fraudulosa mente 
otro contrato, siendo en realidad venta, y justi- 
fica esto el reclamante, se admitirá el retracto 
aun entonces. 

643. El retrayente para hacer uso de su de- 

recho, debe pagar de contado al comprador todo 
el precio de la venta ( 3 ); y rehusando este reci- 
to t.ejr 42 tit 5 Part. 5. Real. 

(2) tit. 10 lib. 3 Fuero (3) Idem. 



birlo , debe depositarlo en los términos esplicados . 
en el articulo 57 7: debe pagarle también los 
gastos que ha tenido en la compra (i). 

644. El retrayente debe también jurar que 
quiere la cosa para sí , y que no procede con 
fraude en usar de este derecho ( 2 ). 

645. Si el adquirente no supiese el precio de 
la venta , deberá pagar 6 depositar el que pare- 
ciese , dando fiadores de pagar el resto si algo 
faltase. 

646. Es efecto del retracto el que el retra- 
yente se subrogue en lugar del comprador , y el 
que se considere la venta primera como hecha á 
favor de aquel. 

647. Por tanto el retrayente está sujeto á los 
pactos, condiciones y demás circunstancias esti* 
puladas en la venta que da causa al retracto. Asi 
si esta se otorgó á fiado ó plazos , basta que el 
retrayente se obligue en iguales términos , dan- 
do fiadores abonados (3^. 

648. El derecho de retracto solo dura pueve 
dias contados desde la celebración de la venta (4): 
si esta se celebra en pública almoneda , se em- 
pezarán á contar desde el dia del remate (5). Si el 
vendedor ó comprador ocultan fraudulosamente 
la venta por burlar el derecho del retrayente, 
los nueve dias empezaran á correr en tal caso 

(1) Ley 70 de Tora. ( 4 ) Ley i 3 tit . 10 ‘lib. 3 Fuero 

(2) Ley i 3 tit. 10 lib. 3 Fuero Real. Real, y 7. 1 ) de Toro. 

( 3 ) Ley 72 de Toro. ( 5 ) Ley 70 de Toro, 
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desde tqüé llegtié 2 sil noticia jperó deberá pró* 
bar el mismo retrayente esta ocultación. 1 

649. Este término es absolutamente improro-t 
gable ; y corre aun .contra los menores de veinte 
y cinco anos f ausentes é ignorantes (i ). 

650. Este solo termino compete á todos lo$ 
retrayentes que puedan presentarse sucesivameni 
te, y no á cada uno de ellos. 

651. Pedido el retracto legitima mente, el com*< 
prador debe entregar al retrayente la cosa ven- 
dida con los frutos que haya recogido, ó estén 
pendientes. 

652. Pueden concurrir al retracto de una mis^ 
ma cosa el enfiteuta ó el que tiene el derecho dé 
percibir el redito anual en la cosa enfiteutica , 
el compropietario y el pariente : y en tal caso se 
preferirán mutuamente en el orden que van coi 
locados ( 2 ). 

SECCION I. 

Del retracto por razón ele enfiteusis. 

653. Cuando el enfiteuta vende la cosa enfi- 
tcutica , el que tiene derecho de percibir el redi- 
to anual en ella, tiene facultad de retraer y ad- 
quirir para sí la misma (3). Igualmente vendien- 
do sus derechos aquel á quien compete el dere- 
cho de percibir el redito anual en la cosa, tiene 


(r) Ley 70 de Toro. 
(2) Ley 74 _tU Tcho. 


(3) Ley 29 tít. 8 rart. 5^ 



el enfiteuta derecho de retraer y adquirirlos pa- 
ra sí. 

654. El termino establecido páralos retractos 
en general en el articulo 648, se entiende para 
con el que tiene el derecho de percibir el rédito 
anual , cuando este al requerirsele la venta de- 
clara que quiere hacerse con la cosa, y el en- 
íiteuta no obstante pasa á venderla ; porque si en- 
tonces callase, tendrá para usar del retracto el 
termino de dos meses (i). Vease el articulo 329. 

655. Pero una vez que declare no querer ha- 
cerse con la cosa, no tendrá derecho al retracto 
por aquella venta, y el enfiteuta podrá desde 

luego pasar á celebrarla libremente (a). 

< • * • 

SECCION II. 

Del retracto por razón de comunidad . 

656. Todo compropietario en una cosa co- 
mún e' indivisa tiene derecho á retraer la parte 

que se venda á otro que no sea interesado en 

ella (3); pero no tiene lugar cuando se vende la 
parte á uno de los mismos compropietarios , aun- 
que lo sea en una muy pequeña. 

657. Si concurren á retraer la parte vendida 

dos ó mas compropietarios, cada uno tiene dere- 
cho en ella en proporción del interes que tiene 
en la misma. . ; 

(1) Ley 29 tit. 8 Part. 5. (3) Ley 55 tit.5 Part. 5. 

( 2 ) Idem. V ' 
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65&. Tiene lugar este retracto, bien sea que 
se venda la propiedad, bien otro derecho común 

en ella. ' 

659. Son objeto de este retracto todas las co- 
sas, sean muebles ó inmuebles (i). 

660. Las cosas comunes para estar sujetas a 
este retracto no deben estar divididas físicamen- 
te , de modo que cada interesado disfrute sepa- 
radamente de su parte ; pero la mera división in* 
telectual no perjudica para el retracto. 

SECCION III. 

De los retractos por razón de parentesco . 

661. Los parientes del vendedor que esíeri 
dentro del cuarto grado tienen derecho de ha- 
cerse con la cosa vendida á un estraño, pagando’ 
el mismo precio porque se vendió ( 2 ). 

662. Estos parientes han de ser descendientes 
de quien proviene la cosa vendida (3), porque no 
teniendo esta circunstancia no son admitidos al 
retracto. 

663. Entre estos parientes del vendedor es pre- 
ferido el que lo sea mas próximo en grado (4); y 
no da antelación ninguna el ser pariente por par- 
te de padre y madre , respecto del que lo sea solo 
por parte de padre ó madre. 

( 1 ) Ley 55 tit. 5 Part. 5. (31 I**y i3 tit. lolih. 3 Fuero Real, 

(a) Ley i 3 tit. lo lib. 3 Fueio (4) Le Y i3 til. lo 1 i L. 3 Fuero 

Real , y a tit. i3 lib. io Nov. Real y 2 tit. i3 lib. 10 ISov. 

Rec. Rec. 



664. Sí concurren á tisaf de éste derecho dos 

parientes que esten en igual grado, ambos son 
admitidos, y deberá dividirse la cosa entre am- 
bos. Si esta no admite comoda división , quedará 
para el que ofrezca mas precio. 

665. Vendida la cosa á un pariente que este 
dentro del cuarto grado , no tiene derecho al re* 
tracto por mitad otro que se halle en igual gra- 
do , sin embargo de que lo tendría á haberse ven- 
dido á un estrano. 

666. Si la cosa se vende á un pariente que es- 
té dentro del cuarto grado, otro que lo sea mas 
próximo tiene igual derecho al retracto que si 
se hubiese vendido á un estrano. 

667. La proximidad de parentesco para el re- 
tracto se considera respecto del vendedor (i), y 
los grados se computan según se establece en los 
artículos 1269 y siguientes. 

668. Esta proximidad de parentesco puede re- 
sultar, bien por derecho propió* bien por de- 
recho de representación : por lo mismo es apli- 
cable á esta sección lo que se establece para las 
sucesiones ab intestato en la sección ii capitulo 
ni tirulo ix. 

669. No usando del retracto el pariente mas 
próximo, sea porque no quiere , no puede ó por, 
otra cualquiera razón, tiene derecho á hacer uso 
de él el siguiente en grado y asi sucesivamente ( 2 ), 

( 1 ) Ley atit. i3 Ubi 10 Kov. Elec. (a) Ley 73 de Toro. 
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67 6 , Pretendiendo el retracto un pariente 
constituido dentro del cuarto grado, cuando existe 
otro que sea mas próximo, deberá ser admitido 
aquel mientras este no haga reclamación; pero 
le queda á salvo su derecho para hacer uso de él 
en el termino legal. Esto mismo sucede respecto 
de otro pariente que se halla en igual grado que el 
que ha reclamado el retracto; pues también podrá 
reclamarlo por mitad según queda esplicado en el 
artículo 664. 

671. Solo las cosas inmuebles están sujetas á 
este retracto , las cuales se requiere también que 
sean adquiridas por el vendedor por titulo here- 
ditario de su padre ó abuelo ; por que si las ad- 
quirió por otra causa no tiene lugar el refracto (i). 

672. Una vez de pasado el termino legal para 
el retracto sin que ningún pariente haya usado 
de su derecho , queda ya de libre enagenacion , 
cuya calidad no pierde aun cuando el mismo 
vendedor vuelva á adquiriría. 

Sin embargo , si el vendedor llega á adquirir- 
la en virtud de resolución de la venta por al- 
guno de los modos esplicados en el capítulo n, 
estará sujeta al retracto. 

673. Vendándose por un solo precio muchas 
cosas retractables , el que usa del retracto debe 
reclamar todas ellas, y no le es permitido pedir 
unas y dejar otras : pero si dichas cosas fuesen 

(í) Ley i? tit. io líb. 3 Fuero Real, y 3 tit. i3 lib. io Nov. Rec, 

I 2 
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vendidas señalando a cada una su precio , bien 
podrá retraer unas y dejar das otras. 

ESPECIE II. 

Del mutuo. 

CAPITULO I. 

Naturaleza ¿el mutuo. 

674. Mutuo es un contrato por el que uno 
da á otro alguna cosa con la condición de que 
le devuelva otra tanta cantidad de la misma ca- 
lidad y bondad (i). 

675. Solo las cosas fungibles son objeto del 
mutuo (a): si se dan otras, varía ya el contrato. 
Cuales sean cosas fungibles véase en el artí- 
culo 177. 

676. El mutuatario se hace propietario de la 
cosa mutuada desde la entrega de ella , y desde 
entonces puede consumirla y egercer sobre ella 
los demas derechos propietarios (3). 

677. Aunque el mutuatario dé recibo de di- 

nero prestado , la presunción está por la no en- 
trega en los dos primeros años desde la fecha del 
recibo ; .durante los cuales si el mutuante lo pide 
está obligado á probar la entrega , aun cuando 
el mutuatario reconozca por suya la firma puesta 
en él (/ f ). f 

(a) Ley i tit. 16 lib. 3 Fuero (3) Idem. 

Reul , y i tit. i Part. 5. (4) Ley o tit. i Part. 5. 

(2) Idem. 



Sin embargo , si el mutuatario renunciare la 
escepcion y presunción que tiene á su favor por 
la no entrega , ya la presunción legal desde luego 
obra contri él ; y deberá porbar la no entrega 9 
si ha de librarse del pago (i). 

678, Si llegan á pasar los dos años sin que el 
mutuatario haya alegado la no entrega , ya desde 
entonces hay certeza legal de haberse verificado 
esta ; y no se le admite prueba en contrario ( 2 ). 

679. En el mutuo no se deben intereses del 
capital prestado, si no se estipula, á no ser en 
el caso de morosidad según se esplica en el ar- 
tículo 683. 

CAPÍTULO IL 

De las obligaciones del mutuatario . 


680. El mutuatario está obligado á entregar 
al mutuante la cosa prestada en la misma can- 
tidad , calidad y bondad, y en el termino y lu- 
gar convenidos ( 3 ). 

681. Si no se conviene en el contrato acerca 
del termino y lugar en que haya de hacerse la 
entrega, debe verificarse esta luego que la re- 
clame el mutuante , pasados diez dias desde la 
celebración del contrato (4) , en el lugar en que 
se pida ( 5 ). 

682. No pudiendo el mutuatario entregar la 


(O Ley q lit. i Part. 5. 

( 2 ) Idem. 

(3) Ley 8 tit. 1 Part. 5. 


(4) Ley a tit. 1 Part^ 5. 

(5) Ley 8 tit. 1 Part. 5. 
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cosa debida en el termino conveniente, deterS 
pagar su valor con arreglo al precio corriente 
del lugar donde debió verificarlo (i). 

683. Si el mutuatario no entrega* la cosa en 
el termino y lugar debidos , está obligado á pa- 
gar al mutuante los gastos y perjuicios que ha 
tenido por la no entrega ( 2 ); y si lo prestado es 
cantidad pecuniaria el interes legal desde el dia 
de la morosidad. 

684. El mutuatario es deudor basta la devo- 
lución de la cosa [debida. Véase el artículo 453, 

ESPECIE III. 

. De la permuta . 

CAPITULO I. 

Naturaleza de la permuta, 

685. Permuta es un contrato por el que dos 
personas se prometen reciprocamente dar cierta 
cosa ( 3 ). 

' -s - v 

686. Son objeto de permuta todas las cosas, 
sean ó no fungibles. Sin embargo si se prome- 
ten reciprocamente cosas fungibles de una misma 
especie, como trigo por trigo , el contrato dege- 
nera en mutuo. 

687. La permuta puede hacerse estimando , 6 
sin estimar las cosas que se dan : en el primex; 

ti) Ley 8 tit. 1 Part. 5 . 

(2) Ley 10 tit. 1 Part. 5 . 


(3) Ley x tit. 6 Part. 5. 
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taso puede reclamarse contra ella por lesión, mas 
no en el segundo. 

688. La permuta es contrato oneroso : véanse 
sus efectos en los artículos 441 , 442 y 443. 

689. Los permutantes se hacen acreedores de 
las cosas prometidas reciprocamente en permuta, 
desde su perfección. 

CAPITULO II. 

De las obligaciones de los permutantes. 

690 Los permutantes están obligados á en- 
tregar reciprocamente las cosas prometidas en el 
termino y lugar convenidos. 

691. No habiendo señalamiento de tiempo y 
lugar, deberán hacer la entrega luego que se 
pida por el uno de ellos la cosa , y en lugar en 
que se pida: pero para que cualquiera de ellos 
tenga derecho de pedir al otro la cosa prometida , 
debe por su parte tener entregada al otro la ofre- 
cida por él. 

692. Si cumpliendo el uno por su parte , no 
lo hiciere el otro siendo reclamado ; tiene aquel 
la elección de pedir , ó bien el cumplimiento del 
contratólo su rescisión con resarcimiento de los 
perjuicios que ha tenido por falta de cumplimien- 
to (i). Véanse los artículos 425, 433 y siguientes. 


(i) Ley 3 tit. 6 Part, 5 t 
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ESPECIE IV. 

Del censo. 

CAPITULO I. 

Naturaleza del censo . 

693. Censo es un contrato por el que uno da 
á otro una cosa ó capital , obligándose el que 
lo recibe á pagarle cierto redito anual, hipotecan- 
do alguna finca para seguridad de su pago. 

694. El censo solo afecta á la cosa que se hi- 
poteca, y conserva esta calidad á cualquiera mano 
que pase : su constituyente solo está obligado 
mientras la posee. 

695. El censo por su naturaleza es perpetuo; 
pero los contrayentes pueden hacerlo temporal 
según quieran. 

696. Dura el censo mientras subsista la cosa 
sobre que está constituido, y produzca ó pueda 
producir írutos suficientes para el pago de re- 
ditos. Si esta finca hipotecada perece totalmente 
se estingue también el censo ; pero si sin perecer 
totalmente sufre tal deterioro que no produzca , 
ni pueda producir frutos suficientes , se dismi- 
nuirán los reditos proporcionalmente. 

697. El acreedor en estos casos de falta de 
pago por infructibilidad de la cosa , tiene dere- 
cho de pedir la adjudicación de la misma en 
propiedad. 
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698. Estinguiendo una vez el censo por des- 
trucción de la cosa , ya no revive aunque se ree- 
difique de nuevo. 

699. Si la cosa sobre que se impone el censo 
llega á d ividirse entre muchos propietarios, cada 
porción dividida estará sujeta al pago de los 
reditos ; pero pagándolos el propietario de la una 
se libran los de las demas. 

700. La cosa sujeta al censo nunca cae en 
comiso por mas que el censuario deje de pagar 
los reditos anuales , á no ser que se esprese es- 
to en la constitución del censo (i). 

701. El derecho del censualista á exigir el re- 
dito anual nunca se prescribe por el transcurso 
del tiempo, si bien los mismos reditos pueden 
prescribirse según se esplica en el artículo 1231. 

702. El que recibe la cosa ó capital en censo 
adquiere plena e irrevocablemente su propiedad , 
y puede enagenarlos como quiera. 

703. El censo es contrato oneroso; y por lo 
mismo el que da la cosa en censo queda con las 
responsabilidades establecidas en los artículos 

441 , 442 y 443. 

704. El censuario tiene facultad de disolver 
cuando quiera el contrato, devolviendo al censua- 
lista la cosa ó capital recibidos y los reditos de- 
vengados; con cuyo hecho cesa el derecho de 
exigir para lo sucesivo los reditos estipulados. 

(i) Ley 68 de Toro, 
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JNo se puede conceder al censualista la facultad 
de disolver así el censo. 

705. También el censuario puede redimir la 
carga del pago del rédito anual, entregando al 
censualista el capital correspondiente regulándose 
por el rédito anual pactado. Todo pacto que pri- 
ve al censuario este derecho , es reprobado (i). 

706. El redito anual del censo no puede es- 
ceder de tres por ciento del importe de la finca 
ó capital ( 2 ). 

7 07. El redito debe consistir en dinero, y no 
por su equivalente en otra cosa en especie j co- 
mo frutos ( 3 ). 

708. El contracto censual debe celebrarse por 
escritura publica, desde cuyo otorgamiento queda 
perfecto: pero para que pueda dirigirse la ac- 
ción sobre pago de reditos contra el poseedor 
de la finca hipotecada , que no sea el mismo cons- 
tituyente , debe registrarse la escritura según se 
establece en los artículos 868 y siguientes. 

r 

CAPITULO II. 

Obligaciones del censuario , 

709. La principal obligación del censuario con j 
sis te en el pago puntual del redito anual esti* 

710. Debe cuidar bien de la finca hipoteca-; 

(1) Ley 17 tít. i 5 !ib. io Kov. Nov, Reo. 

»We. ( 3 ) Leyes 3 y 4 *it. *5 lib, 

(2) Leyeé 879 tit. i5 lib, 10 jNov. Re<^ • .. ' 



da, de modo que no *e deteriore, ni se haga 
infructífera por culpa suya. Pero si tal sucediese, 
si bien quedaría estinguido el censo , estará obli- 
gado á pagar al censualista el precio de él , y á 
indemnizarle de los perjuicios que tenga. 

711. La obligación del censuario al pago de 
los reditos anuales procede, no solo respecto de 
los presentes y vencidos mientras él posee la fin- 
ca hipotecada , sino también respecto de los caí- 
dos antes del tiempo de su posesión ; siempre 
que no hayan sido prescritos , según se estable- 
ce en el artículo 1231. . 

712. Alegando el censuario no producir la 
finca hipotecada frutos suficientes para el pago 
de reditos ; en caso de no querer pagarlos , está 
obligado á hacer dimisión de la finca á favor 
del censualista. 

713. Aunque la cosa censida tenga por algún 
caso fortuito algún deterioro, se deberán sin em- 
bargo al censualista los reditos por entero , siem- 
pre que la finca produzca los suficientes para cu- 
brirlos. 

714. Cuando proceda á disolver el contrato 
censual redimiendo la obligación del pago de re- 
ditos , debe requerir al censualista ofreciendo el 
capital correspondiente, que se regulará por el ré- 
dito anual; y no queriendo este recibir, puede ha- 
cer su deposito en persona abonada , según que- 
da establecido en el artículo 557. 
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715. Una vei de requerir al censalista á la 
redención , puede este precisarle á ello si llegase á 
arrepentirse* 

CAPITULO III. 

Obligaciones Sel censualista . 

716. El censualista no tiene derecho de exigir 
los reditos, cuando la finca censida se ha vuelto 
totalmente infructífera , según queda dicho en el 
artículo 696. 

717. El censualista está obligado á consentir 
en la disolución del contrato censual , cuando el 
censuario procede á ella, según queda esplicado 
en los artículos 704 y 705. 

718. El censualista no tiene derecho de obli- 
gar al censuario á reedificar la finca censida, 
cuando esta llega á destruirse. 

7 1 9. El censualista no tiene derecho de exigir 
los reditos censales , cuando habiéndose destruido 
totalmente la finca , se vuelve á reedificar. 

720. No puede pretender interes de los reditos 
atrasados: todo pacto en contrario es reprobado. 

ESPECIE Y. 

i 

De la sociedad. 

y 

CAPITULO I. 

Naturaleza de la sociedad .. 

721. La sociedad es un contrato por el que 
dos ó mas personas reúnen sus capitales ó in-. 



ídustria con el fin de hacer alguna ganancia (<). 

7S2. La sociedad es personal , y por muerte 
de los socios no pasa á los herederos , á no s& 
en cuanto *á las resultas de cuentas de los actos 
ya celebrados ( 2 ). 

723. Es licito á cualquiera de los socios se- 
pararse cuando quiera de la sociedad : tode pacto 
que prive al socio esta facultad es ineficaz. Sin 
embargo si la sociedad se contrae para cierto ne- 
gocio ó para cierto tiempo, y quisiese separarse 
antes de concluido el negocio ó el tiempo , es- 
tará obligado á indemnizar á los otros de los da- 
ños y perjuicios que causase con la separación (3). 

724. El socio que se separa antes de conclui- 
do el negocio ó el tiempo, está obligado á la in- 
demnización referida en el artículo precedente, 
cuando procede á ello sin justa causa; porque 
teniéndola puede separarse sin estar sujeto á tal 
indemnización. Estas justas causas son : 

1. a Ser alguno de los socios tan turbulento 
ó malo que no se le puede sufrir ; 

2. a No guardársele por los socios las condi- 
ciones estipuladas; 

3. a Faltar la cosa ó negocio porque se aso- 
ciaron ; 

4. a Ausentarse por mucho tiempo en comi- 
sión del Rey , alguna provincia ó pueblo (4). 

(«) Ley 1 tit. 10 Fart. 5 . ( 3 ) Ley u tit. 10 Part. 5 . 

(a) Ley 17 tit. i» P a*. $. (4) Ley l 4 tit. io Part. 5 . 
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725. La sociedad se forma, hiendo todos los 
tienes presentes y futuros, bien respecto de ciertos 
bienes para negocio particular (i). 

726. Las reglas que se establecen en la pre- 
sente Especie son aplicables á las sociedades mer- 
cantiles bajo las modificaciones del codigo de 
comercio. 

CAPÍTULO II. 

Comunicación de ganancias y perdidas . 

727. En la sociedad de todos los bienes pre- 
sentes y futuros no se requiere guardar igualdad, 
y cada uno saca cuanto le es necesario ( 2 ). 

728. En la particular cada socio lleva la par- 
le de ganancia ó perdida que se señala en el con- 
trato ; y no espresándose en él ninguna , lleva- 
rá cada uno en proporción del capital que po- 
ne. Si habiéndose espresado la parte de 'ganan- 
cia no se hizo mención de la perdida , se parti- 
rá esta según sea aquella (3). 

729. Si poniendo uno solamente su iudustria 
no se espresase en el contrató su parte de ga- 
nancia, sacará la porción igual que los demas; 
y resultando perdidas , si bien no contribuirá á 
ellas con dinero , no tendrá derecho al pago de 
su trabajo é industria. 

730. También puede dejarse en manos de un 
tercero el señalamiento de las partes de ganancia 

(i) Ley 3 tit. 10 Part. 5» (3) tey 3 tit. 19 F*rt. S. 

(a) Ley 6 tit. io Part.. S. 
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8 perdida , y se atendrá á su juicio slémpre que 
haga un señalamiento arreglado ; pero si señalase 
á uno mayor parte que ai otro sin dar razón de 
ello , su decisión es ineficaz , y se arreglará por, 
albedrío de hombres buenos (i). 

7 31. Sin embargo de lo espuesto en el artí- 
culo 728 , es reprobado el pacto por el que se 
estipula á favor de uno toda la ganancia que re-: 
suite, y á cargo del otro toda la perdida (a)* 

CAPITULO III. 

Obligaciones de los socios. 

732. Cada uno do los socios debe poner eri 
los negocios de la sociedad el mismo cuidado que 
acostumbra poner en los negocios propios : to- 
dos ios daños que cause por falta de este cui- 
dado son de su cargo , sin que pueda compen- 
sarlos con las ganancias que baya hecho por otro 
lado (3). 

733. El socio no está obligado á comunicar, 
con los otros socios las ganancias que haga fue- 
ra de los negocios de la sociedad ( 4 ). 

734. La sociedad está obligada á abonar los 
gastos que haga cada uno de los socios en uti- 
lidad de ella ? y los que tenga por razón de al- 
guna enfermedad que le resulte andando en ser- 
vicio de ella (5). 

(1) Ley 5 tit. 10 Part. 5. y a3 tit. 14 Part. 5. 

(a) Ley 4 tit. i o Part. 5. (4) J.ey ^ tit. ro Part. 5. 

(3) Ley i3 tit. lo Part. 5 , aa (5^ Ley 16 tit. io Part. 5. 
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f 735. Dando el «ocio que administra alguna 
cosa á uno de los socios sin noticia de los de- 
más, este que la recibid se halla obligado á res- 
tituirla á la sociedad, si aquel llega al estado de 
no poder dar á los demas su parte (i). 

736. Los deterioros que tengan por caso for- 
tuito las cosas de la sociedad , son comunes. 

CAPITULO IV. 

De la disolución de la sociedad . 

737. La sociedad se disuelve , 

1 .° Por muerte de cualquiera de los socios ; 
si bien continuarán en la sociedad los vivos , 
cuando espresaren asi al contraería ; 

2*° Por ser condenado cualquiera de los so- 
cios á destierro perpetuo con confiscación de to- 
dos sus bienes ; 

3.° Por quebrar alguno de los socios; 

á.° Por faltar el objeto por el que se for- 
mó ( 2 ); 

ESPECIE VI. 

De la vitalizacion . 

CAPITULO I. 

Naturaleza de la vitalizacion . 

738. La vitalizacion es un contrato por el que 
uno recibe de otro alguna cantidad de dinero, 
con la carga de pagar cierto precio analmente ó a 

(1) Ley i 5 tit. to Part. 5 . (2) Ley 10 tit. 10 Part. 5 . 
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otros plazos , durante la vida de persona señalada. 

739. El capital y precio del contrato de vita- 
lizacion deben consistir en dinero: todo pacto en 
contrario es reprobado (i). 

740. La entrega del capital ha de ser real, 
efectiva y al contado f sin que baste el que lo 
debiese! por otro titulo el que se constituye deu- 
dor ( 2 ). 

741. La renta vitalicia se constituye sobre una 
sola cabeza: todo pacto por el que se trate de 
constituirla sobre dos ó mas cabezas es repro- 
bado (3). 

7 42. Esta cabeza puede ser , bien alguno de 
los contrayentes, bien un tercero. 

743. Puede también constituirse, bien á fa- 
vor del que da el capital, bien al de un tercero* 

744- La renta vitalicia que se constituye so- 
bre cabeza de una persona que estaba muerta o 
gravemente enferma al tiempo de la celebración 
del contrato , ignorándolo aquel á cuyo favor se 
constituye la renta , no produce ningún efecto. 

7 45. La renta vitalicia anual no puede esceder 
del diez por ciento del capital entregado ( 4 ). 

CAPITULO II. 

Obligaciones del que recibe el capital . 

746 . El que recibe el capital á renta vitalicia 

( 1 ) Leyes 3 , 4 y 6 lit. i5 líb. 10 (3) Idem. 

riov. Rfc. (4) Ley 12 til. i5 lib. 5 Nueva 

( 2 ) Ley 6 tit. i5 lib. io Not. Rec. Rec. 
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queda obligado al pago puntual de ella en lo» 
términos pactados , mientras viva la persona so- 
bre cuya vida se constituye, por -mas que se es- 
ceda ai capital recibido. 

747* Queda estinguida la renta en el momen- 
to en que esta muere *, mas no asi por su pro- 
fesión religiosa ó deportación. 

748. El deudor de la renta no puede eximir- 
se de su pago, ofreciendo devolver integramente 
el capital recibido y renunciando repetir lo pagado. 

749. Muerta la persona sobre cuya cabeza se 
constituyó la renta , queda el que recibió el ca- 
pital propietario de el sin ninguna obligación. 

750. El deudor de este contrato paga la ren- 
ta en proporción del tiempo en que vive la per- 
sona sobre quien se constituye: si paga antici- 
padamente, tiene derecho á que se le devuelva 
la prorata por el tiempo no transcurrido. 

TÍTULO IV. 

Be los contratos que tienen por objeto 

adquirir uso . 

ESPECIE I. 

Del comodato . 

CAPITULO I. 

Naturaleza del comodato . 

751. Comodato es un contrato por el que und 
3a á otro alguna cosa para que se sirva de ella 
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usándola, con la obligación ele devolver la mis- 
ma en especie concluido el servicio. 

752. Son objeto del comodato todas las cosas 
que no sean fungí bles (i). f 

753. El comodante permanece propietario de 
la cosa comodada ó prestada , y solo el uso ó ser- 
vicio se transfiere en el comodatario (2). 

754. El comodato es gratuito; si interviene 
precio degenera en otro contrato (3). 

7 55. Debe darse en comodato la cosa para 
tiempo señalado espresa ó tácitamente , y servi- 
cio determinado (4). 

756. El comodato ordinariamente es contrato 
útil á solo el comodatario (5). Veanse sus efectos 
en el articulo 446. 

«. Sin embargo puede alguna vez resultar uti- 
lidad al comodante y comodatario, ó solo á aquel 
(6); y en tal caso sus efectos se arreglarán según 
las reglas establecidas en los artículos 447 y 450. 

CAPÍTULO ÍL 

Obligaciones del comodatario . 

757. El comodatario debe devolver a! como- 
dante la misma cosa prestada , luego que pase el 
tiempo señalado ó concluya el servicio (7). 

( 1 ) Ley 1 tit. iG Lb. 3 T^iero (4) tdem. 

Real , y principio del tit. 2 (5) Idem, 

Part. 5. (g) Ley 2 tit. 2 Part. 5. 

( 2 ) Le y 1 tit. 16 lib. 3 Fuero ( 7 ) rey 4 tit. 16 lib. 3 Fuero 

' • Real , y 9 tit. 2 Part. 5. 

(3) Ley i tit. 2 Part. 5. 
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758. No puede retenerla por ninguna deuda 
que le debiese el mismo comodante, á no ser por 
gastos necesarios y útiles hechos en ella después 
de haberla recibido (i). 

Sin embargo los gastos pequeños de mera 
conservación son de su cuenta, como dar de co- 
mer al caballo ( 2 ). 

759. No puede usar de la cosa prestada á no 
ser en los términos prescritos por el como- 
dante (3). 

760. El comodatario se hace moroso en la en- 
trega desde que pasa el dia señalado para ella, 
Vcanse sus efectos en el articulo 451. 

761. El .comodatario que es moroso en la de- 
volución de la cosa se hace también responsable 
de las costas que causare al comodante en re- 
cobrarla (4). 

CAPITULO III. 

Obligaciones del comodante . 

762. El comodante no puede pedir al como- 
datario la cosa prestada antes que pase el tér- 
mino señalado, ó haga el servicio para el que se 
prestó (5). 

763. Está obligado á abonar al comodatario 
los gastos necesarios y útiles que haya hecho en 
la cosa ; pero no los pequeños de mera conser- 
vación , según queda dicho en el articulo 758. 

( 1 ) Ley g tit. a Part. 5. : (4) ley 9 tit. 3 Part. 5. 

(?) i.cy 7 tit. a Part. 5. (*>) Ley 4 tit. 16 lib. 3 Fuera 

(3) Ley 3 tit. 4 Pait. 7 . Real. 
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764* Si la irósa Cóttiodada tiene algún virio o 
defecto, de que siendo sabedor el comodante no 
lo advierte al comodatario y le resulta algún da- 
fío, está obligado á su indemnización (i). 

ESPECIE Ií. 
tkl arren damien l ex 

765. Son objeto de arrendamiento, ó bien to* 
sas ,ó bien la industria personal. 

capitulo i. 

Del arrendamiento de tosas » 

SECCION i. 

Nafaitahzct del arrendamiento de cosas* 

766. Arrendamiento de cosas es un contrato 
por el que uno presta á otro el uso de una cosa 
mediante cierto precio ( 2 ). 

767* Puede darse en arrendamiento toda cosa, 
sea mueble ó inmueble* 

768. El arrendamiento queda perfeccionado 
desde que convienen en e'l los contrayentes : si 
pactasen que haya de otorgarse escritura , se per* 
feccionará desde su otorgamiento. . 

769. El arrendamiento puede hacerse para 
tiempo de^rminado , ó sin determinación algu- 
na: en el primer caso cesa de pleno derecho, 
espirado que sea el tiempo señalado; para que 
cese en el segundo debe preceder la despedida, 

( 1 ) Ley G tit. a Part. 5. (i) Ley i tit. 8 Part. 5, 

i3 * 
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según se establece en los artículos 7 77 778 

y 7 79. 

7 70. El arrendatario puede subarrendar la co- 
sa arrendada, para el propio uso para el que se 
le dio á él , dentro del término que tiene para 
sí, siempre que no se le hubiese prohibido en 
el contrato. 

7 7 1. El arrendamiento no cesa por la muerte 
del arrendador , ni del arrendatario , cuando se 
hace para cierto tiempo, porque sus herederos 
continúan en él(»). 

Sin embargo si el propietario vendiese la cosa 
arrendada dentro del término del arrendamiento , 
podrá el comprador deshacer el contrato y espe- 
ler al arrendatario; si bien este puede reclamar 
contra el vendedor la indemnización de los per- 
juicios que tenga. 

7 72. Pero si al tiempo de otorgarse la venta 
se pacta que no pueda el comprador espeler al 
arrendatario, ó se hubiese arrendado para toda 
la vida de éste, ó al tiempo del arrendamiento 
se espresase que no pudiese el propietario ven- 
derla durante el arrendamiento; en estos ca- 
sos no tiene el comprador derecho de remover al 
arrendatario durante el tiempo de es^( 2 ). 

7 73. También continua el arrendamiento en 
los herederos y sucesores del arrendador y ar-? 

(i) Ley 7 tit. 17 lib. 3 Fuero (a) Ley 19 tit. 8 Part. 5, 

Real , y a tit. 8 Part. 5. 



rendatario, sin embargo de la muerte de cual- 
quiera de ellos, cuando es hecho en nombre ad- 
ministratorio ; v. g. el tutor respectó de los 
bienes del pupilo, el marido respecto de los de 
su muger , el padre respecto de los de su hijo. 

El arrendamiento de bienes mayorazgados, y 
el que hacen los curas de sus primicias , cesa con 
la muerte del arrendador. 

7 74. Cuando el arrendamiento no se otorga 
para cierto tiempo , cesa con la muerte del ar- 
rendador ó arrendatario. 

7 7 5. El arrendador por regla general no pue- 
de espeler al arrendatario durante el tiempo del 
arrendamiento , siempre que pague puntualmen- 
te la renta estipulada ( 1 ) ; pero podrá hacerlo 
cuando este sea de casa, 

1.° Cuando la en que vive amenaza ruina, y 
no tiene otra en aquel lugar donde pueda vivir; 

2¡.° Cuando se halle de tal manera enemis- 
tado con los vecinos donde vive , que teme fun- 
dadamente permanecer allí ; 

3. ° Cuando casase á algún hijo ; 

4. ° Cuando después de arrendada apareciese 
necesidad de hacer en ella alguna obra á fin de 
evitar su ruina ; 

5. ° Cuando hace mal uso de ella deterio- 
rándola ( 2 ). 

(1) Ley 2 tit. 17 lib. 3 Fuero (2) Idem. 

Real , y 6 tit. 8 Part. 5 . 
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7 76. En los cuatro primeros casos el arren- 
dador está obligado á proporcionar al arrenda- 
tario otra casa igual , ó de lo contrario hacerle 
rebaja de la renta que debió pagar por el tiem- 
po que pasa fuera ( 1 ). 

7 7 7. En todos los casos en que el arrendata- 
rio es removido de la finca por cualquiera causa 
que sea , fuera de los en que cesa el arrenda- 
miento por espirar el termino señalado en el con- 
trato , ó es removido por falta de pago puntual 
de la renta ó por mal uso de la cosa , debe dar-» 
sele despedida formal con la debida anticipación. 
]No dándosele ella á tiempo, no se le puede re- 
mover contra su voluntad , si es heredad por to- 
do el siguiente año concluido el anterior, y si es 
casa hasta la época en que fuese la costumbre 
del pueblo hacerse los arrendamientos. 

778. Si el arrendamiento se hizo, no para cier- 
to numero de años, sino á tanto por año ó por 
mes, también el arrendador debe dar al arren- 
datario la despedida con igual anticipación, igual- 
mente que el arrendatario al arrendador. 

7 79, El termino anticipado para darse la des- 
pedida mutuamente entre el arrendador y arren- 
datario , respecto de las heredades es un año con- 
tado desde igual día en que entró en el arren- 
damiento ; respecto de las casas y demás edificios 
se seguirá la costumbre de cada pueblo. 

( 1 ) Ley 6 tit, 8 Part. 5. 
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780. Cuando el arrendatario, concluido el ter- 
mino del arrendamiento , permanece en la fin- 
ca arrendada por tres dias , y sabiéndolo el ar- 
rendador calla ; se entiende con tanto continuar 
el arrendamiento , si es heredad por un año y si 
casa por el tiempo en que permanece en ella, 
pagando la prorata que corresponda á él al res- 
pecto de la renta anterior (i). 

781. Sin embargo, si cuando se continúa de 
este modo el arrendamiento de casa, fuese la 
costumbre del pueblo el hacerse las traslaciones 
en época determinada , y en el intermedio no sea 
fácil encontrar otro arrendatario, se entenderá 
continuado el arrendamiento hasta aquella. 

7 82. Desde que espire el tiempo señalado en 
el contrato de arrendamiento, ó pase el debido ter- 
mino desde la despedida , queda el propietario 
con entera libertad de disponer de la finca se- 
gún le acomode; sin que el arrendatario tenga 
preferencia por el tanto , ni otro derecho seme- 
jante ( 2 ). 

Se esceptua de esta regla el arrendamien- 
to de tierras, de las cuales el arrendatario no 
puede ser privado por el dueño á pre testo de 
cultivarlas por sí , siempre que no concurran 
las circunstancias de ser desde antes labrador 
con el correspondiente ganado de labor y re- 

(1) Ley 8 tit. 17 lib. 3 Fuero (2) Ley 3 tit. io lib. 10 Jíov. Ree. 

ileal , y 20 tit. 8 Part. 5. 
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sidente en aquel pueblo (i). 

783. El arrendamiento es contrato oneroso. 
Veanse sus efectos en los artículos 441, 442 
y 443. 

784. El arrendamiento es contrato de que re- 
sulta utilidad á ambos contrayentes. Veanse sus 
efectos en el articulo 447. 

SECCION II. 

Obligaciones del arrendatario de cosa. 

785. El arrendatario está obligado á conser- 
var la cosa arrendada en el mismo pie que cuan- 
do la recibió , sin destinarla á otro servicio que 
para el que se señaló , ó el acostumbrado. 

786. Está obligado á pagar la renta estipula- 
da en el tiempo señalado en el arrendamiento, 
ó según la costumbre del pueblo; y no habién- 
dose señalado tiempo, ni habiendo costumbre ge- 
neral sobre ello, al fin del año ó del mes, se- 
gún fuese el contrato ( 2 ). 

787. INo pagando la renta estipulada en el 
tiempo debido , si el arrendamiento es por años 
ó por meses, ó es por dos ó tres años, puede re- 
moverle de la finca el arrendador (3). Si habiéndo- 
se esta arrendado para cuatro ó mas años , no pa- 
gase en dos , también puede removerle (4). 

788. Todas las cosas que se hallasen en la fin-; 

(0 Real Cédula de 6 de Diciem- ( 3 ) i.ey 5 tit. 8 Part.. 5 . 

bre de 1785 , y Ley 4 tit. 10 ( 4 ) Le Y 4 tit. 17 l¡b. 3 Fuero 
Nov. Rec.liL. io Real , y 6 tit. 8 Part. 5 . 

(2) Ley 4 tit. 8 Part. 5 . 



ca arrendada propias del arrendatario quedan hi- 
potecadas para el pago 'de rentas y deterioros que 
ella puede tener ; de las cuales le puede hacer re- 
tención formando inventario ante testigos (i). 

789. Sin embargo de lo asentado en el arti- 
culo 786, el arrendatario no está obligado á pa- 
gar renta alguna cuando la cosa arrendada es 
heredad, y esta no produce fruto alguno por al- 
guna desgracia que ocurra por caso fortuito es- 
traordinario ( 2 ). 

790. Se consideran por casos fortuitos estra- 
ordinarios todas aquellas desgracias que ocurren 
de tarde en tarde en aquel país por fuerza ma- 
yor inevitable , en las cuales es probable que no 
pensasen los contrayentes ; como son los rayos , 
granizos, avenidas de ríos, irrupción de enemi- 
gos y langosta; si bien todo esto es respectivo á 
cada pais (3). 

791. Si la pe'rdida de frutos no es total sino 
parcial, debe el arrendatario pagar la renta esti- 
pulada , <5 de lo contrario entregar los mismos 
frutos, deduciendo antes todos los gastos causa- 
dos en su cultivo y recolección ( 4 .). 

7 92. 3No hay lugar á remisión ó rebaja de ren- 
ta , cuando el arrendatario se obliga al pago de 
ella para el caso de destrucción de frutos por 
cualquiera aventura , ni cuando es tanta la abun- 

(r> Ley 9 tit. 17 lib. 3 Fuero (3) Idem. 

Re*í , y 5 tit. 8 Part. 5. (4) Idem. 

(íi) Ley 22 tit. 8 Part. 5, 



*74 

dancia de! ano anterior ó siguiente, que basta para 
cubrir la de los dos arios (*); pero si esta abun- 
dancia de frutos es debida al ma yor trabajo del ar- 
rendatario , no hay lugar á tal compensación ( 2 ). 

793. El arrendatario debe devolver la cosa al 
arrendador, cuando espire el arrendamiento ó es 
removido legítimamente, en el mismo buen es- 
tado en que se le entregó. Acerca de los dete- 
rioros que pueda tener veanse los artículos 447 
y siguientes. 

794. El arrendatario está obligado para con 
el propietario respecto de los daños que tiene la 
cosa, aun cuando hayan sido causados por algu- 
no de su familia ó por el subarrendatario ; si bien 
contra este tendrá recurso por su parte . 

SECCION III. 

Obligaciones del arrendador de cosa . 

795. El arrendador queda obligado á entre- 
gar al arrendatario la cosa con sus accesorios, y 
á permitirle el que se sirva de ella y la use por 
el tiempo del contrato. 

796. Queda obligado á defenderle y mante- 
nerle en su goce , según por regla general queda 
establecido en el articulo 441. 

797. Si el mismo arrendador ú otro á quien 
él puede resistir impide al arrendatario el libre 
uso y goce de la cosa , y no hace cesar este im~ 
pedimento, queda obligado á indemnizarle de to-; 

( 1 ) Ley a3 tit. 8 Part. 5. (a) Idem. 



dos los danos que le resultasen (i). 

798. También queda responsable de los daños 
que tuviese el arrendatario por defecto ó vicio 
de la misma cosa, si no los manifestó claramente, 
según se establece en el articulo 443. 

799. Está también obligado á hacer las obras 
necesarias para la conservación de la finca, ó de 
lo contrario haciéndolas el arrendatario á abonarle 
su importe. 

800. Al abono de las útiles lo estará, si son 
hechas con su consentimiento ; ó si aun cuando 
no precede consentimiento espreso, son tales que 
hagan producir á la finca mayor renta ( 2 ). 

801. Si el arrendador se negase al abono de 
tales obras , puede el arrendatario retener la finca 
por compensación, y cobrar su importe de las ren- 
tas de la misma ; ó de lo contrario estraerlas de 
ella , si esto pudiere hacerse sin deteriorarla (3). 

802. El arrendador paga todas las contribuí 
ciones que se impongan sobre la cosa , y las car- 
gas que debiere la misma. 

CAPITULO II. 

Del arrendamiento de industria personal . 


SECCION I. 

Naturaleza del arrendamiento de industria 

personal . 

803. Son objeto del arrendamiento de indus^ 


( 1 ) ley 21 tít. 8 Part. 5, 
(a) ley lit, 8 Fan, S, 


(3) Ido m. 
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tria personal solo los servicios llamados iliberales. 

804. No se puede obligar la industria per- 
sonal si no es para tiempo ó para empresa de- 
terminada. 

805. La obligación del obrero á prestar su in- 
dustria espira con su muerte ; sus herederos no 
tienen derecho ni obligación de continuar ó con- 
fluir lo que tal vez principió aquel. 

SECCION II. 

Obligaciones del obrero . 

806. El obrero está obligado á ejecutar debi- 
damente el hecho prometido , dentro del termi- 
no señalado. 

807. Alegando aquel para quien se hace no 
haberse ejecutado debidamente el trabajo, á fin 
de averiguar esto nombrará cada uno su inte- 
ligente , y en caso de discordia un tercero el juez. 

808. Todo el daño que causa el obrero por 
su ignorancia, haciendo alguna labor en cosa de 
otro, está obligado á resarcirle; y se reputará cau- 
sado asi mientras aquel no justifique lo con- 
trario (i). Pero si el otro teniendo noticia de la 
poca habilidad del obrero se vale sin embargo de 
el , no puede pretender resarcimiento de daños. 

809. Si el obrero recibe del principal alguna 
cosa para hacer en ella alguna labor, responde 
también de la perdida ó deterioro que tenga por: 

(i) Ley io tit. 8 Part. 5. 
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no haber puesto el debido cuidado , y por lo 
mismo á entregarle otra de la misma calidad y 
bondad ó su estimación á juicio de inteligentes (i). 

810. Cuando un maestro obrero toma á des- 
tajo alguna obra, debe construirla con la perfec-' 
cion estipulada ; y todas las desgracias que ocur- 
ran en ella antes de que esté concluida, son de 
su cuenta ( 2 ). 

811. Hecho el ofrecimiento de la entrega dé 
Ja obra, si aquel para quien se ejecuta creyese 
no estar hecha con la debida solidez, tiene de- 
recho á que sea examinada por inteligentes nom- 
brados por ambos (3). 

812. Resultando de este examen no haberse 
construido con la debida perfección, debe el obre- 
ro ejecutarla de nuevo, ó de lo contrario devol- 
ver el precio que valiese de menor , con indem- 
nización de todos los perjuicios, si la obra es tal 
que no ofrezca peligro de ruina ; porque en este 
ultimo caso contrario siempre estará obligado á 
su demolición y reedificación. 

813. Si al contrario resulta del examen ha- 
berse verificado el deterioro de la obra después 
de concluida, por algún caso fortuito sin íalta 
del obrero; deberá recibirla aquel para quien se 
hizo (4). 

8 1 4. Si el contrato de la ejecución déla obra 

(1) Ley 12 tit. 8 Part. 5. (3) Idem. 

(2) Ley 16 tit. 8 Paxt. 5 . ( 4 ) Idem, 



17 $ 

se otorga tajo el pacto de que sean de cuenta 
del obrero todas las desgracias que tenga la obra, 
de cualquiera modo que sea , hasta la entrega y 
aprobación de parte del dueño; se observará asi: 
pero si ofreciendo el obrero la obra, fuese el due- 
ño moroso en el examen y aprobación * serán de 
su cuenta las que ocurran después de su moro- 
sidad (i). 

815. Una vez de aprobada la obra por el due- 
ño , son de su cargo todos los deterioros que ten- 
ga en adelante ( 2 ). 

816. Los maestros obreros que toman á des- 
tajo la obra bajo cierto plan , no pueden preten- 
der aumento de precio con pretesto de aumentos 
hechos en ella fuera del plan. 

SECCION III. 

Obligaciones del dueño de la obra , 

817. La principal obligación del dueño de la 
obra se reduce á pagar el precio estipulado por 
su construcción, en los plazos y con las demas 
circunstancias convenidas. 

818. Cuando encarga á un artífice alguna la- 
bor sin convenir el precio , deberá pagarle el que 
este mismo señale; si bien pareciendole escesivo 
podrá acudir al juez para su moderación á jui* 
ció de inteligentes. 

819. No pagando el precio en el tiempo esti- 

(1) ley 17 tit. 8 part. 5 . . (a) Idem. 
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ptxlaáo, está oblígalo á abonar el ínteres del seis 
por ciento , que empezará á correr desde la ínter-» 
pelacion judicial (i). 

TITULO V. 

De los contratos que tienen por objeto 
adquirir seguridad . 

ESPECIE I. 

De la fianza . 

CAPITULO L 

Naturaleza y efectos de la fianza, 
SECCION I. 

Naturaleza de la fianza, 

820. Fianza es un contrato por el que tiru* 
responde de la obligación de un tercero en caso 
de que este no la cumpla ( 2 ). 

82 1 . La fianza se constituye respecto de cual- 
quiera obligación no reprobada por la ley ; pues 
la que accede á acto reprobado es también ine- 
ficaz (3). 

822. La fianza no escede á la obligación del 
contrato principal , sea en la cantidad debida , 
plazos en que debe pagarse y demas condiciones 
( 4 ); pero puede constituirse á condiciones mas 
ligeras. En caso de duda la fianza se entiende cons- 
tituida con las mismas obligaciones y responsa- 

(1) Regla 4 de la Ley 12 tit. 11 ( 3 ) ley »7 tit. 1 lib. 10 Nov, Rec., 

lib. 10 Nov. Rec. y 5 tit.. 12 Part. 5 . 

(2) Ley 1 tit. ia Part. 5 . ( 4 ) Ley 7 tit. 12 Part. 5 . 
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bilidades del deudor principal di manadas del con- 
trato á que accede (i). 

823. La fianza en mayor cantidad que la de- 
bida por el contrato principal, es eficaz solo en 
la cantidad debida por e'sle(2). 

82 4- Cualquiera que se obligue á dar fiador, 
debe ofrecer por tal á persona idónea , sea por 
razón de su aptitud legal para obligarse por con- 
trato, sea por razón de su solvencia (3). 

825. La fianza se constituye para dar ó hacer 
la misma cosa comprendida en la obligación de 
un tercero ; si se constituye para otra cosa dis- 
tinta varia ya el contrato. 

826. Puede otorgarse la fianza, bien para tiem- 
po determinado , bien mientras subsista la obli- 
gación principal (4). 

827. El acreedor, por cualquiera titulo que 
sea , no tiene derecho de exigir fianza de su deu- 
dor después de celebrado el contrato, á no ser 
cuando disipe sus bienes, ó trate de mudar de 
domicilio (5). 

828. El fiador no puede ser reconvenido sin 
que hecha previamente escusion y venta de los 
bienes del deudor , se vea que no son suficien- 
tes para cubrir la deuda (6); porque si al acreedor 
se da facultad de poder reconvenir al fiador an- 

(i) Ley i 3 tit. 18 lib. 3 Fuero Real. 

Pieal. ( 4 ) Ley 6 tit. 12 Part. 5 . 

ta) Ley i 3 tit. 18 lib. 3 Fuero ( r >) Ley a tit. 18 lib. 3 Fuero 
Real, y 7 tit. la Part. 5 . Real. 

( 3 ) Ley i tit. 1 8 lib. & -Fuero (6) Ley 9 tit. 1 a Part. S. 
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tes que al deudor principal, la obligación pasa á 
ser mancomunal. 

829. Sin embargo de lo dicho , el fiador po- 
drá ser reconvenido antes que el deudor, si este 
en el tiempo en que debe cumplir el contrato 
se hallare ausente del pueblo de su domicilio: pe- 
ro aun en este caso , si pidiese termino para pre- 
sentar al deudor en la jurisdicion del tribunal 
del pueblo, se le debe conceder por el juez según 
las circunstancias; en cuyo caso puede proceder- 
se contra el fiador, cuando pasa el termino seña- 
lado sin hacer dicha presen tacion(x). 

830. El fiador reconvenido en juicio después 
de hecha escusion en los bienes del deudor , pue- 
de oponer al acreedor todas las escepciones resul- 
tantes del contrato principal , y las que el mismo 
tenga ; mas nó las puramente personales del deu- 
dor ( 2 ). 

SECCION IT. 

Obligaciones del fiador . 

831. El fiador queda obligado á responder de 
la obligación del deudor principal , cuando hecha 
escusion en los bienes de este , se ve que no tiene 
bienes algunos , ó los suficientes para ella: en el 
primer caso pagará toda la cantidad , y en el se- 
gundo cuanto falte para cubrirla. 

832. Si á la obligación del deudor accedió 

(1 ) Ley 9 tit. 12 Part. 5. Real, y i5 tit. 12 Part. 5, 

(a; Ley »3 tit. 18 lib. 3 Fuero 

*4 
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hipoteca , también se entenderá dada por el fia- 
dor ; pero para proceder contra ella debe ser re- 
gistrada , según se dirá en el capítulo H, especie n 
del presente título. 

833. La fianza subsiste mientras permanece en 
pie la obligación principal , si no se liberta el fia- 
dor por alguno de los modos que se refieren 
en el capítulo II : estinguida la obligación prin- 
cipal , queda también estiuguida la fianza. 

834. Siendo muchos los fiadores, pueden obli- 
garse simple ó solidariamente, según sea simple 
ó solidaria la obligación. Véase el § u sección iv 
capítulo iíi título II. 

835. Cuando celebran muchos la fianza sim- 
plemente , están obligados á pagar la parte del 
confiador que llega al estado de insolvencia (*). 

SECCION III. 

Obligaciones del deudor principal , por cuya 
obligación se otorga la fianza. 

836. El deudor principal está obligado á pa-* 
gar al fiador lo que este satisface, en cumpli- 
miento de su obligación , y los gastos justos que 
tiene por razón de la fianza ( 2 ). 

837. Esta obligación resulta, bien sea que ha- 
ya otorgado la fianza por mandado del deudor, 
bien ignorándolo este, si cuando llega á saber la 
aprueba ( 3 ). 

(1) I.ey 8 tit. 13 Part. 5 . Real , y 12 tit. ia Part. 5 . 

(2) Ley 11 tit. 18 lib. í Fuero ( 3 ) Ley ia tit. 1a Part. 5 . 
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838. El deudor no está obligado á pagar at 
fiador lo que este hubiese satisfecho, si sabiendo 
que tenía alguna escepcion, que opuesta destruiría 
la acción del acreedor, no la opuso sin embargo ( i ). 

INo se comprenden por tales escepciones las 
que son puramente personales del mismo fiador 
ó del deudor ( 2 ). 

839. Tampoco está obligado el deudor prin- 
cipal á pagar al fiador lo que satisface, cuando 
la fianza es en utilidad de este , ó cuando la otor- 
gó contra prohibición del mismo (3). 

SECCION IV. 

Obligaciones de los confiadores solidarios . 

840. Otorgando fianza dos ó mas personas 
haciendo solidaria su obligación , tiene derecho la 
que paga la totalidad de la deuda , de pedir á la 
otra ú otras la porción que les corresponde, di- 
vidida la obligación entre todas ( 4 ) ; según que- 
da esplicado en el artículo 5^9. 

841. A este efecto debe obtener del acreedor, 
en el acto de hacer el pago, la, cesión de accio- 
nes que le correspondían en virtud de la obli- 
gación para demandar á cualquiera de los con- 
fiadores y al deudor principal (5). 

842. Para que tenga lugar el recurso contra 
los confiadores en virtud de esta cesión de ac- 

( 1 ) Ley i5 tit. laPart. 5. (4) rey n tit. 12 Part. 5. 

( 2 ) Idem. (5) Idem. 

(3) Ley 12 tit. 12 Part. 5. 

14* 
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ciones, debe el que paga hacerlo en nombre pro- 
pio; porque si pagase en nombre del deudor 
principal > no tendrá recurso contra ellos (i). 

843. Se entiende hacer el pago en nombre 
propio , bien cuando lo espresa así al tiempo de 
verificarlo, bien cuando sin espresarlo pídela ce- 
sión de acciones en el acto de hacerlo ( 2 ). 

844. Este recurso contra los confiadores es sin 
perjuicio de la acción contra el deudor princi- 
pal ; porque siempre se conservará contra este, 
según se ha esplicado en la sección m. 

CAPÍTULO II. 

De la liberación de la fianza . 

845. Fuera de los modos de que se libra el 
fiador por la estincion de la obligación del deu- 
dor principal , ó de la suya referidos en el ca- 
pítulo iv título 11 , puede pedir la liberación de la 
fianza , dejando subsistente la obligación principal, 

1 . ° Cuando habiendo constituido su obliga- 
ción hasta día cierto, pasa este (3); 

2. ° Cuando debiéndose verificar el cumpli- 
miento de la obligación para día cierto, el acreedor 
alarga el plazo sin consentimiento del fiador (4); 

3. ° Cuando permanece mucho tiempo en la 
fianza. Este tiempo se ha de regular por el juez (5), 

(1) Ley n tit. 1a Part. 5 . ( 4 ) rey lo tit. r 8 lib. 3 Fuero 

(a) Idem. Real. 

( 3 ) Ley 8 tit. 18 lib. 3 Fuero ( 5 ) Ley 14 tit. la Part. 5 . 

Kcal , y 14 tit. ia Part. 5 , 


í 
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teniendo consideración por una parle á la gra- 
vedad de la obligación y facultades del fiador, y 
por otra á la necesidad de su intervención. 

4.° Cuando el deudor principal empieza á di- 
sipar sus bienes (i), y á constituirse en estado 
de quiebra. 

ESPECIE II. 

De la hipotecacion . 

CAPITULO I. 

Naturaleza y efectos de la hipotecacion . 

SECCION I. 

Naturaleza de la hipotecacion . 

846. La hipotecacion es un contrato por el que 
uno sujeta sus bienes para seguridad de algu- 
na otra obligación. 

847. La hipoteca es indivisible, y están suje- 
tos á la seguridad y cumplimiento de la obliga- 
ción todos y cada uno de los bienes hipotecados. 

848. La hipoteca subsiste afecta á la finca 
mientras no se la liberte de ella , y sigue con la 
misma á cualquiera mano que pase ( 2 ). 

849. Pueden sujetarse á hipoteca todas las 
fincas inmuebles que esten en el comercio hu- 
mano, sus frutos, accesiones, y otros derechos 
reputados perpetuos. 

Se. esceptuan los bienes mayorazgados que 


(1) Ley 8 tit. 18 lib. 3 Fuero 
Real , 7 r4‘tit. ía Fart. 5. 


(a) Ley i4 tit. i3 Part, 5. 
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no pueden hipotecarse .sin real licencia , según 
queda esplicado en el arlículo 274. 

850. Hipotecada una finca , quedan también 
hipotecados los frutos que produzca (i). 

851. INadie puede hacer hipotecacion que no 
sea el propietario de la finca, ú otro que tenga 
facultad legal ó poder para ello ( 2 ). 

852. El poseedor de una (inca hipotecada es 
responsable de los réditos é intereses hipoteca- 
rios caídos, no soló durante su posesión, sino tam- 
bién antes de entrar en ella , siempre que no ha- 
ya tenido lugar respecto de ellos lar prescripción. 

853. La hipotecacion es convencional ó legal. 

' . § l - 

De la hipotecacion convencional . 

1 

854. La hipotecacion convencional debe ha- 
cerse en escritura otorgada ante escribano publico. 

855. La bipotecacion convencional para surtir 
sus efectos debe ser registrada en el oficio de hi- 
potecas , según se dice en el capítulo II: no lle- 
nándose esta circunstancia no surte ningún efecto. 

856. Pueden sujetarse á hipoteca convencio- 
nal, bien en general todos los bienes , ó en espe- 
cial algunos determinados (3). 

857 . En la hipotecacion convencional debe 
expresarse el nombre, especie, situación y lin- 

(1) r >y 16 tlt. i 3 Part. 5 . ( 3 ) Ley 7 tit. 19 líb. 3 Fuer® 

( 2 ) Uyas 7 y 8 tit. i3 Part. 5. ; Real* 
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'deros de la’fmca hipotecada , según se espüca en 
el capítulo 11 . 

§ »• 

De la hipotccacion legal . 

858. La ley hipoteca , 

1.° Los bienes del marido á favor de su mu- 
ger respecto de la dote y bienes parafernales ( 1 ); 

S.° Los del tutor á favor del pupilo por las 
resultas de la tutela desde el día en que entró 
en ella hasta que dé las cuentas ( 2 ) ; 

3. ° Los del padre á favor de su hijo con res- 
pecto á los bienes adquiridos por este , cuyo usu- 
fructo pertenece al padre durante la patria po- 
testad ( 3 ); 

4. ° Los del cónyuge sobreviviente que se 
casa segunda vez, á favor de los hijos con res- 
pecto á los bienes adquiridos del cónyuge fina- 
do , cuya propiedad está obligado á reservarles , 
y los del que se casa con la viuda ( 4 ); 

5. ° Los del que promete dote á favor del 
esposo ( 5 ) ; 

6 . ° Los del que administra caudales del fisco, 
hacen arrendamientos de derechos del mismo, ó 
le deben contribuciones , á favor del mismo (ó); 

7. ° La misma cosa comprada aun menor de ca- 
torce anos, hasta que se le pague todo el precio ( 7 ); 

( 1 ) rey 23 tít. ?3 Part. 5 , y 17 ¿e Toro. 

tit. 11 Part. 4 . ‘(5) rey 2.3 tít. i3 Part. 5. 

( 2 ) Ley a3 tít. i3 Part. 5. ( 6 ) Ley f> tít. iq lib. 3 Fuer# 

(3) Ley a 4 tit. i3 Prut. 5. Real , y 2 f> tit. i3 Part. 5. 

(4) Ley 24 ÓL .*3 Part. 5 , y i5 ( 7 ) Ley 25 tit. i3 Part. 5, 
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8. ° El mismo edificio construido de nuevo 
ó reedificado con dinero prestado , á favor del que 
prestó (i); 

9. ° Los del testador a favor del legatario pa- 
ra el pago del legado ( 2 ); 

1 0. Las cosas introducidas por el arrendata- 
rio en la finca arrendada si es fundo urbano ; y 
los frutos que produce si es rustica , á favor 
del arrendador para pago d^ las rentas (3) y de- 
terioros que cause en la finca. 

859. La hipotecacion legal de todos los bie- 
nes del deudor se estiende , no solo á los bienes 
actuales de las personas referidas,. sino también 
á los que puedan adquirir después, con tal que 
no cese la causa de su constitución (4). 

SECCION 11. 

Derechos de aquel á cuyo favor se constituye 

hipoteca . 

860. La persona á cuyo favor se constituye 
hipoteca , tiene derecho de dirigirse contra cual- 
quiera que sea el poseedor de la finca hipoteca- 
da, para hacerse cobrado de su haber, ó para el 
cumplimiento de otra obligación. 

861. Puede al efecto usar de la via ejecuti- 
va , y declarada por bien hecha la ejecución 
por la sentencia de retnate, pedir la venta en 

(1) i.ey 26 tit. i3 Parí. 5. 7 5 tit. 8 Part. 5. ^ _ 

(2) Mera. (4) tey 7 tit. 19 lib* 3 

( 3 ) Ley 9 tit, 17 lib. 3 Fuero Real , Real, 
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publica almoneda, previa tasación y con las demas 
diligencias que se exigen en el juicio ejecutivo. 

862. Hecha ya la venta de la finca en estos 
términos , se hace cobrado del importe de su 
haber , con mas los gastos que haya tenido. 

863. 3N T o hallando comprador la finca , puede 
pedir en pago su adjudicación, devolviendo el esceso 
de la tasación. 

SECCION III. 

Obligaciones del hipotecante . 

864. El que hipoteca su finca está obligado a 
cuidarla y usarla como un diligente padre de fa- 
milia, de manera que no sufra deterioro por su 
negligencia. 

865. Si por falta de esta diligencia padeciese 
la finca tal deterioro que no cubra la obligación 
principal, está obligado ádar otra finca suficiente. 

866. El que hipoteca una vez la finca, no 
puede hipotecarla segunda vez , á no ser que 
valga tanto , como para cubrir ambas obliga- 
ciones ( 1 ). 

867. El que hipoteca una finca no puede ven- 
derla ó enagenarla de cualquiera otra manera sin 
manifestar este gravamen. 

CAPITULO II. 

Del registro de la hipoteca convencional . 

868. Toda obligación en que se constituye hU 
( 1 ) Ley i» tít. i3 P*rt. $ 
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potoca , debe ser registrada en el oficio de hipo- 
tecas de! partido judicial , donde se halle sita la 
finca que se hipoteca (i). 

869. Si se omite el registro no *se entiende 
hipotecada la finca , y quedará el contrato en 
clase de meramente personal ( 2 ). 

870 . Debe verificarse la presentación de la es- 
critura para el registro al encargado de él den- 
tro de seis dias del otorgamiento del contrato , 
si se hace en el mismo pueblo cabeza del parti- 
do, y dentro de un mes si se hace fuera de él (3). 

871. El registro se hace por el escribano del 
ayuntamiento del pueblo cabeza de partido, quien 
debe tener el libro ó libros necesarios , con sepa- 
ración de cada pueblo del partido , y con la ins- 
cripción correspondiente (4). 

872. La escritura de la obligación que se ha 
de presentar en el oficio de hipotecas, es la ori- 
ginal ó primera copia (3) ; y si por pérdida de 
esta se saca segunda ó tercera copia con autori- 
dad del juez y citación contraria, podrá también 
registrarse espresando así (6). • 

873. El registro debe contener f 

1.° Los nombres de los contrayentes y su 
vecindad ; 


(r) Leyes !, 2 y 3 § i tít. 16 lib. 10 
Nov. Rec. 

(2) Leyes 1 . a y 3 8 2, y 10 tit. 16 
lib. 10 Nov. Rec. 

( 3 ) Leyes 1, 2 y 3 § lo tit. 16 lib. 
10 Nov. Rec. , y circulares del 
consejo real de 22 de Enere de 


r8i6 y 3 de Julio de 182b 
1. Leyes 3 y 3 § 1 , y 3 tit. 16 lib- 
io Nov. Rec. 

Ley 3 § 3 tit. 16 lib. 10 Nov. 
Rec. 

I Idem. 
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§. 6 La especie de contrato, obligación ó 
fundación; 

3. ° La fecha de la escritura ; 

4. ° La finca que se hipoteca , con espresion 
de su nombre, cavida , situación, linderos; todo 
en la forma que se espresa en la escritura (i). 

874. El escribano encargado del registro de- 
vuelve la escritura presentada , verificado que 
sea con la nota: « ejeertado el registro en el ofi- 
« cío de hipotecas del pueblo tal, al folio tantos, 
« en el dia de hoy 99 firmándola en seguida ( 2 ). 

875. Es obligación del escribano encargado 
del registro , ejecutarlo dentro de veinte y cua- 
tro horas de la presentación de la escritura (3). 

CAPITULO Iíí. 

De la es tinción de la hipoteca . 

876. La hipoteca queda extinguida siempre 
que se estinga la obligación por cuya seguridad 
fue' constituida (4). Véase el capítulo iv titulo II. 

87 7. Se estingue también la hipoteca, aun 
subsistiendo la obligación principal, por la re- 
misión que haga de ella el acreedor (5) , y por la 
prescripción. 

ESPECIE III. 

De la prendacion. 

878. La prendacion es convencional ó judicial. 

(O Ley 3 t § 4 *6 lib. 10 INot. (3) Ley 3 § 5 ti#. 16 lib. io Píor. 

Rec. Km:. 
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CAPITULO I. 

De la prendacion convencional . 

SECCION I. 

'Naturaleza de la prendacion convencional . 

879. La prendacion convencional es un con- 
trato por él que el deudor entrega al acreedor 
alguna cosa mueble en seguridad del cumpli- 
miento de la obligación , para que la tenga en 
su poder hasta el total pago (i). 

880. El contrato de prendacion se celebra 
por el mismo deudor y acreedor , ó por sus po- 
der-habientes ; puede celebrarse por medio de es- 
critura ó sin ella , y teniendo presente ó no la 
cosa que ha de entregarse (a). 

881. En él ultimo caso debe el deudor es- 
presar el nombré', señales, medida , y demas cir- 
cunstancias por donde el acreedor pueda cono- 
cerla (3). 

882. Puede darse convencionalmente en pren- 
da toda cosa mueble que pueda prestar seguri- 
dad al acreedor. 

883. La dación de la prenda solo tiene por 
objeto la seguridad del acreedor: la propiedad,: 
uso, servicio, usufructo (4) y demas derechos 
quedan en el propietario deudor de la obligación 

t ' ' * • • * 

(O Principio del tit. i3 P«jrt, 5. (4) Ley ao tit. i3 Part. 5 , y 2 
(a) i.ey 6 tit. i3 Pait. 5. tit. >4 Part. 7 . 

(3) Idea. 
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principal; y solo la meta posesión pasa al acreedor. 

884. Nadie puede apoderarse por propia au- 
toridad de la cosa de su deudor por via de pren- 
da , sin preceder mandato del juez, á no ser 
que se le hubiese concedido esta facultad por el 
mismo deudor (*)• 

885. El contrato deprenda es Util igualmen- 
te al acreedor y deudor. Véanse sus efectos en el 
artículo 447. 

SECCION IX. 

Derechos y obligaciones del que recibe la prenda < 

§ i. 

Derechos. 

886. El acreedor á quien se ha prometido en- 
tregar la prenda , tiene derecho de pedir al deu~ 
dor se la verifique; y no pudiendo entregarla el 
deudor por haberla enagenado, está obligado á 
dar otra. 

887. Tiene derecho á percibir los frutos que 
produzcan , si bien debe abonarlos por entero al 
propietario ( 2 ). 

888. Tiene derecho al importe de las mejo- 
ras que haga en la cosa prendada para evitar su 
ruina ó deterioro. Si la prenda es algún animal 
también tiene derecho á los gastos que haga en 
alimentarle, curarle , y herrarle (3). 

889. Puede retener la prenda en su poder 

(r) Ley i tit. 6 lib. 5 Fuero Juz- ía) I.ey a tit. i3 Part. 5. 

go, a tit. 19 lib. 3 Fuero (3) Lcyea i5 y ai tit. i3 Part. 5. 
Real , y 11 tit. i3 Part. 5 . 
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mientras no se le satisfaga su llaber y gastos re- 
feridos en el artículo precedente (i). 

890. Usa de igual retención cuando el mismo 
deudor propietario de la prenda contrae nueva 
deuda á favor del mismo acreedor ; mas no po- 
drá hacer esto si el deudor enagenó la cosa á un 
tercero (a). 

891. Pasado el termino concedido al deudor 
para el cumplimiento de la obligación sin haberla 
cumplido, si al acreedor se dio la facultad de 
vender en tal caso la prenda, puede proceder á 
su venta denunciándola antes al deudor , 6 es- 
tando este ausente á su muger, hijos ó familia (3). 

892. No habie'ndose limitado tiempo al deu- 
dor para el cumplimiento de la obligación , ni 
hecho mención en el. contrato acerca de la venta 
de la prenda por el acreedor; podrá este proce- 
der á ella aun entonces, cuando hecha su de- 
nunciación al deudor, pasan doce dias sin que 
cumpla la obligación (4). 

893. Negándose en el contrato al acreedor la 
facultad de vender la cosa prendada, la tendrá 
sin embargo cuando pasado el termino señalado 
para el cumplimiento déla obligación, interpela 
en tres dias distintos al deudor á la paga, y des- 
de la ultima interpelación pasan dos años sin ve- 
rificarla (5). 

(1) Ley i5 tí t. i3 Part. 5. (4) rey fax tit. i3 Part. 5. 

( 2 ) Ley aa tit. 1 3 Part. 5. (b)- Ide m . 1 

(3) Ley 4» tit. i3 Part. 5. 
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894- En los casos de los tres artículos prece- 
dentes debe hacerse la venta de la prenda coa 
autorización judicial , y en publica almoneda pre- 
cedidos pregones (i). 

895. El acreedor que vende la prenda debe 
devolver al deudor lo que de mas produzca la 
venta respecto de su haber (a). 

896. No habiendo comprador de la cosa , puede 
el acreedor pedir al juez su adjudicación, quien 
la concederá devolviendo al deudor el mayor va- 
lor de ella (3), 

§ »• 

Obligaciones . 

897. El acreedor que recibe la prenda no 
puede usarla de manera alguna , si el deudor 
propietario de ella no le concede este derecho. 
Véase el artículo 883. 

898. Está obligado á cuidarla y conservarla ea 
buen estado. Ve'ase el artículo 885. 

899. Debe restituirla con todos los frutos, 
productos y accesiones que baya tenido, luego que 
el deudor le pague su haber ; so pena de indem- 
nizarle de todos los daños y perjuicios que le re- 
sulten de la falta de su puntual devolución (4). 

SECCION III. 

Obligaciones del que da la prenda. 

900. El que da la prenda está obligado á abo- 

0) 1 *'*•, *9 tib. 3 Fuero (3) Ley 44 tít. i3 Part. 5. 

Real, y 4a ti». i3 Part. 5. (4) Ley 3 tít. 19 l¡b. 3 Fuero Real, 

(a) Ley i tit. 19 lib. 3 Fuero y i5 y ai til. i3 Part. 5. 

Real , y 4 l y 4 a út. *3 Part. 5. 
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nar al acreedor de la deuda que la ha tenido en 
su poder los gastos hechos en ella , según se es- 
tablece en los artículos 888 y 889. 

901. El deudor que da la prenda, está obliga- 
do á hacerla efectiva. 

CAPITULO II. 

De la prendacion judicial \ 

902 . La prendacion judicial es un acto por el 
que se embarga una cosa al deudor por decreto 
judicial en virtud de título legitimo. Cual sea 
titulo legitimo para este efecto se esplica en el 
tratado del juicio ejecutivo. 

903. Es objeto de la prendacion judicial tocia 
cosa mueble ó inmueble que posea el deudor. 

904. Se esceptuan de poderse prendar judi- 
cialmente, 

1. ° Los instrumentos de los operarios de las 
fabricas y de los oficiales que profesan cualquie- 
ra arte ú oficio, destinados á las labores, oficios 
ó manufacturas de su arte ú oficio, á no ser por 
deudas al fisco (i); 

2. ° Los bueyes, vacas, muías y demas anima- 
les que tengan los labradores para la labranza ( 2 ); 

3. ° Los sembrados y barbechos de los mis- 
mos, á no ser por deuda al fisco, y al propieta- 
rio de la heredad por razón de rentas ó por lo 

(1) Ley 10 tit. 3 t lib. 10 Noy. (a) Ley 5 tit. 19 lib. 3 Fuero 

Rec. Real , y 4 ***•• *3 Part. 5. 
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que les hubiese prestado para sus labores, cuan- 
do no tuviesen otros bienes. Pero aun -en este 
caso no pueden ser prendados en un par de bue- 
yes , vacas, muías y demas animales de labranza (i). 

4. ° El caballo y armas del militar ( 2 ); 

5. ° Los muebles que necesita la familia pa- 
ra el servicio diario; tales como camas, vestidos, 

\ 

ajuares de cocina y demás de uso frecuente (3); 

6. ° Las embarcaciones estrangeras que traen 
á este reino mercaderías ó bastimentos, por deu- 
das de su propietario (4); ; 

7. ° El ganado lanar de los labradores; pues 
que se les ha de reservar el numero de cien ca- 
bezas , siempre que la deuda no proceda de diez- 
mos , o por alimentos del misino ganado (5). 

905. La prenda judicial no se entrega al acre- 
edor , ni este adquiere derecho alguno sobre ella : 
se deposita en tercera persona basta su venta , 
que debe celebrarse por auto del juez y en pu- 
blica almoneda. 

90b. El acreedor es pagado de su haber del 
producto de la venta; pero queda después al deu- 
dor salvo su derecho para intentarlo en juicio 
ordinario. 

907. Acerca délos tramites legales desde el acto 
de la premiación basta la venta deja cosa y pago 
al acreedor, vease el tratado del juicio ejecutivo. 

( 1 ) Ley i5 tih. 11 Nov. Lee. (4) Ley 4 Ut. 3t 1 i t> ri Nov. Lee. 

(2) i.ey 1 .i tit. 3 t lit>. 11 Nov. Rec. gi) i.ey 17 tit. 3 i lib. 11 £iov. 

( 3 ; Ley 5 tit. i 3 Part. 5 . Bec. 

r* 

I 3 
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TITULO VI. 

De los contratos que tienen por objeto 
adquirir algún servicio. 

ESPECIE I. 

Del deposito . 

908. Deposito es contrato por el que uno en- 
trega á otro cierta cosa para que la tenga en su 
poder hasta cierto tiempo, ó hasta que se lo pida 
el propietario (i). 

909. El deposito es convencional ó judicial. 

CAPÍTULO L 
Del deposito convencional. 

SECCION I. 

Naturaleza del deposito. 

/ 

910. Son objeto de deposito todas las cosas 
muebles ó inmuebles , si bien ordinariamente tie- 
ne lugar en las primeras (a). 

911. La propiedad, posesión, uso, percepción 
de frutos, y demas derechos resultantes de la 
propiedad de una cosa permanecen en el pro- 
pietario depositante, y solo la custodia pasa al 
depositario (3). Si alguno de estos derechos se con- 
cede al depositario, degenera en otro contrato. 

9 1 2. El deposito es contrato gratuito (4). 

(i) Ley i tit. 3 Part. 5. (3) Idem. 

(a) Ley a tit. 3 Part. 5. (4) Idem. 



913. El deposito es contrato útil sólo al depo- 
sitante. Veanse sus efectos en el articulo 450. 

SECCION II. 

Obligaciones del depositario . 

* ’l 

914. El depositario está obligado á cuidar la 
cosa depositada con aquella diligencia que él acos- 
tumbra poner en sus cosas (i). 

915. No puede usar de la cosa sin permiso del 
depositante ( 2 ). <'• 

9 i 6. Debe devolverla al depositante luego que 
la pida , con los frutos, rentas, mejoramientos 

y accesiones (3). 

917. No puede retenerla desde que se le pida, 
á titulo de compensación ú otro, ni por razón 
de gastos hechos en mejorarla (4). 

9 i 8. Debe devolver la misma cosa recibida; 
sin que pueda librarse con entregar otra de igual 
genero, á no ser que hubiesen estipulado asi, ó 
siendo la cosa depositada de las fungibles se le 
hubiese concedido su uso (5). 

919. El depositario no está obligado á devol- 
ver al depositante la cosa depositada, 

1.° Cuando es arma y el depositante cae en 
demencia ; 

S.° Cuando es desterrado con confiscación 

( 1 ) Ley 3 tit.. 3 Part. 5. ro Real. 

( 2 ) Ley 5 tit. i5 lib. 3 Fuero (4) Le yes 5 y 10 fít. 3 Part. 5. 

Real, y 3 tit. »4 Part. 7 . ( l j) Ley 5 tit. »5 lib. 3 Fuero 

(3) Leyes 5 y 6 tit. 1 5 lib. 3 Fue- Real , y a tit. 3 Part. S. 

i5 # 
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de todos los bienes el depositante; 

3. ° Cuando pretende otro ser suya la cosa de- 
positada alegando habérsela robado el depositante; 

4. ° Cuando le ha sido robada ai mismo de- 
positario, y lo prueba (*). 

SECCION IH. 

Obligaciones del depositante, 

920 . El depositante está obligado á pagar al 
depositario todos los gastos necesarios y útiles que 
haya hecho en la cosa depositada, y los danos que 
haya tenido por vicio ó defecto de ella si aquel 
tuvo noticia de estos (a). 

CAPITULO II. 

Del deposito judicial, 

921 . Ei deposito judicial tiene lugar cuando 
el juez lo decreta respecto de la cosa litigiosa, 
ó las mismas partes litigantes convienen en ha- 
cerlo en juicio (3). 

922. Es objeto del deposito judicial toda cosa 
litigiosa, sea mueble ó inmueble. Puede haber tam- 
bién deposito judicial de una muger en casos es- 
peciales por causa matrimonial. 

923. Las partes litigantes hacen el deposito 
cuando lo tengan por conveniente. 

924. El juez lo decreta, 

(t) l.ey 6 tit. 3 Part. 5. (3) Ley i tit. 3 Part. 5. 

(? ) Ley la tit. 3 Part. 5. 
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1. ° Cuando contra el litigante poseedor de la 
cosa mueble hay sospechas fundadas de que la 
ocultará, transportará ó deteriorará; 

2. ° Cuando seguido pleito entre dos perso- 
nas sobre la propiedad de tina cosa y condenado 
el poseedor , apela de la sentencia y se sospecha 
que malversará los frutos ó rentas (i); 

3. ° A instancia de una mugcr casada res- 
pecto de su dote y bienes parafernales, cuando el 
marido empieza á malversarlos (2) ; 

4. ° Cuando alguno es privado por el testa- 

dor de su porción legal, hasta que el heredero 
ó legatarios interesados en esta privación justi- 
fiquen las causas legales que tuvo el testador 
para ello (3). > 

925. En el deposito judicial pasa al deposita- 
rio no solo la custodia, sino también la posesión, 
y ordinariamente la administración. 

926. El deposito judicial ordinariamente no 
es gratuitoq y en tal caso el depositario, co- 
mo que recibe utilidad del contrato, está suje- 
to á las responsabilidades establecidas en el ar- 
ticulo 447. 

927. Fuera de las diferencias esplicadas en el 
presente capitulo, las obligaciones del deposita- 
rio judicial son las mismas que las es presa das 
en la sección 11 del capitulo I. También las obli- 

(i 3 Ley 1 tit. 9 Part. 3 . 

(a) Ley 29 tit. ir Patt. 4. 


(3) Ley 1 tit. 9 Part. 3, 
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gacioncs del vencedor en el litigio son las mis- 
mas que las espresadas en la sección m del capi- 
tulo I. 

ESPECIE II. 

Del * mandato. 

CAPITULO I. 

Naturaleza del mandato . 

928. Mandato es convención por la que uno 
se encarga voluntariamente de los negocios de 
otro con el fin de servirle. 

929. El mandato es general para todos los 
negocios que le ocurran al mandante , ó bien es- 
peci il para cierto negocio. 

930. El mandato especial puede ser absoluto, 
esto es, tal que se deje al mandatario obrar co- 
mo le parezca, ó bien limitado prescribiéndosele 
reglas bajo las que debe dirigirse. 

931. El mandato puede otorgarse, sea por es- 
critura pública , carta ó verbalmente (*). 

932. El mandato puede ser gratuito ó no: en 
el primer caso el mandato es útil á solo el man- 
dante; y en el segundo á ambos mandante y man- 
datario. Véanse los efectos de estas disposiciones 
en los artículos 447 y 450. 

933. El mandato es personal de parte del man- 
datario, y por . su muerte no pasa á sus herederos, 

934. El mandato es judicial ó cstrajudicial. 

(|J t f7 a/», nt. o Part. 5. 
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CAPITULO II. 

Obligaciones del mandatario . 

935. El mandatario está obligado á evacuar 
bien y legalmente el negocio recibido, y responde 
de los daños que resulten al mandante de la falta 
de su cumplida ejecución. 

936. El mandatario empezando una vez, debe 
acabar completamente el negocio. 

937. También responde el mandatario de los 
daños que resulten al mandante por su dolo ó 
falta de cuidado (i). 

938. Está obligado el mandatario á poner en 
noticia del mandante todo aquello que pueda in- 
fluir para revocar el mandato. 

939. El mandatario, si bien puede nombrar 
substituto que cumpla el negocio, mientras no 
se le prohíba , estará obligado por los daños que 
este haga por dolo ó falta de cuidado ( 2 ). 

940. El mandatario encargado de vender al- 
gunos bienes no puede comprarlos ( 3 ). 

941. Puede el mandatario dejar el mandato 
cuando no ha dado todavía principio á su eje- 
cución: pero aun en tal caso, si al mandante se 
siguiese algún perjuicio de la inejecución, le de- 
berá resarcir. 

942. El mandatario á quien se ha limitado el 
ejercicio de su comisión , no puede salir de los 


( 3 ) Ley i tit. ía lib. 10 Nov. 
Rce. 


(0 Ley 2o tit. 12 Part. 5 . 
(2) Ley 19 tit. 5 Part. 3 . 


términos prescritos; y cuanto obrare fuera de 
ellos es nulo para con el mandante (i). 

943. El mandatario, concluido el mandato, 
está obligado á dar cuenta de su comisión, y en- 
tregar los documentos relativos a ella. 

CAPITULO III. 

Obligaciones del mandante . 

944. El mandante está obligado á pasar por 
lo que obre el mandatario, siempre que este no 
salga de los términos que se le hayan prescrito. 

945. El que encarga cierto negocio queda o- 
bligado a pasar por los actos que son indispen- 
sables para ejecutarlo, aun cuando no se espre- 
sen al tiempo del mandato. 

946. En el mandato, cuya ejecución se deja al 
libre arbitrio del mandatario, queda obligado el 
mandante á cuanto este hiciere con el fin de con- 
sumar su comisión. 

947. El mandante está obligado á abonar al 
mandatario todos los gastos necesarios y útiles 
que haga por su comisión ( 2 ), aun cuando alegue 
que pudo gastarse menos. 

948. También está obligado á indemnizarle de 
los perjuicios que le resulten en el cumplimiento 
de la comisión. Sin embargo los perjuicios que 
resulten al mandatario por caso fortuito no son 

de cuenta del mandante. 

, \ 

V 

(0 Ley i! tít. 10 11b. 1 Fuero Real. ( 2 ) Ley 2o tit. ja Part. 5. 
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949. El mandante está también obligado á 
pagar al mandatario los daños que sufre por vi- 
cio ó defecto de la cosa comprendida en el man- 
dato, aun cuando aquel los desconozca. 

CAPITULO IV. 

Modos de acabarse el mandato. 

950. El mandato se acaba , 

• ~ . w \ 

1 .° Por muerte del mandatario ; 

%° Por revocación del mandante; 

3.° Por renuncia del mandatario. 

951. Por muerte del mandatario espira el 
mandato de tal manera, que sus herederos no es- 
tan obligados á consumarlo, aun cuando aquel 
hubiese dado principio al negocio. 

952. El mandante puede revocar el mandato 
en cualquiera estado del negocio , siempre que 
indemnice al mandatario. 

953. El mandatario solo puede renunciar al 
mandato cuando se halle integro. Yease el ar-* 
ticulo 941 • 

TITULO VII. 

De las donaciones entre-vivos y de los 

testamentos . 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales . 

954. La donación entre- vi vos es un acto pdtf 
él que uno da á otro irrevocablemente y á titulo 



ao6 

gratuito una cosa transfiriendo la propiedad de 
ella desde el momento (i). 

955, Testamento es una declaración de la vo- 
luntad hecha con arreglo á las leyes , por la cual 
dispone uno de sus bienes para después de su 
muerte ( 2 ). 

956, Esta declaración de la voluntad puede ha- 
cerse, bien á viva voz, ó por escrito en secreto (3). 

957. Puede otorgarse el testamento sobre cual- 
quiera ma teria en que pueda leerse ; bien sea pa- 
pel, pergamino, cera ó tabla ( 4 ). 

958. Puede uno hacer cuantos testamentos 
quiera (5); pero sin embargo no puede tener fuer- 


za roas que uno. 

959. Puede uno hacer testamento no solo por 
sí, sino también por medio de apoderado ( 6 ). 

960. Se puede hacer la donación entre-vivos 
ó disposición testamentaria bajo condiciones y 
gravámenes que se impongan, bien á la persona 
ó á la cosa ; como también hacer en ella cual- 
quiera substitución ó restitución. Se prohíbe sin 
embargo todo gravamen perpetuo de restitución 
impuesto sobre la cosa , á no ser con licencia 
del Rey ( 7 ). 

961. INo se puede transmitir por testamento 
sino lo que se ha adquirido ya : asi si aquel á 


(1) L«y 6 tit. 1 2 Hb. 3 Fuero 
Real , y principio del tit- 4 
Part. 5 . 

(a) Ley i tit. i Part. 6. 

( 3 ) Idem. 


( 4 ) Ley »a tit. t Part. 6. 

(5) Ley aS tit. i Part. 6. 

(b) Ley 7 tit. 5 lib. 3 Fuero Real, 
y 3 i de Toro. 

(7) Ley 12 tit. 17 lib. 10 Nov. K*®* 


\ 


\ 
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quien se ha dejado alguna cosa pofr disposición 
testamentaria muere antes que el testador, sus* 
herederos no adquieren derecho alguno en ella. 

CAPITULO IL 

De la capacidad de disponer y recibir por dona- 
ción entre-vivos ó por testamento . 

962. Para hacer donación entre-vivos ó testa- 
mento es menester estar en sano 'juicio (i). 

963. Toda persona de ambos sexos que esté 
en sano juicio, puede disponer y recibir por do- 
nación entre-vivos y testamento, fuera de las que 
se esceptuan en los artículos siguientes. 

964. 3No pueden disponer por donación en- 
tre-vivos , 

1.° Los menores de veinte y cinco años (a); 
§.° Los pródigos declarados por sentencia del 
juez (3); 

3. ° La muger* casada durante el matrimonio. 
[Veanse los artículos 41 y 42. 

4. ° Los hijos de familia sin licencia de sus 
padres. Sin embargo pueden hacer donación 
sin su licencia acerca de lo que adquieren por 
el ejercicio de alguna profesión liberal, v. g. 
por ser juez, abogado, me'dico ó por razón de 
milicia ; y aun de lo que ganan en cualquiera 
arte ú oficio fabril dar alguna cosa á su ma- 

(*) Ley 5 tít. ra lib. 3 , 6 tit. 5 (a) Ley i tit. 4 Fart. 5. 
lib. o Fuero Heal , i tit. i »arl. (3) Idea. 

5 , y 1 3 tit. i P&rt. 6. 
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dre , hermana, sobrina ú otro pariente con justa 
causa (i). 

5. ° Los reos de lesa magestad y los que tra- 
tasen de matar ó herir á los consejeros del Piey ; 

6. ° Los hereges declarados por la iglesia (2); 

7. ° Los frailes y monjas (3). 

965. Están prohibidos de disponer por testa- 
mento , 

1. ° Los menores de catorce años siendo va- 
rones , y menores de doce siendo hembras ; 

2. ° Los pródigos á quienes el juez haya qui- 
tado la administración de sus bienes; 

3. ° Los sordo-mudos de nacimiento. Pero 
el sordo ó mudo por accidente posterior bien 
puede testar, si sabe escribir y lo escribe de su 
puño : si este sabe leer pero no escribir , po- 
drá hacer testamento con licencia del Ptey , é 
igualmente con la misma licencia puede hacer el 
mudo de nacimiento que no stea sordo , con tal 
que sepa leer (4). 

4. ° Los condenados por canciones injuriosas ; 

5. ° Los declarados hereges por sentencia (5); 

6. ° Los arzobispos, obispos, frailes, monjas, 
canónigos regulares y demas que viven bajo re- 
gla monástica aprobada (6). 

966. No pueden recibir donación entre-vivos, 

( 1 ) Ley 3 tit. 4 Part. 5. •• (5) Ley 6 tir. 5 lib. 3 Fuero Real, 

(2) Ley 2 tit. / p«rt. 5. y *6 tit. 1 Part. 6. 

(3) Ley 5 tit. ia lib. 3 Fuero (6) Ley 11 tit. 6 lib. 3 buero 

Real. Real , 8 tit. 21 Part. 1 , y *7 

(4) Ley i3 tk. 1 Part. 6, til. 1 Part. 6. 
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1 .* La muger casada airi licencia de’ su ma- 
rido ( 1 ) ; 

2. ° Los hijos por disposición de sus padres 
en mayor cantidad que, la prescrita por las leyes; 

3. ° Los hijos de clérigos respecto de sus pa- 
dres y parientes de parte de los padres ( 2 ); 

4. ° Los frailes y monjas ( 3 ). 

967. No pueden recibir por disposición tes-i 
tamcntaria , 

1. ° Los frailes (4) y monjas de la orden de 
san Francisco, capuchinos y menores de obser- 
vancia , ni sus conventos. Sin embargo estos con- 
ventos podrán recibir cosas muebles por via de 
limosna, y aun los mismos individuos lo que se 
les deje por via de alimento (5). 

2. ° Los hijos de clérigos por disposición 
de sus padres ó parientes de parte de los pa- 
dres (G) ; 

3. ° Los nacidos de parientes que están den- 
tro del octavo grado respecto de la sucesión de 
su padre ( 7 ) ; 

4. ° El clérigo, ó fraile de otra orden que las 
referidas , su^ parientes, iglesia ó convento, res- 
pecto de aquel á quien hubiese confesado en la 
ult ima enfermedad de que murió ( 8 ); 

(1) Ley 55 de Toro. Trid. 

(2) Ley 4 tit. 20 lib. 10 Nov. Lee. (6) Ley 4 tlt. 2o III». io ISov. Ree. 

( 3 ) Capitulo 2 sesión 25 Conc. (7) l.<*y 4 tit. 5 Part. f>. 

Tr id. (8) Ley i 5 tit. 20 lib. 10 iXov. 

( 4 ) r ey ir tit. 5 lib. 3 Fuero Real. Rec. , y Real Cédula de 3 o de 

(5) Capitulo 2 y 3 sesión aSConc. Mayo de i 83 o. 
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5. ® Los desterrados á presidio <5 á trabajos 
públicos para siempre ; 

6. ° Los hereges declaradas por sentencia ; 

7. ° Los que reiteran el bautismo á sa- 
biendas ; 

8. ° Los que siendo cristianos apostatan y pa- 
san á alguna secta ; 

9. ° Los colegios ó corporaciones erigidas con- 
tra derecho ó contra la voluntad del Rey(i); 

1 0. Los traidores declarados tales por senten- 
cia, y sus hijos varones. Las hijas de los traido- 
res pueden recibir hasta la cuarta parte de los 
bienes de sus padres ( 2 ). 

11. Los descendientes mayores de diez y ocho 

* V 

años á favor de quienes habiéndose hecho la dis- 
posición testamentaria, no quieren socorrer á su 
ascendiente testador que se vuelve loco, y muere 
en casa de un estrano que le recoge por piedad 
(3); y los mayores de diez y ocho años que no 
quieren redimir de la cautividad , pudiéndolo ha- 
cer , á su pariente, el cual muere en poder de los 
enemigos. Pero la prohibición respecto de estos 
solo se limita á la sucesión del ascendiente y pa- 
riente respectivamente. 

968. Si el que trata de recibir por disposición 
testamentaria es descendiente del testador, basta 
que esté libre de estas incapacidades al tiempo 

(1) Ley 4 tit. 3 , y 1 tit. 9 Part. 6* (3) Ley 5 út. 7 Part. 5. * 

(a) Ley a tit. a Part. 7. 
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¡Je la muerte de este; pero no siendo descendien- 
te debe estar esento de ellas al tiempo de hacerse 
el testamento, al de la muerte del testador, j 
aceptación de lo dispuesto (i)* 

CAPITULO II L 

De la cantidad de bienes disponible. 

969. Ninguno puede escederse en sus libera- 
lidades por donación entre-vivos á favor de los 
que no sean herederos forzosos en mas de ocho 
mil cuatrocientos setenta reales y veinte mara- 
vedís vellón. Sin embargo será valida la donación 
de mayor eantidad, 

i Cuando se hace con aprobación del 

juez ; 

2. ® Cuando se hace para la redención de cau- 
tivos , reedificación de alguna iglesia ó casa der- 
ribada ; 

3. ° Cuando se hace por vía de dote; 

4. ® Cuando se hace á .alguna iglesia , hospi- 
tal ú otro lugar religioso (a). 

970. El que tiene hijo, nieto <5 descendiente 

legitimo, solo puede disponer á favor de estra- 
nos , ascendientes ó hijos naturales de la quinta 
parle de sus bienes por testamento ( 3 ). A favor 
de dichos sus descendientes legítimos puede ba- 
tí) Ley 23 tit. 3 Part. 6 . go , 7 ♦ It. ta lib 3 Fuero Real, 

( 2 ) Ley 9 tit. 4 Part. 5. y 10 tit. 5 lih» 3 Fuero ReaL 

(3) Ley 1 tit. 4 lib. \ Fuero Jut- 
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cer la misma disposición por aclo entre-vivos , <5 
por testamento ( i ). 

971. El que no tiene ninguno de dichos des- 
cendientes legítimos, pero sí algún ascendiente 
legitimo paterno ó materno en linea recta ; solo 
podrá disponer á su arbitrio éntre estranos de 
la tercera parte de sus bienes ( 2 ). 

972. Sin embargo, si el que no teniendo des- 
cendiente legitimo tuviese ilegitimo, puede dis- 
poner á favor de este de todos sus bienes , aun 
en el caso de tener ascendiente legitimo ( 3 ). Esto 
se entiende para con el padre respecto de solo los 
hijos naturales; pero para con la madre tiene tam- 
bién lugar respecto de los espurios y demas ile- 
gítimos, á no ser que sean adulterinos ó habidos 
de clérigo, fraile, ó que sea ella monja; si bien 
la madre aun en estos casos podrá dejarles la 
quinta parte (4). 

973. Son aplicables á estas quinta y tercera 
partes el articulo 1166 en cuanto á que deben 
pagarse en las mismas cosas de la herencia , el 

1 1 74, 1 1 76 y 1179. 

974. El que no tenga ninguno de dichos des- 
cendientes, ni ascendientes paterno ó materno por 
linea recta f puede disponer á su arbitrio de todos 
sus bienes ( 5 ). 

' t f 

(1) Ley 10 tit. 5 lib. 3 Fuero ( 4 ) Tey 9 ^e Toro. ^ 

Real , y 28 de Toro. C>) a y ta tit. 7 

(2) Ley 6 de Toro. y * til. 8 Part. 6. 

( 3 ) Ley 10 de Toro. 


2 I 3 

CAPITULO IV, ^ 

3)e las donaciones en ¿re- vivos hechas á favor 

de esi vatios . 

SECCION ^ 

Forma de las donaciones entre-vivos. 

* 

975. La donación entre-vivos no requiere pa- 
ra su perfección nías que la manifestación de la 
voluntad de donar hecha por él donante, y es 
obligatoria desdiento rices ; si bien para quedar 
irrevocable es preciso que él donatario la acepte 
espresamente, pues el donante puede revocarla 
basta la aceptación (*)• 

976. Si muere el donante antes de haber acep- 
tado el donatario la donación , esta queda eficaz 
y estable de parte de los herederos de aquel, 
quienes en caso de que baya aceptación están 
obligados á entregar la cosa donada, si ^un no 
se hubiese entregado ( 2 ). 

97 7. Si muere el donatario antes de aceptar , 
sus herederos no tienen derecho á prestar ia acep- 
tación ; y así aunque la donación es obligatoria, 
es sin embargo revocable de parte del donante. 

978. La muger casada no puede aceptar la 
donación sin licencia de su marido á no ser con 
inventario , ó en caso de negativa de este con li- 
cencia del juez (3). 

979. La donación hecha á un menor de veinte 

(i) Ley io tit. ia 1 ¡ 1 >. 3 Fuero (a) i.ey 4 t* 1 * 4 Part. 5 . 
fUaí. (3) Ley $7 de Toro. 

16 
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y cinco años, si bien es también obligatoria de 
parte del donante , debe ser aceptada por el tu- 
tor ó por el mismo menor , según su edad res- 
pectiva, para que irrevocable. 

980. La donación hecha al hijo constituido 
bajo la patria potestad debe ser aceptada por 
su padre. 

981. La donación hecha á los demas á quie- 
nes está prohibida la libre administración de 
sus cosas, debe ser aceptada por aquel bajo cuyo 
redimen se hallan. 

98á También puede ser aceptada la donación 
por el escribano ante quien se otorga , en nom- 
bre del donatario, cuando este no se halla pre- 
sente ( 1 ). 

983. La donación entre- vivos hecha y acepta- 
da legal me rite es irrevocable (a) ; y pasa la pro- 
piedad de la cosa donada al donatario desde 
luego, cuando subsigue la aceptación, sin ne- 
cesidad de entrega de la cosa. 

984 La donación puede hacerse, bien sim- 
plemente sin gravamen alguno, ó hasta cierto 
tiempo, ó por remuneración de algún benefi- 
cio (3). 

983. La que se hace bajo condición queda es- 
table desde el momento en que esta se cumple (4)» 

986. La que se hace bajo modo, ó con el fin 

(1) I.ejr 7 tit , II Part. 5. (3) Leyes S , 6 y 7 Xlt - 4 part * 

( 2 ) Leyes 2 y G tit, 12 lib. 3 Fue- (4) Ley 5 tit. 4 part> •** 
ro iWal. 
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<de que el donatario haga algo, es revocable no 
cumpliendo el donatario la condición (i). 

987. La que se bace basta’ cierto tiempo vale 
hasta que este se cumpla ( 2 ). 

988. Las remuneratorias pueden esceder de los 
ocho mil cuatrocientos setenta reales y veinte ma- 
ravedís vellón esplicados en el articulo 969. 

989. El dormite no tiene obligación de hacer 
sana la cosa que dona. 

990. Son objeto de donación todas las cosas, 
derechos y acciones que se hallan en el comer- 
cio humano. 

991. Nadie puede hacer donación de todos 
sus bienes, aun de solos los presentes (3). 

Sin embargo si el donante reservase lo sufi- 
ciente para su decente manutención durante su 
vida, bien sea con titulo de usufructo, alimen- 
tos ú otro semejante, será valida. 

992. Son nulas las donaciones que se hacen á 
los hijos 6 parientes clérigos y demas personas 6 
corporaciones que están esentas de contribuir á 
la real hacienda , con el fraudulento fin de exi- 
mirse de su pago (4). 

SECCION TI. 

Escepciones de la regla general de la irrevoca - 
bilidad de las donaciones entre-vivos. 

993. La donación entre- vivos perfecta puede 

(1) Ley f> tit. 4 Part. 5. Real , y Gq de Toro. 

(2) Ley 7 tit. 4 Part. 5. (4) Leyes , 3 4 y 5 tit. 7 lib. i# 

(3) Ley 7 tit. ia lib. 3 Fuesro Nov. IAec. 

l6 * 
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ser revocada por el donante por causa de ingra- 
titud del donatario , 

1 . ° Por deshonrarle gravemente de palabra ; 

2. ° Por acusarle de delito porque merezca 
pena de muerte .mutilación de algún miembro, 
destierro ó perdimiento de la mayor parte de 
sus bienes ; 

3. ü Por ponerla manos airadas con el fin de 
herirle ó maltratarle; 

4. ° Por hacer gran daño voluntariamente 
en sus cosas ; 

5. ° Por tratar en alguna manera de matarle(i). 
994. La viuda, que muerto el marido hace 

Monacion á su hijo, y se vuelve á casar, puede 
revocarla , 

1. ° Por tratar el hijo de matarla; 

2. ° Por ponerla manos airadas; 

3. ° Por tratar de hacerla daño en todos á 
la mayor parte de sus bienes ( 2 ). 

993. La acción de revocar la donación por 
causa de ingratitud es personal , no pasa á los 
herederos del donante, ni este puede usar contra 
los herederos del donatario (3). 

996. Sin embargo pasa la acción de revocar 
la donación á los herederos del donante, 

1 .° Cuando este entabló judicialmente la que^ 
ja de ingratitud; 

(i) Ley 1 tit. 12 f.b. 3 Fuero (2) Idem* 

Real, y 10 tit. 4 Part. 5 . Ley 10 tit. 4 P art * 1 
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2. ° Cuando se hubiese hecho la donación 

bajo la clausula de que quedase nula habiendo 
ingratitud ; ||T 

3. ° Cuando se justifique qtie el donante igno- 
ró el hecho de la ingratitud , ó que aun cuando 
tuv^ noticia de él, le fue' imposible entablar la 
queja ó revocar. 

997. En todo caso la justificación de la in- 
gratitud incumbe al que la alega; y no proban- 
dola queda subsistente la donación. 

998. La donación hecha por el padre al hijo 
ó hija por causa de matrimonio no puede revo- 
carse por ingratitud de ellos. 

999. Se revoca también la donación entre- 
yivos , 

1. d Cuando el que tiene descendiente legiti- 
mo hace á favor de estraños en mayor cantidad 

y 

que la permitida por ley; en cuyo caso quedará 
reducida á la meramente disponible á favor de 
estraños ; 

2. ° Cuando habiendo hecho la donación se 
casa después con una muger de quien liega á 
tener algún hijo; en cuyo caso queda revocada 
del todo (i); 

3. ° Cuando teniendo hecha donación legi- 
tima por subsiguiente matrimonio al hijo na- 
tural ; 

4. ° Cuando una muger soltera llega á teñe* 

(i) Ley 8 tit. 4 Part. 5. 
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un hijo natural <5 espurio; pero no sí este es 
adulterino, ó nacido de clérigo ó frayle. 

1000. En escqs casos de revocación por na- 
cimiento del hijo, queda revocada la donación 
desde el momento en que este se verifica; el 
donante puede usar inmediatamente de su dere- 
cho, y su hijo después de la muerte de aquel. 

1001. Toda clausula por la que el donante 
renuncie á la revocación en caso de sobrenacen- 
cia de algún hijo se considera nula. 

1002. Las donaciones una vez de revocadas 
a$i no reviven, aun cuando el hijo que causó 
la revocación llegase á morir. 

CAPÍTULO y. 

De los testamentos y de las disposiciones 
contenidas en elfos, 

SECCION i. ‘ 

Forma de los ¿estáncenlos. 

1003. Todo testamento para ser valido debe 
estar hecho con las solemnidades que se exigen 
en esta sección, las cuales no pueden renunciar- 
se , ni dispensarse en manera alguna. 

1004. El testamento (Jebe empezarse y aca- 
barse de una vez, sin que en el intermedio se 
mezcle otro acto estrafío. 

Sin embargo si al testador ó á alguno de 
los testigos le ocurriese algún breve impcdimen-, 
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to, como si el testador tuviese que tomar ali- 
mento; tal suspensión no perjudica á la validez 
del acto (*)• 


1005: El testamento que se Otorga á viva voz, 
llamado abierto, se hace ó bien ante escribano y 
testigos, ó bien ante estos sin escribano. 

1006. Si se hace ante escribano deben bailar- 
se presentes á lo menos tres testigos vecinos del 
pueblo donde se otorga ( 2 ), los cuales deben ver 
al testador y oir claramente lo que diga. 

1007. Si se hace sin escribano lian de hallar- 
se presentes á lo menos cinco testigos también 
vecinos del pueblo (3), quienes igualmente han de 
ver al testador y oir claramente lo que diga. ]Xo 
pudiendo encontrarse en el pueblo cinco testigos , 
ni escribano, bastarán tres con las calidades es- 
plicadas (4). 


1008 Pero si el testamento se otorga ante 
siete testigos que no sean vecinos del pueblo, 
ni concurra escribano, será va lid o (5). 

1009. Para que tenga efecto el testamento 
abierto otorgado ante testigos sin escribano, debe 
declararse tal por el juez. Para verificarlo, cual- 
quiera á cuyo favor se dispone algo en el puede 
pedir al juez se declare asi , el cual debe recibir 
información de los testigos presenciales, y hallán- 
dolos conformes declarará por tal testamento ; 


(0 L#y 3 tit. i Pnrt. 6 . (4) Tdera. 

(a; i.ey i tit. 18 lib. xo Nov. Rec. (5) Idem. 
(3) Idem. 
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m'UííTnndo que se protocoííee en ios registros de 
un escribano (i). 

1010. El tesíamento que se hace por escrita 
en secreto y se llama cerrado, debe otorgarse an- 
te escribano y siete testigos (2). 

101 1. El testador debe declarar ante ellos que 
lo contenido en el papel cerrado que les presen- 
ta es su testamento y ultima voluntad (3). 

1012. Hecha esta declaración, el testador y los 
siete testigos firman encima de la cubierta del 
testamento , y ademas el escribano pone su testi- 
monio en la misma. Si alguno de los testigos na 
sabe firmar debe hacerlo en su lugar otro de los 
mismos, igualmente que cuando el testador na 
pudiese firmar. Si este no sabe escribir 110 pue- 
de hacer testamento cerrado (4). 

1013. Muerto el testador que otorga testa- 
mento cerrado, el que se crea heredero ó lega- 
tario puede pedir al juez su abertura. Entonces 
debe mandar este á la persona en cuyo poder se 
halle que le entregue, y á los testigos que in- 
tervinieron en el que reconozcan sus firmas; y 
en seguida hallándose estas conformes por todos 
los testigos ó á lo menos por cuatro de ellos, si 
los demas no pudieren asistir al acto, se proce- 
derá á abrir el testamento (5). 

1014. No hallándose en el pueblo cuatro de 

( 1 ) Ley 11 tit. 5 lib. a Fuero (3) Ley 3 de Toro. 

Juago, Y 4 tú- 2 Part. 6 . (4) Idem. 

(a) JLey i til. 18 lib io INov. Rec. (5) Ley 3 tit. 3 Part. 6 *. 
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los testigos , si el juez ,ve que puede resultar per- 
juicio de la tardanza en la abertura , puede abrirlo 
ante hombres buenos, con condición de que aque- 
llos hagan el reconocimiento cuando vuelvan (i). 

1015. Son incapaces de ser testigos en los 

testamentos, ; v : 

Los menores de catorce años, 

Las mugeres, 

Los sordos. 

Los mudos , . 

Los ciegos , 

Los condenados por algún delito, 

Los apostatas , 

Los pródigos declarados tales por sentencia ( 2 ), 
Los descendientes y ascendientes respectiva- 
mente en sus testamentos (3), 

El heredero y todos sus parientes hasta el 
cuarto grado inclusive en el testamento en que es 
instituido ( 4 ). 

SECCION II. 

Del testamento menos solemne ó codicílo. 

1016. Codicilo es un escrito breve que alguno 
hace ordinariamente después de otorgado el tes- 
tamento, y alguna vez antes de otorgarlo (3). 

1017. Se diferencia del testamento en la for-. 
ma , en las disposiciones , y en la revocación. 

1018. Se diferencia en la forma, porque ert 

(1) Ley 3 tit. 2 Part. 6. ( 4 ) Ley 9 tit. 5 lib. 3 tuero Real, 

(2) Ley 9 tit, I Part. 6. y 11 tit. 1 Part. 6. 

( 3 j Ley 14 út. tb Part. 3 » ( 5 ) Ley 1 tit. 12 Part. 6. 
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el codicilo cerrado bastan cinco testigos (i): en el 
codicilo abierto se requieren las mismas solemni- 
dades que en el testamento abierto ( 2 ). 

1019. Se diferencia en las disposiciones inter- 
nas, porque en el codicilo no se puede nombrar 
directamente heredero , ni poner condición al ya 
nombrado en el testamento, ni desheredar á no ser 
al ya nombrado en el, y entonces alegando para . 
ello alguna de las justas causas que se esplican 
en la sección vil del presente capitulo. 

Si/i embargo se puede mandar en el codicilo 
que el heredero ab intfcstato, ó el nombrado por 
e'l en testamento entregue la herencia á otro (3). 

1020. Se diferencia por razón de revocación , 
porque el codicilo no se revoca por otro poste- 
rior, ni por nacer hijo al testador después de 
otorgado el codicilo ( 4 ). 

1021. Fuera de estas diferencias tiene lugar 
en los codicilos todo lo referido respectp de los 
testamentos. 

SECCION III. 

De algunos testamentos particulares. 

1 022. Los testamentos de todos los que gozan 
del fuer© militar no requieren para su validación 
sino el que conste de su voluntad , de cualquiera 
modo que lo hagan (5). 

1 023. Asi pueden hacerlo, bien en papel sim- 

(r) ley 3 tit. ia Part. 6. • (4) 1 3 tí t. ia Part. 6. 

(a) Ley 3 de Toro. (5) Ley ti tit. i8 Ub. ío Nov. R«c. 

(á) Ley a tit. ia Parí. €. . > v ’ ■*' 
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pie iirmado de su mano, 6 de otro modo en que 
conste su voluntad. Pueden también hacerlo, si 
quisieren , arreglándose á las solemnidades ordi- 
narias, de que se ha hablado en la sección i. 

1 024. Esto tiene lugar no solo cuando se ha- 
llen en campaña , sino también cuando no lo 
están (i). 

1025. El militar que testa, puede también o- 
brar en la parte dispositiva á su arbitrio , según 
las facultades que se le conceden por la ordenan- 
za militar ( 2 ). 

1 026. En el testamento del ciego deben in- 
tervenir á lo menos cinco testigos (3) y escriba- 
no (4) ; pero no es necesario que los testigos sean 
vecinos del pueblo. 

El ciego no puede hacer testamento cerrado (5). 

1027. El español que residiendo sin domicilio 
en país estrangero, haga en él testamento y haya 
de abrirse allí, debe arreglarlo á las solemnida- 
des prescritas por las leyes de aquel país. Si lo 
embia cerrado á su patria para que en ella se 
abra , deberá arreglarse en cuanto á las solem- 
nidades á las leyes españolas. 

1028. En cuanto á las disposiciones mismas 
testa menta lias debe arreglarse á las leyes espa- 
ñolas comprendidas en este codigo respecto de los 
bienes que tenga en España. 

(1) Ley 8 tit. 18 lib. l • ^©v. IUc. ( 4 ) >4 OC 1 6. 

(2; Idem. (b) id «ai. 

( 3 ) Ley 3 dt Toro. 



^4 

1029. En cnanto á la disposición de los bie- 
nes que tenga consigo en el estrangero, debe tam- 
bién arreglarse á aquellas leyes españolas precep- 
tivas de que ningún español puede prescindir ; 
v. g. no puede disponer de ellos en mayor por- 
ción que la permitida en este codigo, ni privar á 
la muger de la mitad de las ganancias matrimo- 
niales. Pero en cuanto á las leyes locales debe 
observar las del país en que testa : asi , si alli se 
prohíbe hacer substituciones, no puede hacerlas 
aun cuando sean permitidas en España. 

SECCION IV. 

Del poder para hacer testamento . 

1030. Todo el que tiene facultad de hacer 
testamento puede dar poder á otro para que lo 
haga en su nombre, bien en vida suya ó des- 
pués de su muerte (i). 

1034. Este poder ha de otorgarse con las mis- 
mas solemnidades que se exigen para los testa- 
mentos ( 2 ). 

1032. El apoderado en virtud de este poder 
para hacer testamento, puede pagar las deudas del 
difunto, y distribuir por su alma la quinta parte 
de sus bienes ; el resto pasará á los herederos ab 
intestato, y no teniendo parientes debe distri- 
buirlo en causas pias y provechosas á la alma 
difunto (3). 

(0 7 t»t. S líb. 3 Fuero Ueát. Í5) Ley 3i de Tora» 

(a) Ley Í9 de Toro* 
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f$33. El apoderad para hacer testamento no 
puede nombrar heredero/ ni dar á ninguno la 
quinta ó tercera parte que puede dejar el testa- 
dor, ni desheredar á ninguno de los hijos ó des* 
cendientes, ni nombrarles sustituto, ni darles tu- 
tor (i), ni revocar el testamento hecho por el 
difunto ( 2 ). 

1034. Sin embargo el testador puede dar po-< 
tler especial para que otro haga en su nombre 
cada una de estas cosas prohibidas ; v. g. el po- 
der para nombrar heredero señalando la persona 
que quiere lo sea , y lo mismo respecto de las 
demas cosas, señalando para qué da el poder; 
en cuyo caso el apoderado puede ejecutar estas 
cosas (3). 

1035. El apoderado especial para hacer algu-' 
na de las cosas determinadas, según se habla 
en el articulo precedente, está obligado á eje- 
cutarlas , y si no lo verificase asi se tienen por 
hechas (4). 

1036. El apoderado para hacer testamento tie- 
ne el termino de cuatro meses contados desde la 
muerte del testador, si cuando se le da el poder 
se halla en el pueblo donde se le da : si se halla 
ausente pero dentro de España tiene el termino 
de seis meses, y estando íuera de este reino uiv 
año ; cuyos términos corren aun con respecto del 


(*) l ey 3i de Toro. 
( 2 ^ Ley 34 de Toro. 


(3) Ley 3i de Toro. 

(4) Ley 33 do Toro. 
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que no tenga noticia del tal poder , y lo qué hi- 
ciere fuera de ellos es nulo (i). 

Sin embargo el testador puede coartar ó es- 
tender á su arbitrio estos términos. 

1037. El apoderado, hecho una vez el testa- 
mento, cesa en su oficio y no puede ya hacer 
cosa alguna en virtud del tal poder: asi no pue- 
de, aun cuando se hubiese reservado poder pa- 
ra hacerlo, ... 

Revocar su mismo testamento, 

Hacer después codicilo, 

Aumentar ó disminuir los legados ( 2 ). 

1038. Cuando se diere poder para hacer tes- 
tamento á favor de dos ó mas, no queriendo ó 
no pudiendo alguno de ellos ejecutarlo, queda 
por entero el poder á favor del otro ú oíros. Pe- 
ro cuando haya discordia entre los apoderados, 
dehe hacerse lo que resuelva la mayoría; y ha- 
biendo empate deben tomar por tercero al juez 
que entienda en primera instancia en el pueblo ( 3 ). 

1039. El apoderado no puede substituir su 
poder, á no ser que el testador le hubiese con- 
cedido especialmente esta facultad. 

SECCION Y. 

De la institución del heredero . 

* 

1040. Heredero es el que sucede en los bienes 

( 1 ) Ley 33 de Toro* (3) Ley 38 de Toro. 

( 2 ) Ley 36 de Toro. 
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y dprecho universal del difunto (i), 6 en cierta 
parte v. g. tercera ó quiíita de sus bienes. 

1041. El heredero representa umversalmente 
al difunto, y está obligado desde la aceptación á 
las deudas y cargas de la herencia (a), personal- 
mente prorata de su parte, é hipotecariamente 
por el todo. 

1 042. Pueden ser establecidos herederos, no 
solo una persona , sino también muchas junta- 
mente. 

1043. La institución de heredero debe hacer- 
se en términos claros , señalando la persona con 
su nombre, de modo que no pueda dudarse de 
él (3). Si hubiese dos personas de un mismo nom- 
bre , deherán añadirse en la institución algunas 
señales ó circunstancias que lo distingan ; y no 
constando de cual quiso hablar, será nula la ins- 
titución ( 4 ). 

El testador puede remitirse al codicilo para 
la designación del nombre del heredero (5). 

1044. La institución de heredero hecha con 
dicterios especiales es nula ; v. g. si le trata de 
herege ó traidor. Si solo dice en general que es 
malo ó cosa semejante , no se invalida la ins- 
titución (6). 

1045. La institución hecha con error en la 
misma persona del heredero es nula. El error en 

(i) Ley i tit. 3 Part. 6. / 7 ) Ley 10 tú. 3 l’art. f). 

(at Idem. (5) i.eye* 7 y 8 tit. ?» Parí. 6 . 

(3) Lt y 6 tit. 3 Part. 6. (6) Ley 10 tit. 3 Part. 6. 
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el nombre en otras circunstancias accidentales 
no vicia el acto ( i ). 

1 046. El heredero ó cada uno de los coherederos 
tendrá únicamente la parte de bienes señalada por 
el difunto: si alguna parte de la herencia deja . 
sin distribuir pertenecerá á los herederos ah in- 
testato( 2 ). Sin embargo hay lugar al acrecimien- 
to en la herencia , 

1.°Cuado el testador manda asi espresamente; 

2° Cuando se deduce ser esta su voluntad por 
la conjunción que hace entre los herederos. 

1047. Hay conjunción siempre que el testa- 
dor instituya á dos ó mas en toda ó parte de la 
herencia, bien en porciones iguales ó desiguales, 
pero sin hacer ninguna división física. 

1048. En tal casóla porción del que muere, 
repudia, ó es incapaz de tomarla por derecho, 
acrece á los demas coherederos; pero se requiere 
que la muerte se verifique en vida del testador, 
porque si sobrevive á este un momento no tie- 
ne lugar el acrecimiento, sino que su parte pasa 
á sus herederos. 

1049. Cuando son mas de dos los herederos 
instituidos en partes iguales , la porción del que 
muere acrece á los demas también igualmente* 
pero si los que quedan son instituidos en partes 
desiguales mentalmente , la parte del muerto 
acrecerá á estos en proporción de la suya. 

(t) Leyea ía y i3 tit. 3 Part. 6. (a) Ley i tit, 18 lib. io Hoy. Re* 
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10S0. Este acrecimiento no tiene lugar cuantió 
¿1 tentador lo próhibe espresa mente. 

_ 1051. El heredero teísta menta rio dehe aceptar 
ó repudiar la herencia en el tiempo legal. Lo 
que se esplica en el capítulo Y título ix acerca 
•de la aceptación, repudiación, inventario, y obli- 
gaciones del heredero ah inféstalo que la acepta 
bajo de él ó sin él , es aplicable al heredero tes- 
tamentario. 

1052. La institución de heredero puede ha- 
cerse , no solo directamente, sino también por 
modo indirecto, suplicando al que se establece por 
¡heredero que restitu}a la herencia á otro (i). 

1053. En tal caso el heredero directo está 
obligado á restituir la herencia al otro; pero tie- 
ne derecho á retener para sí ja cuarta parte de 
•ella 0). 

1054. Entra en esta cuarta parte y es des- 
montable de ella todo lo que el heredero recibe 
del testador, sea á título de legado ú otro cual- 
quiera , y aun los frutos que perciba de la he- 
rencia antes de hacer su entrega. 

1055. Sin embargo, si el heredero directo en- 
trega la herencia en el tiempo señalado por el tes- 
tador , no se le cargarán los frutos de ella ; corno 
tampoco cuando el testador no habiendo señalado 
tiempo , aquel á quien se deba restituir es negli- 


2 3o 

gente en pedirla , ó cuando el encargado de la 
restitución es hijo del testador (i). 

1056. Al mismo tiempo que el heredero di- 
recto tiene derecho á reservar la cuarta par- 
te de la herencia que debe restituir , está tam- 
bién obligado á responder de las deudas de ella 
en proporción de este provecho ( 2 ), 

1057. El heredero pierde el derecho de sacar 
esta cuarta parte , 

1 ° Cuando no hace inventario déla herencia ; 

2. ® Cuando el testador lo prohíbe; 

3. ® Cuando es moroso en restituirla (3). 

SECCION VI. 

De los legados. 

1058. Legado es la disposición de una cosa 
ó de muchas determinadas que* hace el testador 
á favor de uno ó de muchos. 

1059. El legado puede hacerse en testamento 
ó con icito ( 4 ). 

1060. E! legado puede hacerse con cual- 
quiera palabra por la que se conozca su volun- 
tad , bien sea en tono imperativo ó suplica- 
torio ( 3 ). 

i 06 i. El legado hecho con error en la subs- 
tancia misma de la cosa es nulo : el error en el 
nombre propio no vicia el legado (6). 

(s) i.ey $ tit. ii Part. 6. ( 4 ) Leyes i y 34 nt. 9 P ar ** & 

(2) ÍJf-m. ( 5 ) Ley a8 tit. 9 Part. 6. 

( ’>) Idem. (6) Idem. 
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\ 062. Todo legado debe ser becbo con arre- 
glo á las disposiciones establecidas en esta sec- 
' cion , y no vale en cuanto se oponga á ellas ; por 
mas que el testador declare que valga sin em- 
bargo de su oposición (í). 

1063. El legatario adquiere la propiedad de 
la especie legada pura y simplemente ó hasta 
cierto día, inmediatamente después de la muer- 
te del testador ; y su derecho es transmisible á 
sus herederos desde entonces, aun cuando muera 
antes que el heredero acepte la herencia, <5 an- 
tes de tomar el mismo la posesión del legado (2). 

1064- Por lo n sismo si i a especie legada pe- 
rece, debe sobrellevar la perdida el legatario, á 
no ser que esto suceda por culpa de! heredero, 
ó que este sea moroso en la entrega del legado; 
en cuyos casos debe pagar este ( 3 ). 

1065. De la regla de la transmisibilidad del 
legado «á los herederos del legatario se esceptuan 
los minerales y canteras , los cuales no pasan á 
estos mientras el testador no lo diga espresa- 
mente (4). 

1066. No puede el legatario apoderarse del 
legado por propia autoridad, porque debe pedir- 
lo al heredero después que haya aceptado la he- 
rencia ; bien en el domicilio de este, bien donde 
se hallare la mayor parte de las cosas de la he- 


(0 Ley ?> 2 . tít. 9 Part. 6. 
(2) Ley 34 t it . 9 Part. G. 
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( 3 ) Ley 4 t tít. 9 Part. 6. 

( 4 ) Ley 27 tit. 9 Part. G. 
* 
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renria , bien en otro lugar dónde se hallare la 

cosa hígada (i). 

1057. El legatario adquiere también los fru- 
tos d i la cosa legada desde que el heredero acepta 
la he: «‘aria ( 2 ). 

1058. La cosa legada debe entregarse al le- 
gatario en el estado en que se halle al tiempo 
de la muerte del testador con todas Jas accesio- 
nes que tenga desde que se hizo la disposición 
testamentaria. Asi legado un fundo, los edificios 
que se construyen en el por el testador serán 
del legatario; como también las mejoras y au- 
mentos que tenga, bien sea por plantación ó por 
agregación de tierra por el rio (3). De la misma 
sucite el deterioro que tenga hasta la muerte 
del testador será del legatario. 

1 05'). Cuando el testador habiendo legado una 
finca ha hecho nuevas adquisiciones, no dentro 
de ella , sino fuera aunque sea contiguamente, 
no hacen parte del legado. 

1070. Cuando se lega una cosa determinada, 
el legatario no puede tomar parte de ella y de- 
jar la otra ; porque ó dehe tomar toda ella ó do 
jar toda. Si se legan muchas cosas determina- 
das, el legatario puede tomar una y dejar otra, 
siempre que ambas tengan iguales cargas ó gra- 
vámenes; pero teniendo la una mas que la otra^ 


(1) Ley /£$ »>t. 9 Pnrt. 6. 
(f¡) Ley ¿7 tit. 9 Pan. L 


(3) Idem. 
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no puecle tomar esta y dejar aquella (i). 

1071. Cuando se lega en general una rosa 
sin especificarla, como un caballo, un vestido, 
un libro; si el testador deja un solo caballo, vesti- 
do ó libro, el heredero debe dar al legatario este 
mismo ú otro tan bueno. Si dejare mas de uno, 
el legatario tiene la elección con tal que no escoja 
el mejor; y no dejando el testador ninguna cosa de 
las legadas generalmente , el heredero debe darle 
una de las de aquella clase que se repute co- 
munmente por buena ( 2 ). 

1072. Cuando se lega en general una casa ú 
otra cosa inmueble, y el testador deja una sola, 
el heredero debe dar aquella misma. Sí el difun- 
to deja muchas , el heredero debe dar una de 
ellas cual mas quisiese; pero no dejando ningu- 
na , tal legado es nulo (3). 

1073. En el legado de genero la propiedad 
de la cosa pasa al legatario desde la entrega ; y 
por lo mismo todo el deterioro que tenga basta 
entonces sobrelleva el heredero: otro tanto sucede 
cuando se lega alguna cantidad , v. g. mil reales. 

1Ó74. Dejándose á uno la elección de dos ó 
mas cosas, el legatario puede escoger la que qui- 
siere aun la mejor; y hecha una vez la elección, 
no puede después arrepentirse (+). Si el legata- 
rio muere antes de hacer la elección, la tendrán sus 


f’) Vey lit. 9 Pnrt. 6 . 

{ 2 ) Ley til. 9 Part. 6 . 


(?,) T<lem. 

(4) Ley 25 tit. 9 Tart. 6 . 
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herederos; entre quienes habiendo discordia sobre 
la cosa que han de escoger , echarán suertes (i). 

1 07 3. Si el testador deja ha elección al arbi- 
trio de un Tercero , no haciéndola este dentro de 
un año por no poder ó no querer, el derecho 
de escoger pasa al legatario (2). 

1076. Lega ndose á dos ó mas personas algu- 
na cosa , v. g. un caballo de los que tenga el 
testador , para hacer la elección entre ambas; si 
discordaren en la elección queriendo cada una 
distinto, deben echar suertes, y aquel á quien 
tocare debe dar á la otra ú otras la parte de 
estimación que tenga (3). 

1 07 7. Puede imponerse la obligación de pa- 
gar el legado á todo el que reciba algo por dis- 
posición testamentaria , ó por sucesión ab in tes- 
tato; cuya obligación recae no solo en el que 
es gravando con ella , sino también en los here- 
deros de este (-£). 

1078. Puede legarse toda cosa que este' en 
el libre comercio de los hombres , bien sea pro- 
pia del testador , bien de su heredero, bien age- 
na. Sin embargo para que valga el legado de 
cosa agena debe saber el testador que lo es así; 
cuya prueba incumbe al legatario. N 

Se esceptua de esta regla el legado de cosa 
agena hecho á la muger ó algún pariente , el 

( 3 ) Ley 26 tít. 9 Part. 6. 

( 4 ) bey 3 tit 9 Part. 6. 


( i) Ley Sfi ut. 9 t>art. 6. 
(;>) Ley ü 5 tit. 9 Part. 6. 
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cual vale aun ruando ignore el testador que es 
agena (i). 

1079* El efecto del . legado de rosa agena es 
que el gravado con él esté obligado á comprar 
y darla al legatario ; y en caso de que su dueño 
no quiera venderla , ó pida por ella un precio 
cscésivo, debe darle su estimación á juicio de dos 
hombres buenos ( 2 ). 

1080. También son objeto del legado todos 
Jos derechos, acciones, el usufructo, uso y ser- 
vidumbres (3); igualmente que las cosas aun 
no nacidas , como frutos y crias de animales (4). 

1081. Legando el acreedor al deudor la cosa 
que tiene prendada á su favor , solo se entiende 
legado el derecho de la retención de la prenda , 
pero no la misma deuda (5). 

1 082. Cuando se lega una cosa prendada á 
favor de otro por tanto ó mas de lo que valiese, 
el heredero debe redimirla y dar libre al legata- 
rio , bien supiese el testador que estaba prenda- 
da ó no ; pero si lo está por menos de lo que 
vale, el heredero solo tendrá obligación de re- 
dimir, cuando el testador sabia que estaba pren- 
dada ; pues no sabiéndolo deberá hacer la re- 
dención el mismo legatario (6). 

1083. El legado hecho por el deudor á su 
acreedor no se presume dejado con animo de 

(1) I.ey 10 tit. 9 Part. 6. (4) te ? 12 Ut. 9 Part. 6. 

(2) Idem. f 5 ) Ify 16 til. 9 Tari. 6. 

( 3 ) Lfy i 5 tit. 9 Part. 6. (6) ley 11 tit. 9 Part. 6. 


I 
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ro¡n pensar, ni leí que un convoye lega aí otr<fr 
deba rebajarse fie sus bienes gananciales: tara- 
|*oro se tiene por parte (le (lote lo que un padre 
lega á sus hijos. 

1084. Le gándose alimentos en general sin se- 
ñalar cantidad, si el difunto acostumbró en su 
vida dar al legatario cierta cantidad de cosas 
comestibles, dinero ó vestido, la misma debe-' 
fá dársele por el legado; pero no habiendo acos- 
tumbrado dar en vida, se le dará segun sus cir- 
cunstancias y bienes dejados por el testador (i), 

1085. Cuando se lega una cosa determinada 
á dos ó mas sin hacer división física , y alguno 
de los colega tarios muere, repudia su parte, es 
incapaz por derecho, ó deja de lomarla por al- 
guna otra razón; la pon ion de este acrece al 
otro ií/ otros en proporción de su parte. Pero es 
preciso cuando esto tiene lugar por muerte del 
legatario , que esta se verifique en vida del tes- 
tador; porque muerto este, los derechos del lega- 
tario sobreviviente pasan a sus herederos cuan- 
do fallece (2). 

Esto mismo sucede cuando el testador lega una 
cosa á uno, y después en el mismo testamento 
lega la misma á otro ; en cuyo caso el legado 
será para ambos á partes iguales , y habrá lugaí¡ 
al acrecimiento entre ellos. (3). 

(1) ley 2/j ót. 9 parí. 6. ( 3 ) Iiltiu. 

( 2 ) Ley 33 titi 9 parí, é» 
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SECCION VII. 

^Derecho del testador para privar de la porción 
legal á sus descendientes ó ascendientes 

respective . 

1086. El testador puede privar de la porción 
legal á sus descendientes ó ascendientes respec- 
tive, cuando para ello intervienen justas causas (i). 

1087. Para ser privado de la porción legal se 
requiere la edad de diez anos y medio ( 2 ). 

1088. La privación de la porción legal ha de 
ser" total : si el testador lo hiriere de solo una 

1 

parte, no surte efecto ni aun respecto délo pri- 
vado. La privación ha de hacerse también sin 
ninguna condición (3). 

1089. El testador debe’ nombrar claramente 
la persona á quien quiere privar de la porción 
legal , bien por su nombre propio , bien por otras 
señales ciertas, de modo que no se dude quien 
sea ( 4 ). 

1090. El testador que quiere privará alguno 
de la porción que le corresponde por derecho, 
debe espresar la causa porque lo hace. Si no hace 
mención de tal privación , ó aun cuando lo haga 
si no espresa señaladamente la causa que lo mo- 
tiva , sus herederos ó legatarios no tienen dere- 
cho de usar de la privación (3). 

(1) Ley 2 tit. 7 Part. 6. ( 4 ) ídem. 

(2) Idem. (5) rey i tit. 9 til). 3 Fuer® 

( 3 ) Ley 3 tit. 7 Part. 6. Real , y i o tit. 7 Tart. 6. 
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1091. La justificación de la causa de priva- 
ción cspresadá por el testador debe hacerse por 
el mismo testador , ó por sus herederos ó lega- 
tarios ante el juez competente; y si no se justi- 
ficare por ninguno de estos, se tendrá por no 
puesta (i). 

1 092. Las causas por las que el ascendiente 
púede privar á su descendiente legitimo de su 
porción legal son las siguientes y no otras: 

1. a Poner manos airadas en él á sabiendas; 

§. a Deshonrarle grava mente por palabra ; 

3. a Acusarle de tal delito , que probado in- 
curre en pena de muerte , destierro perpetuo ó 
infamia. Sin embargo si el delito es de lesa 
magostad, no le perjudica su acusación. 

4. a Intentar matarle; 

5. a Tener acceso carnal con su muger, esto 
es madrastra del hijo ; 

6. a INo querer salir fiador para libertarle de 
la prisión. Esto tiene legar solamente con los 
descendientes varones. 

7. a impedirle hacer testamento, ó en este al- 
gún legado (a) ; 

8. Ser torero , cómico ú otro farsante pu- 
blico de profesión mediante precio que reciba. 
Pero esto tiene lugar única mente cuando no ejer- 
ciendo el mismo padreó ascendiente testador nin- 

(0 try I \h. 9 lik 3 Fuero (2) Leyes 2 y 3 pt. 9 lib. 3 Fuere 
fteaf , y 10 tit. 7. Part. 6. l\eal , y 4 tit.- 7 Part. 6. 



guno de estos oficios , tiene el hijo alguno de 
ellos contra la voluntad de su padre ó ascendiente. 

9. a Prostituirse una muger después qué ha- 
biéndola proporcionado el padre un casamiento 
regular y señalado dote correspondiente á sus 
facultades , no quiso casarse; 

10. No socorrerle en la locura que hubiese 
padecido, teniendo el descendiente diez y ocho 
años cumplidos (i); 

11. No quererle redimir de la cautividad, 
siendo mayor de diez y ocho años y pudiéndolo 
hacer (2); 

1 2. Contraer matrimonio clandestino (3) ; 

13. Casarse sin el consentimiento de los pa- 
dres ó demas superiores en falta de aquellos, se- 
gún queda espiicado en los artículos 9, 11 , 

12, 13 y 14 (4). 

1093. Las causas por las que un descendiente 
puede privar á su ascendiente de la porción le- 
gal son , 

1. a Acusarle de tal delito, que probado in- 
curre en pena de muerte. Pero esto no tiene lu- 
gar por la acusación de delito de lesa magestad. 

2. a Premeditar de su muerte; 

3. a Tener acceso carnal con la nuera , mu- 
ger del hijo ; 

4. a Impedirle hacer testamento acerca de la 

(t) ley 5 tit. 7 Pnrt. 6 . (4) § 3 de la ley 9 til. 2 lib. jo 

\'j) l.ey f> tit. 7 Part. 6 . ÍSov Mee. 

( 3 ; 5 til. 2 iíb 10 INov. B«c. 
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porción disponible por derecho; 

5. a Cuando el padre intenta matar á su mu- 
ger, madre del testador, ó esta á aquel; 

6. a INo atenderle y socorrerle en su locura ; 

7. a Cuando habiendo raido prisionero no le 
ijuiso redimir; 

8. a Ser el padre herege y el hijo católico (i). 

SECCION VIII. 

De los ejecutores testamentarios . 

1094. El testador puede nombrar á una 6 
Boas personas que ejecuten después de su muer- 
te las disposiciones testamentarias que baya he- 
cho ( 2 ). 

1095. El oficio de ejecutor testamentario es 
gratuito ( 3 ) y personal ; 110 puede delegarse, ni 
pasa á sus herederos. 

1096. Puede ser ejecutor testamentario toda 
persona mayor de veinte y cinco años, sea va- 
ron ó hembra , que pueda contratar libremente. 

1097. Sus atribuciones dependen délas facul- 
tades concedidas en el nombramiento , y no pue- 
de escederse de ellas. 

1098. Los ejecutores testamentarios pueden 
ser, ó bien universales , esto es para cumplir to- 
da su voluntad y distribuir todos sus bienes , ó 
bien particulares para cumplir los legados ú otra 
cosa determinada. 

(1) lev it tit. 7 Part. 6. ( 3 ) Ley 5 tit. lo Part. 6, 

(2) Ley 1 tit. 10 part. G. 
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1 099. Los ejecutores universales tienen la 
facullad de apoderarse de los bienes de la heren- 
cia; y están obligados 1 á ' 

i.° Formar inventario y tasación de los bie-* 
nes y deudas ; 

%.° Pagar estas y cobrar los créditos; 

3. ° Vender en publica almoneda los bienes 
muebles, y aun los inmuebles siempre que aque- 
llos no basten para cubrir las deudas ; 

4. ° Hacer las correspondientes adjudicaciones 
entre los interesados ; 

5. ° Ejecutar en todo el testamento y defen-s 
der su validez en juicio ; 

6. ° Dar cuenta al fin de lo recibido y gastado. 

1 100. Sin embargo antes de verificar las apli- 
caciones deberán presentarlas al juez para su apro- 
bación , ante el cual los interesados podrán ale- 
gar cualquier agravio (i). 

1101. Los ejecutores particulares solo podrán 
pretender apoderarse de los bienes de la herencia, 

1.° Cuando se les conceda esta facultad por, 
el testador ; 

Cuando es legado de alimentos ó para obras 
¡de piedad ; 

3.° Cuando al mismo tiempo son legatarios ( 2 ). 

En lo demas se limitaran á las facultades 
Concedidas por el testador. 

1 1 0á. Los ejecutores testamentarios, sean 

(1) Ley 10 tit. ai iib. 10 JNov Rec. (a) L«y 4 llt * 10 Part. 6 , 
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universales 6 particulares, tienen para cumplir 
su encargo el termino de un año contado desde 
la muerte del testador ; pero este bien puede li- 
mitar ó estenderlo, si bien en todo caso deben 
procurar ejecutarlo cuanto antes (i). 

1 i 03. Siendo dos ó mas los ejecutores testa- 
mentarios , todos deben concurrir al cumplimien- 
to del encargo ; y no asistiendo alguno ó algu- 
nos, vale lo que bagan los demas ( 2 ). 

1 1Ü4- Cuando los ejecutores testamentarios 
son negligentes en el cumplimiento del testa- 
mento, pueden ser competidos á ello por el obis- 
po (3) ó por el juez civil ; y no queriendo eje- 
cutarlo aun as», pueden ser removidos de su oficio. 

En este ultimo caso pierden lo que se les 
dejare en aquel testamento, aunque rió la por- 
ción que les corresponde por derecho si son des- 
cendientes ó ascendientes dei testador (4). 

1 í 05. Los gastos que se hagan por el ejecu- 
tor testamentario en la formación del inventa- 
rio, defensa de la herencia , y los demas nece- 
sarios al cumplimiento de sus funciones son de 
cargo de esta. 

SECCION IX. 

De la revocación del testamento y de la 
eslincion de sus disposiciones. 

1106. El testador puede revocar cuando quie- 

* ♦ 

(1) ley 6 tit. 10 Part. 6. ( 3 ) Ley 7 tit. to Part. 6. 

(2) Idem. ( 4 > Ley Ü tit. 10 Part. 6 . 
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ra el testamento que hace , por mas clausulas 
de firmeza e' irrevocabiiidad que inserte en e'l (i)„ 

1107. Se revoca el testamento en todo su con- 
tenido haciendo otro perfecto posterior, aun cuan- 
do no se haga ninguna mención del anterior ( 2 ). 

1108. Sin embargo si alguno informado de 
que el heredero instituido había muerto , hiciese 
otro segundo testamento, y espresase en él que 
supuesto que aquel no puede ser heredero por 
haber fallecido, nombra á otro; en tal caso sien- 
do falso el supuesto , valdrán ambos testamentos 
en cuanto á ios legados, y respecto de la insti- 
tución solo el primero (3). 

1 1 09. Cuando el testador en el primer testan 
mentó instituye por herederos á sus descendien- 
tes , no se revoca por otro posterior , si en este 
no se hacen mención de revocar á aquel (4). 

I 1 10. Si el testador en el primer testamento 
dice que quiere no valga otro posterior que ha- 
ga , no se revocará el primero, si en el segundo 
no se espresa de revocarlo (5). 

l ili. El testamento cerrado se revoca siem- 
pre que el testador quema , rompe , raspa 6 ra- 
ya de proposito, bien las firmas de los testigos, 
del escribano, ó e! mismo contenido (6). Esto no 
tiene lugar respecto del testamento abierto. 

( 1 ) Ley 2 tit 5 liK. 3 Fuero (4) 22 tit. i Part. 6. 

Real , y 25 tit i Part. 6. (5) Idem. 

( 2 ) Ley ai tit. i Part. 6. (6) i«y r A tit. i Part. 6, y 39 tit. 

(3) Id*m. 9 Lart. 6. 
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1112. La institución de Heredero HecHa en 
testamento queda revocada por nacer a! testador 
un hijo legitimo después de otorgado, si no se 
Hizo mención de el , y es perjudicado en la por- 
ción que le corresponde por derecho (i). 

1113. Toda disposición testamentaria queda 
revocada si el testador después de hacer el tes- 
tamento , hace donación de aquella misma cosa 
mandada , bien sea á favor del mismo á quien 
se dio en testamento, bien á favor de otro cual- 
quiera. Si la cnagená por algún titulo no gratui- 
to, se deberá su estimación á aquel á quien se 
dejó en el testamento (2). 

1114. Cuando el testador reduce la cosa le- 
gada á una nueva forma , de la cuál no se la 
pueda volver á la anterior, queda revocado el 
legado (3). 

1 I 1 5. Toda disposición testamentaria queda 
estinguida , si aquel á cuyo favor se hace muere 
antes que el testador. En este caso la porción 
de que dispuso el testador pasa á sus herederos 
ab i n testa t o. 

Se esceptua de esta regla el caso en que se 
Haga la disposición á favor de dos ó mas perso- 
nas con conjunción según queda esplicado en los 
aniculos 1046, 1047, 1048, 1049 y 1085. 

1 1 1 6. El legado de especie queda estinguido si 

(i) l.cy 2o tit. i part. 6. y 4o tit- 9 Part. 6. 

4 a ) F*y 3 tit. 5 lib. 3 Fuer# Real, ( 3 ) ley a 4 tit. 9 P*rt. 6. 



^perece la misma cosa, bien sea en vida del tesr* 
tador ó después de su muerte, antes de entre- 
garla al legatario. Vea se el articulo 1064. 

1117. Toda disposición testamentaria hecha 
bajo condición queda estinguida , si el heredero ó 
legatario respectivamente fallece sin que se haya 
verificado (i ). Vease el articulo 1133 y siguientes. 

1118. Toda disposición testamentaria queda 
estinguida, si el heredero ó legatario que debía 
^recibir la repudia ó es incapaz de recibir por de- 
recho. En tal caso pasa á los herederos ab in.tes- 
tato , siempre que no tenga algún conjunto , se- 
gún queda dicho en los artículos 1046 y siguien- 
tes, y en el 1 085. 

I 1 í 9. También los herederos forzosos del tes- 
tador privados por el injustamente de la porción 
legal , ó perjudicados en ella , pueden revocar la 
disposición que en su perjuicio haya hecho á fa- 
vor de otro (i). 

I I §0. Esta acción debe proponerse ante el 
juez dentro de cinco años desde la muerte del 
testador, cuando la privación es en tocia la por- 
ción legal (3), y dentro de treinta años cuando es 
en parte de ella. Si el perjudicado es menor de 
veinte y cinco años puede entablar la acción del 
primer caso durante la menor edad y cuatro 
años siguientes ( 4 ). 

(1) Leyes 7 , 8 y 9 tit. 4 Part. 6. ( 3 ) ley 4 tit. 8 Part. 6, 

(2) Ley 1 y siguientes del tit. 8 ( 4 ) Idem. 

Part. 6. 
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1 1 2 i . Cesa esta acción cuando el privado de 
roda la porción legal aprueba el testamento, bien 
sea es presa, bien tácitamente , v. g. si recibe el le- 
gado que se le deja á el ó á su hijo, 6 sostiene 
el testamento en juicio (i). 

Si se trata de completar la porción legal , no 
cesa la acción por aprobar el testamento, mientras 
no se renuncie el derecho de reclamarla. 

m 

SECCION X. 

De la reducción de los legados . 

1122. Los herederos no forzosos instituidos en 
testamento que no tienen libre la cuarta parte de 
la herencia por haberla distribuido el testador en 
legados , tienen derecho de retener de cada uno 
de estos prorata de su valor lo que falte para 
completar dicha cuarta parte ( 2 ). 

Los herederos forzosos del testador y los que 
suceden ab intestato no tienen derecho ú esta 
cuarta parte (3). 

1 123. Para ver si al heredero testamentario 
le queda ó 110 libre la cuarta parte de la heren- 
cia , se computarán los bienes según el valor 
(j ue tengan al tiempo de la muerte del testador: 
el aumento ó deterioro que tengan los bienes 

legados pertenece al heredero (4), si el legado no 

' ^ . 

es de especie. 


( 1 ) f.py f> tit. 8 Part. 6. 
(z) i ey i tit. ij Part. 6. 


(3) Idem. 

(/,) Ley 3 tit. ti Part. 6. 
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1124. A este efecto se' deducirán del caudal 
de la herencia , 

1. ° Tocias las deudas del difunto; 

2. ° Los gastos de su enfermedad ; 

3. ° Los que se hagan por razón de inventa- 
río y demas diligencias respecto de los mismos 
bienes ; 

í.° Los que se hagan por razón de entierro, 
si el testador no usa de la libertad de disponer 
á favor de alguno de la quinta parte de sus 
bienes (i). 

1 125. Si deducidas las deudas y estos gastos 
ve el heredero que no tiene libre la cuarta parte 
de la herencia , teniendo los legados comoda di- 
visión , puede hacer la deducción de cada uno de 
ellos en la misma especie hasta completar aque- 
lla ; pero no admitiendo las cosas legadas comoda 
división se hará la deducción en su estimación ( 2 ). 

1126. No están sujetos á reducción los lega- 
dos siguientes: 

1 . ° Los que se hacen á favor de iglesia , hos- 
pital ú otro lugar religioso, á los pobres ó para 
otra obra de piedad (3); 

2. ° Los que se dejan en testamento mi- 
litar (4); 

3. ° Los que se hacen con clausula de vin- 
culación ( 5 ); 

(1) rey 2 tit. 11 Part. 6 . ( 4 ) Idem. 

(2) Idem. ( 5 ) Ley G tít, 11 Part. G. 

( 3 ) Ley 4 út, 11 Part. 6 . 

18 * 
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4.° Los que se ha c .en á favor de alguna mu- 
ger por via de dofe(i). 

1127. El heredero pierde el derecho á retener 
la cuarta parte, 

1 . ° Por no hacer inventario de la herencia ( 2 ); 

2. ° Por prohibirlo esprcsamente el testador; 

3. ° Por cancelar el testamento ó los legados 
con el fin de que no valgan ; 

4. ° Por alegar maliciosamente que la cosa le- 
gada es suya y no del testador , ó por ocultar al- 
guna cosa legada ; 

5. ° Por pagar integramente algunos legados 
en la persuasión de haber en la herencia bienes 
suficientes para todos los legados y ademas para la 
cuarta parte de ella. Sin embargo, si después que 
comenzó á hacer el pago resultase alguna deuda 
grande ignorada , conservará el derecho de la re- 
ducción respecto de los legados aun no pagados(3). 

tí.° Por entregar el legado al legatario que 
por derecho es incapaz de recibir por testamen- 
to, aun cuando el testador le hubiese encargado 
reservadamente su entrega ( 4 )» 

CAPITULO VI. 

De las condiciones que se ponen á los herederos 

y legatarios. 

1128. El testador puede hacer la institución 

(1) Ley 6 tit. 11 Part. G. ( 3 ) Ley 6 tit. n Pait. 6. 

(2) Ley 7 tit. 11 Part. G. ( 4 ) l-ey 5 tit. 11 Part. 6, 
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o legado no solo puramente, sino también bajo 
de alguna condición. 

1129. Condición es una circunstancia futura 
incierta, hasta cuja realización se suspende el 
efecto de la institución ó legado (i). 

1130. Solo se puede poner condición en la 
cuota disponible por derecho; la porción legal 
de los descendientes y ascendientes no puede ser 
gravada con ninguna condición ( 2 ). 

1131. La condición es posible ó imposible. El 
cumplimiento de aquella puede hallarse en el ar- 
bitrio del heredero ó legatario; puede depender 
de un evento, y puede consistir en la voluntad de 
aquellos y de algún evento juntamente (3): puede 
ser también afirmativa ó negativa. 

1132. La imposible es tal, 

1. ° Por naturaleza, v. g. tocar el cielo con 
la mano; 

2. ° Por contraria á Jas leyes, v. g. de matar 
á alguno, ó casarse con pariente ú otra persona 
prohibida; 

3. ° Por contraria á las buenas costumbres, 
piedad ó derecho natural , v. g. de bailar desnu- 
do en la calle, no socorrer al necesitado (4); 

4. ° Por repugnancia en las palabras, v. g. 
cuando dice el testador que instituye á Juan por 
heredero si Pedro fuese heredero, y que ins ti— 
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luye á Pedro por heredero sí ,íuan lo Fuese (i); 

5. ° Por hecho, v. g. de dar un monte de 

ero ( 2 ); 

6 . ° Por perjudicial al estado, v. g. la de no 
rasarse impuesta á un soltero. Pero no lo es asi 
si se impone esta á un viudo ó viuda, ó aun al 
célibe si es con persona determinada. 

1 1 33. El efecto de toda condición posible afir- 
mativa es que no se adquiere derecho, ni vale lo 
dispuesto hasta que se cumpla (3); y muerto el 
agraciado antes de su cumplimiento no adquie- 
ren sus herederos derecho alguno, aun cuando 
ellos quieran cumplirla ó se verifique por evento. 

1 134. Sin embargo, si el cumplimiento de la 
condición depende del heredero ó legatario sola- 
mente, y habiendo hecho este cuanto estuviese 
dé su parte para cumplirla, no pudiere sin em- 
bargo verificarla , se tendrá por cumplida ( 4 ). 
Otro tanto sucede cuando dependiendo el cum- 
plí míen? ó del arbitrio de un tercero, este no quie- 
re Verificarla (5). 

í 135. De lo establecido en el articulo prece- 
dente se éscepíua la condición de si se casare con 
persona determinada, cuando alguna de las qué 
debían casarse muere antes de verificar el ca~ 
samiento ( 6 ), 

(i) Ley 5 tit. 4 Part. 6. y 22 tít. 9 Part. 6. 

(0) Ley 4 tit. 4 Part. 6. (5) Le > T *4 tit. 4 Part. 6» 

(•>) Leyes 7, 8 y 9 tit. 4 Part. f>. (6) Idem; 

( 1 ) Ley 14 tit, 4 part. 6 , y 2 t 


1136. Si la condición que depende del arbi- 
trio del heredero ó legatario fuese de si no hi- 
ciese algo , adquirirá desde luego la herencia ó le- 
gado ; pero dehe dar fianza de que en caso de 
hacer lo prohibido restituirá la cosa que recibe 
con los frutos que produzca (i). 

1137. De la regla establecida en el articulo 
1133 se esceptua la condición que depende del 
heredero ó legatario y de algún evento junta- 
mente, puesta por los padres á sus descendien- 
tes, cuya falta de cumplimiento no anula la dis- 
posición ( 2 ). 

1 138. La condición imposible se tiene por no 
puesta, y vale la disposición como si fuese hecha 
puramente (3). 

Se esceptua de esta regla la condición impo- 
sible por repugnancia en las palabras ó por he- 
cho , la cual hace nula la disposición (4). 

1139. La condición que defiende de algún 
evento puede cumplirse en cualquiera tiempo, 
sea antes ó después de muerto el testador; la que 
depende del mero arbitrio del heredero ó legata- 
rio , ó de este y de algún evento juntamente, de- 
be cumplirse después de la muerte del testador. 

1140. Cuando se imponen muchas condicio- 
nes copulativamente, deben cumplirse todas; pero 
puestas disyuntivamente basta que se cumpla una 

(») Ley 7 tit. 4 Part. 6 . (3) Le T 3 tit. 4 p art. 

(a) Ley 9 tit. 4 Part. 6 . (4) Leyes 4 y 5 tit. 4 Part. 6 , 
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de ellas. Si una condición sé pone á varios, bastó 
que uno solo la cumpla (i). 

1 14 1 . La condición puede ser también tacita 
por deducirse ser asi la voluntad dél testador. Tal 
es la condición si muere sin hij os , que debe sub- 
entenderse cuando un ascendiente da algo á dos 
de sus descendientes, sean legítimos ó naturales, 
con la clausula de que los bienes del primero 
que muera pasen al otro; pues en tal caso aun- 
que uno muera no heredará el otro, siempre que 
aquel deje algún descendiente ( 2 ). Lo mismo tie- 
ne lugar cuando uno solo sea estrano y el otro 
descendiente, si este muere primero dejando al- 
gún hijo. 

j i 42. La disposición testamentaria no se pue- 
de dejar á la voluntad de un tercero , como si 
dijese lego á Juan mil reales si Antonio quiere (3), 
Pero no se tiene por tal la que depende de al- 
gún hecho de un tercero, como si dijese el tes- 
tador lego á Juan mil reales si Antonio se hace 
clérigo. (4). 

1 1 43. El legado qtié se deja á voluntad del 
heredero , como si el testador dice lego á Juan 
mil reales si el heredero quiere , está en manos 
dé este dar ó no dar: pero si se deja diciendo lego 
a Juan mil reales si fuere justo, si el heredero 
entendiere que será bien que los haya, estará 

(1) I.éy i3 iit. 4 Parí. Jp. (4) Plem. 

( 2 ) Ley 10 tit. 4 Part. 6. (5) Idem* 

(;*.) Ley 29 tit. 9 Part, G*. 
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obligado á cumplirlo s! no demuestra alguna justa 
causa para no hacerlo (i). 

1144. La disposición testamentaria puede ha- 
cerse también desde cierto dia ó hasta cierto dia : 
puede también hacerse por causa pasada , ó por 
causa futura. Si la causa pasada es falsa , vale sin 
embargo la disposición ; la que se hace por causa 
futura vale desde luego, pero el heredero ó lega- 
tario debe dar fianza de cumplirla ; y si no lle- 
gase á cumplir lo mandado , debe devolver lo re- 
cibido con los frutos percibidos ( 2 ). 

CAPITULO VIL 

De las substituciones que se hacen en las disposi- 
ciones testamentarias y en las donaciones . 

1145. Cualquiera que disponga de alguna cosa 
á favor de otro á titulo gratuito, sea por testa- 
mento ó donación, puede nombarle substituto 
que la reciba en falta del primero. 

1146. La substitución se considera como dis- 
posición hecha por el substituido (3) ; y por lo 
mismo solo podrá substituirse en aquella cantidad 
de que este podía disponer por tal acto. También 
el substituto debe tener capacidad legal de recibir, 
ya en general , ya respectivamente al substituido. 

1147. Cuando el substituto tiene entrada ad- 
quiere todos los bienes del substituido, por cual- 
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quiera titula que los tenga , con las mismas con- 
diciones y gravámenes impuestos en la primera 
disposición. Sin embargo, si el substituido tiene 
herederos forzosos á quienes se debe la legitima , 
no se puede privar á estos de ella (i). 

1148. Haciéndose la disposición testamentaria 
o donataria á favor de muchos bajo la clausula 
de que no recibiendo el uno su porción señala- 
da los demas le sean substitutos , estos dividirán 
aquella en proporción de su parte ( 2 ). 

1149. Todo varón ó hembra hábil para cele- 
brar el acto puede hacer substitución á todo he- 
redero, legatario ó donatario á quien deja la he- 
rencia , legado ó donación para el caso de que no 
lo reciba , bien por no querer ó por no poder 
(3), esté ó no bajo la patria potestad del dispo- 
nente, de cualquiera edad y condición que sea. 

1150. De esta manera puede ser substituto, 
bien uno solo en lugar de muchos , bien muchos 
en lugar de uno. 

1151. Esta substitución puede hacerse tam- 
bién tácitamente, cuando á un hijo menor de ca- 
torce años se nombra substituto para el caso de 
que reciba la herencia , legado ó donación y mue- 
ra dentro de esta edad ; porque el substituto ten- 
drá también entrada si el hijo no recibe la dis- 
posición y muere sin pasar de ella (4). 

jjÉpíy 6 de Toro. (3) Ley i t¡t. 5 Part. b. 

3 tit. 5 part. 6. (4) Ley a tit. 5 Part. b. 
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4 Í ¡>2. Ésta substitución no tiene lugar, 

1.° Cuando el heredero, legatario ó donatario 
haya aceptado la herencia , legado ó donación (i); 

S.° Cuando el substituto muere antes que el 
testador ó donante; ^ 

3. 6 Cuando habiendo aceptado un menor la 
herencia , legado ó donación obtiene restitución 
in integrü m contra la aceptación* 

1153. El padre puede nombrar substituto á 
su hijo menor de catorce años é hija menor de 
doce que tenga en su potestad , bien disponga ó 
no á su favor de alguna cosa, para el caso de que 
mueran dentro de estas edades ( 2 ). La madre y 
abuelos no pueden hacer tal substitución. 

1154. Esta substitución solo tiene lugar hasta 
los catorce ó doce años respectivamente (3); pero 
si el padre se esíendiese á mas tiempo , se sosten- 
drá la disposición con el efecto de que el subs- 
tituto la reciba de manos del heredero ab intes-^ 
tato del hijo. En tal caso el heredero ab intesta- 
to tiene derecho á retener la cuarta parte, según 
queda establecido en los artículos 1053 y se- 
guientes. 

1155. Puede hacerse también tácitamente esta 
substitución cuando se nombra substituto á un 
menor de catorce ó doce años respective para el 
caso dé que no reciba la herencia , legado ó do^ 

■(i) Ley ^ tit. 5 Párt . % (3) Leyes i y 5 tit. 5 Part. 6. 

( 2 ) Ley 5 tit. 5 Part. 6. * 
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nación ; porque tendrá entrada el substituto aun 
cuando el hijo ó hija reciba , con tal que muera 
dentro de dicha edad (i). 

1156. Pero esta regla no tiene lugar cuando 
él padre hace la disposición á favor de un hijo 
ó hija menor de catorce ó doce años respective, 
y otro hijo ó hija ó algún estrafio mayor de esta 
edad, bajo la clausula de que muriendo alguno 
de ellos sin recibir la disposición el otro recoja 
su parte; porque si el primero hubiese recibido 
su porción y muriese dentro de dicha edad, no 
podría el otro mayor recoger su parte ( 2 ). 

1157. Mas esto nó quita el que el hermano o 
hermana mayor de los catorce ó doce años respec- 
tive reciba la parte de su hermano menor muer- 
to, por sucesión ab intest ato, si le recae por este 
titulo (3). 

1158. El efecto de esta substitución es que 
muerto el hijo ó hija antes de los catorce ó doce 
años respective, el substituto recoge los bienes 
que aquel tenia adquiridos por cualquiera lado, 
sea paterno ó materno , y por cualquiera titulo 
que sea ( 4 ). 

1159. Esta substitución queda ineficaz, 

1. ° Por llegar el hijo á los catorce anos ola 
hija á los doce ; 

2. ° Por ser desterrado para siempre; 

(3) Idem. 

(4) Ley 7 tit. 5 Part. 6. 


(OJtay 5 tit. 5 Part. 6 . 
(a)* Idem. 
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3. ° Por caer prisionero; 

4. ° Por salir de la patria potestad; 

5. ° Por quedar sin efecto la disposición prH 
mera (i); 

G.° Por morir el substituto antes que el tesn 
tador ó donante. 

1160. El padre, madre y demas ascendientes 
pueden nombrar substituto á sus hijos y descen- 
dientes , ya esten ó no bajo la patria potestad , 
que sean locos, fatuos, sordo-mudos ó pródigos 
declarados por sentencia, para el caso de que 
mueran con este defecto ( 2 ). 

De esta manera puede substituir la madre 
aun á los hijos naturales y espurios , con tal que 
no sean de los prohibidos de suceder. Cuales sean 
estos vease en el articulo 1299. 

1161. Para que valga esta substitución es ne- 
cesario que el substituyeme baga primero la dis- 
posición á favor del substituido (3). 

1 1 62. Debe ser nombrado por substituto del 
que padece tal defecto el que había de suceder 
á este ab intestato (í ) ; pero no teniendo herede-; 
ro forzoso podrá ser nombrado cualquiera. 

1163. Queda ineficaz esta substitución , 

1 ,° Por recobrar el loco y demas impedidos 
sus facultades físicas ó administración de sus cosas; 

2.° Por quedar sin efecto, de cualquiera mo^ 

( 1 ) Ley 10 lit. 5 Part. 6. (3) Idem. 

( 2 ) Ley 11 tit. 5 Part. 6. (4) Idem. 
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do que sea, la primera disposición (i V 

3.° Por morir el susbtitulo antes que el tes- 
tador ó donante. 

CAPITULO VIH. 

Disposiciones per mil idas á los ascendientes en 
Javor de sus descendientes legítimos . 

1 164. Los padres tienen facultad de disponer, 
sea por acto entre-vivos <5 por testamento, en 
favor de uno ó muchos de sus hijos ó nietos 
legítimos, ademas de la quinta parte que pueden 
distribuir á estrafios, de la tercera parte y de 
nada mas ( 2 ); cuya facultad procede lo mismo 
cuando viven el padre ó padres de los nietos (3). 

1165, Al efecto pueden los padres señalar 
las cosas ó parte de la herencia en que han de 
consistir dichas tercera ó quinta partes; pero no 
conceder esta facultad á ninguna persona (4). 

1166. Cuando se haga este señalamiento, el 
pago de dicha tercera ó quinta parte debe veri- 
ficarse en las mismas cosas señaladas de la he- 
rencia , y no habiendo señalamiento debe hacerse 
en los mismos bienes de ella ; sin que el heredero 
tenga libertad en ambos casos de hacerlo en di- 
nero, á no ser que en el segundo las cosas no 
admitan comoda división, pues solo entonces po- 
drá hacerlo asi (5). 

(r) Ley 11 tit. 5 Part. 6. ( 3 ) rey 18 de Toro. 

(2) 1 -ey i tit. 4 lih. 4 Fuero Jim- ( 4 ) Ley 19 de Toro. 

go, 10 tit. 5 lib. 3 Fuero ( 5 ) Ley 20 de Toro. 

Real , y 214 del Estilo. 
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1167. Sin embargo de la facultad que tienen 
los padres de disponer de la quinta y tercera 
parte de sus bienes á favor de uno ó muchos 
hijos ó nietos; se les prohíbe hacer cualquiera de 
estas disposiciones á favor de las hijas por acto 
entre- vivos, cuando sea por razón de dote ó por 
la ; de matrimonio ( i ). Tampoco pueden hacer es- 
tas disposiciones á favor de la nieta que sea hija 
d¿la~m^^lel lío na h te.' 

11 68. Estas disposiciones, bien se hagan en 
testamento, ó por acto entre-vivos, son revo- 
cables por regla general , sea que el hijo á quien 
se hagan este bajo la potestad de su padre, ó 
no lo este'. 


1169. Sin embargo no pueden revocarse las 
que se hagan por contrato entre- vivos , 

1 ,° Si el donante da la posesión de las cosas 
contenidas en dicha quinta ó tercera parte al 
mismo donatario ó á su apoderado especial ; 

S.° Cuando en lugar de la posesión de la co- 
sa entrega la escritura de su razón al donatario 
<5 á su apoderado especial ante escribano; 

3.° Cuando la donación se hace por causa 
onerosa , v. g, casamiento ó algún estableci- 
miento ( 2 ). 

1170. Pero aun en estos casos podrá revo- 
carse la donación por cualquiera de las causas 
esplicadas en el artículo 993 (3). 

( 1 ) Ley 6 tit. 3 lib. 10 iSov. Rec. (3) Idem. i 

(2) Ley 17 de Toro. 
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1171. Sí el pa3re u otro ascend ¡ente promete 
por escritura publica en acto entre vi-vos dar di- 
cha quinta ó tercera parte á sus descendientes 
legítimos por alguna causa onerosa , v. g. casa- 
miento , ó por otro establecimiento^ el donante 
está obligado á cumplir tal promesa , y no cum- 
pliéndola en vida hase por hecha la donación des- 
pués de su muerte (i). 

Sin embargo no va 
hija por causa de dote ó 
esplicado en el artículo 

1172. También está obligado el padre ú otro 
ascendiente á cumplir la promesa que mediante 
escritura publica en acto entre-vivos baga á al- 
gún descendiente legitimo , de que á ninguno 
dejará dichas porciones disponibles; y lo que con- 
tra esta promesa obrase será nulo ( 2 )* 

1173. También el padre ó la madre puede 
hacer tácitamente disposición de esta quinta o 
tercera parte á favor de sus hijos haciendo do- 
nación simple sin espresar que tal disposición de- 
ba reputarse por equivalente de dichas porcio- 
nes disponibles. 

1174* En este caso si la cantidad no llega ai 
valor de ambas porciones , se considerará como 
parte de ellas , quedando entonces el disponente 
con libertad de mandar lo que sobre aquella 
faltase para el todo disponible. Pero si el valor, 

(1) Ley 22 de Toro. (2) Idem. 
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de lo así donado^Jlega al de ambas porciones dis- 
ponibles, tal disposición se sostendrá en cuanto 
no esceda de ellas y de la legitima; por que si 
en algo se escediese debe rebajarse el esceso (i) 
117 5. Se reputa por donación simple, 

1 . ° La que hace el padre al hijo sin que in- 
tervenga ninguna causa onerosa, que se reputará 
por tal la que se hace por causa de matrimonio, 
ú otro acomodo ó establecimiento , gastos en 
aprender algún oficio , ó por otro motivo seme- 
jante obligatorio; 

2. ° La que es remuneratoria ; 

3. ° La que se hace por causa en sí onerosa , 
pero declarando el padre que no se impute en 
la legitima ; 

4. ° Los gastos |jue hace un padre con su hi- 
jo en estudios mayores y en libros necesarios ( 2 ), 
siempre que el hijo no tenga . por algún lado 
bienes propios , ó que el padre no declare que 
hace estos gastos á cuenta de la legitima. 

1176. Estas porciones de quinta y ;teT*€era par- 
te disponibles por derecho se regulan por lo que 
valen los bienes del donante al tiempo de su 
muerte (3) , á cuyo efecto se rebajarán las dí&i-. 
das hereditarias; y no se reputará por tales bie j - 
nes lo que baya salido de su patrimonio en vi- 
da suya por razón de dotes y otras donaciones (4) 

(1) Ley 26 de Toro. ( 3 ) Ley 23 de Toro. 

( 2 ) Ley 3 tit. 4 Part. 5 , y 5 tit. (í) Ley 20 de Toro. 
i5 l’art. G. 
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117 7. Haciéndose disposición de la quinta y 
tercera parte disponible á favor de dos ó mas 
personas, se saca primero la quinta parte, y des- 
pués de rebajada esta se sacará aquella ( 1 ). 

1178. Sin embargo, se observará en sacar es- 
tas porciones el orden inverso , 

1 . ° Cuando el disponente mande espesamen- 
te asi ; 

2. ° Cuando tuviese hecha de antemano dis- 
posición irrevocable de la tercera parte. 

1179. Dicha quinta parte disponible por de- 
recho, bien se deje á hijos ó estraños, está gra- 
vada con los legados y gastos del entierro , aun 
cuando el disponente mande lo contrario ( 2 ). 

1180. Las disposiciones del capitulo vi títu- 
lo ix son aplicables á esta materia, mientras no se 
opongan á lo que se establece en el presente ca- 
pítulo. 

CAPITULO IX. 

De las donaciones entre cónyuges , y reservaba 

lidad de lo que reciban entre sí á favor 
de sus descendientes . 

1181. Los cónyuges pueden hacer entre si 
las donaciones que quieran, bajo las modifica- 
ciones siguientes. 

1 1 82. Toda donación entre cónyuges , cuyo 
efecto sea el de adquirir el donatario desde el 

(1) Ley 214 del Estilo. (2) Ley 3 o de Toro. 
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momento la propiedad de lo donado es nula , 
por ella el donante disminuye algo de sus bie- 
nes y el donatario los aumenta (i). 

1 1 83. Es válida la que se hace con el fin de 
adquirir alguna dignidad ú honor, con el fin 
de librarle de algún destierro; y la que consiste 
en vestidos y alhajas. Sin embargo, si estas alhajas 
son de- mucho precio, no se cree en duda ha- 
berlas dado en propiedad sino para mero uso. 

1184. Igualmente puede el marido dar á la 
muger después de contraido el matrimonio ó an- 
tes de con traerlo por via de arras, esto es remu- 
neración de la dote ó de algunas cualidades físi- 
cas ó morales de que está ella adornada, hasta 
la decima parte de sus bienes ( 2 ). 

1 185. Sin embargo no puede tener lugar es- 
ta dación de arras, si el marido hizo la dona- 
ción de vestidos y joyas hasta en cantidad de la 
octava parte, pues deberá escoger una ú otra 
donación dentro de veinte dias de requerida ( 3 ). 

1 1 86. Fuera de estas limitaciones, toda dona- 
ción para ser valida entre cónyuges debe tener 
su efecto después de la muerte del donante. 

1187. Por lo mismo el cónyuge donante pue- 
de revocar cuando quiera la donación que haya 
hecho al otro; y siendo muger la donante no 


( 1 ) Leyes 4 » 5 y 6 tit. n Part. 4* 

(2) I -.ey 6 tit. i lib. 3 Fuero Juz- 
go , y i y 2 tit. 2 lib. 3 Fuero 


Real. 

(3) Ley 52 de Toro. 
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necesita para la revocación de licencia del mari- 
* / 

do ni del juez (i). 

1 1 88. Esta revocación puede hacerse, bien es- 
pesamente cuando lo declara asi el donante por 
acto solemne, bien tácitamente cuando hace do- 
nación de la misma cosa á favor de otro, y tam- 
bién cuando la cnagena por algún título lucra- 
tivo sin necesidad; porque habiéndola se deberá 
su estimación ( 2 ). 

Si el donatario muere *antes que el donante 
la donación queda ineficaz , según por regla ge- 
nera! queda asentado en el artículo 1115. 

í 1 89. El cónyuge, sea marido ó muger, que 
recibe alguna cosa de su cónyuge por cualquiera 
título lucrativo, bien sea por clonación entre-vi- 
vos ó por testamento, está obligado á reservarla 
en propiedad y usufructo después de sus dias á 
los hijos habidos con el cónyuge de quien la re- 
cibió , en caso de que vuelva á casarse en se- 
gundas ó ulteriores nupcias (3) ; lo cual tiene 
lugar aun cuando fallezca, aquel con quien se 
vuelve á casar (i). 

1190. Esta obligación de reservar tiene tam- 
bién lugar á favor de los nietos cuyo padre ha- 
ya muerto. 

(0 i.ey 4 tit. 11 Part. A . (4) T^ey i tit. a lib. 3 Fuero Real, 

( 2 ) Idem. i5 de Toro , 2 tit. 4 . 4 

( ! >¡ ;.ey (i tit. 1 lib. 3 Fuero Juz- Fuero Juzgo, y 26 tit. i3 
> 2 lit. 4 lib. 4 'Fuero Juz- Part. 5. 

¡.jo , y 1 5 de. Toro. 
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1191. También se esliendo á los bienes nd~ 
quiridos por el cónyuge viudo de sus hijos por 
sucesión abintestato, siempre que eslos hijos los 
hubiesen adquirido de su padre ó madre premuer- 
to , mas no los que tienen adquiridos de otro. 

1 1 9$. Cesa esta obligación de reservar si no 
hay hijos ó descendientes legítimos del matri- 
monio (i). ' 

1193. Siempre que haya de hacerse la reser- 
vación , los bienes reservables s pasan á los hijos 
ó nietos con igualdad; y eL cónyuge que tiene 
tal obligación no puede hacer ninguna disposi- 
ción respecto de tales bienes aun entre los mis- 
mos, ni imponer en ellos ningún gravamen. 

1194. Los bienes gananciales adquiridos du- 
rante el matrimonio no están sujetos á reserva- 
ción, aun cuando el cónyuge sobreviviente no 
haya, aportado cosa alguna al matrimonio (a). 

1195. Como el cónyuge pierde la propiedad de 
los bienes reservables y solo' queda con su usufruc- 
to durante su vida en el hecho de volverse á casar, 
no puede enagenarlo s de manera alguna después 
de contraído el nuevo matrimonio; y si los ena- 
genase será nulo el acto. 

Si la en a gen ación se hace antes de con traer- 
lo, se sostendrá el acto durante su vida; pero 
muerto se rescindirá por sus lujos 6 rucios á 
quienes hayan de pasar los espresados bienes. 

(i) Ley 2 tit. 4 lit-»- 4 Fuero Juzgo. ( 2 ) Ley i4 de toro. 
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TITULO VIH. 

De las prescripciones . 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales . 

1196. La prescripción es un medio de ad- 
quirir por el transcurso del tiempo , bien la 
propiedad de las cosas muebles (i) ó inmuebles 
( 2 ) , bien el derecho que otro tiene contra noso- 
tros ( 3 ). 

1197. El prescríbeme hace suya la cosa pres- 
crita , sin obligación de dar al propietario an- 
terior su estimación , ni otra retribución. 

1198. El prescribente adquiere la cosa con 
las mismas cargas que tuviese de antes (4); pero 
puede prescribir aun estas cargas con el trans- 
curso del tiempo requerido para ellas. 

1199. Solo se pueden prescribir cosas que están 
en el comercio de los hombres: las plazas, calles, 
caminos, y otras cosas de las ciudades ó villas, 
cuyo uso es permitido á sus vecinos, no son pres- 
cribí bles (5). Tampoco lo son las de los hijos de 
familias mientras esfe'n bajo la patria potestad, 
ni las dótales, á no ser que la muger supiese 
que el marido era un disipador y callase (6). 

1200. La prescripción es establecida por la 

(0 I-ey 4 tit. 29 Part. 3 ,. ( 4 ) Ley 17 tit. 29 Part. 3 . 

(2) Ley 18 tit. 29 Part. 3 . ( 5 ) Ley 7 tit. 29 Part. 3 . 

( 3 ) Ley 22 tit. 29 Pai-t, 3 . (6) Ley 8 tit. 29 Part. 3 . 
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ley , y no se puede renunciarla de antemano 
por pacto. 

1201. La prescripción corre contra todas las 
personas , á no ser contra algunas que se escep- 
tuan en el capítulo IV sección 11 del presente 
título. 

1202. Puede usar de la prescripción cual- 
quiera de entendimiento sano aunque sea me- 
nor de edad, ó esté bajo la patria potestad ( 1 ); 
bien posea la cosa por sí ó por medio de otro (2). 

El loco no puede prescribir , á no ser que 
hubiese comenzado á usar de este derecho antes 
de ser atacado por la locura ( 3 ). 

1203. Los que poseen la cosa en nombre de 
otro no pueden prescribirla jamas , por cualquie- 
ra tiempo que la posean. 

1 204. Se entiende que poseen en nombre de otro 

1. ° El arrendatario; 

2. ° El acreedor prendatario; 

3. ° El depositario ; 

4. ° El comodatario y demas que detienen 
la cosa precariamente ( 4 ). 

1205. Tampoco puede prescribir un compro- 
pietario la cosa que posea en común pro indi- 
viso con otro (5). 

1206. El ladrón tampoco puede prescribir 

(i) Ley 2 tit. 29 Part. 3 . Peal , y i tit. 8 Iib. n Nov* 

(a) Ley 9 tit. 29 Part. 3 . Kec. 

( 3 ) 1 ,ey a tit. 29 Part. 3 . ( 5 ) Ley 2 tit. 11 lib. 2 Fuero 

( 4 ) Ley 1 tit. 11 lib. a Fuero Real. 
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la cosa robada (0 ; pero la podrá un tercer po- 
seedor que la hubiese adquirido del ladrón con 
buena fe, poseyendo por treinta años ( 2 ). 

/ 

CAPÍTULO II. 

De Ja prescripción de la propiedad de las cosas . 

1207. La propiedad de las cosas se prescribe 
por tiempo ordinario ó por tiempo estraordinario., 

SECCION I. 

De la prescripción de la propiedad por tiempo 

ordinario . 

1208. Para prescribir la propiedad de una 
cosa por tiempo ordinario se requiere colectiva- 
mente en el prescriben te , 

1. ° Buena fe ; 

2. ° Titulo justo ; 

3. ° Posesión continua y no interrumpida por 
el tiempo legal (3). 

1209. Buena fe es la creencia en que uno se 
llalla que aquel de quien tiene la cosa era pro- 
pietario de ella, ó tenia derecho de enagenarla. 

1210. En la prescripción de la cosa mueble 
basta que el prescribente tenga buena íe ; pero 
en Ja de inmueble es menester que ambos ena- 
genante y adquirente la tengan. Si el enagenante 
de cosa inmueble tiene mala fe, no se puede 
prescribir á no ser por la prescripción por tiem-; 

• » f 

(1) Ley 2,1 tit. 29 Part. 3 , y 2 (2) Ley 21 tit. 29 Part. 3 .; 
tit. 8 lib. u Nov. l\ec, ( ( 3 ) Ley 9 tit* 29 mt. 3 . 
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po estraordinario , según se esplícará en él § I 
sección 11 cíe este capítulo (i). 

121 1. Sin eníbargo, si el dueño de la cosa in- 
mueble tuviese noticia de |a enagenacion y calla- 
se , correrá contra él la prescripción por tiempo 
ordinario , que se empezará á contar desde el dia 
que tenga noticia de la enagenacion ( 2 ). 

1212. El prescribente debe tener buena fe al 
tiempo de tomar posesión de la cosa: la mala fe 
que sobrevenga después no perjudica ( 3 ). 

Se esceptua de esta regla el contrato de com- 
pra y venta en el cual debe haber buena fe de 
parte del comprador al tiempo de celebrarlo y 
continuar en ella hasta tomar la posesión de la 
cosa ( 4 ). 

1213. La buena fe se presume siempre en 
el prescribente mientras no se pruebe lo con- 
trario ( 5 ). 

1214- El título por el que el prescribente 
tenga la cosa ha de ser tal que por él pueda 
trasladarse la propiedad ( 6 ). En las servidumbres 
sirve de título el uso del uno y paciencia del otro. 

1215. La opinión errónea del justo título, 
cuando este error depende de hecho propio, no 
es suficiente para la prescripción ; pero sí cuan- 
do el error depende de hecho ageno ( 7 ). 

1216. Se requiere también que el contrato 

(1) Ley 19 tit. 29 Part. 3 . ( 5 ) Ley io tit. 29 Part. 3 . 

(2) Idem. (C) Ley 18 tit. 29 Part. 3 . 

( 3 ) Ley 12 tit. 29 Part. 3 . " (7) Ley 14 tit. 29 Part. 3 . 

( 4 ) Idem. 
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por el que se adquiere la cosa sea' valido. Así no 
puede prescribirse la cosa adquirida en virtud 
de donación, venta ú otro contrato celebrado 
por un loco , menor de edad sin la debida au- 
torización, ó el otorgado por cualquiera otro 
modo invalido (i); pero aun en estos casos ha- 
brá lugar á la prescripción por tiempo de trein- 
ta años según se esplica en la sección II § i. 

1217. Todas las cosas que son prescribibles 
según el capitulo I pueden adquirirse por tiem- 
po ordinario; á saber las muebles por la pose- 
sión continua de tres años ( 2 ), y las inmuebles 
por la de diez (3). 

1218. Los diez años para las cosas inmue- 
bles se entienden cuando el dueño de ellas se 
halla por todo este tiempo en la provincia donde 
están sitas ; porque si se ausentase antes de 
completarlos , la mitad del tiempo de ausencia 
se agrega al de presencia, y en estos términos 
deben resultar los diez. Si en todo el tiempo se 
halla ausente , se requieren veinte años (4). 

En la prescripción de cosas muebles se cuen- 
ta por entero el tiempo de la ausencia. 

1219. El sucesor en una cosa , sea por título 
universal ó singular , puede agregar el tiempo 
del antecesor al suyo ; siempre que el mismo 
tenga buena fe all tiempo de tomar la posesión 

(1) Ley 11 tít. 29 Part. 3 . ( 3 ) I.ey 18 tit. 29 Part. 3 . 

(2) Ley 9 tit. 29 Part. 3 . ( 4 ) Ley 30 ***• 2 9 ^ art * 
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de ella , y concurriendo en el antecesor los re- 
quisitos necesarios estuviese este prescribién- 
dola (i). 

SECCION II. 

De la prescripción de la propiedad por tiempo 

es iraor diñarlo, 

§I \ 

De la prescripción por tiempo de treinta años . 
1220. Se prescriben por la posesión continua 
y no interrumpida de treinta años , 

1 . ° Las cosas robadas y forzadas , en los tér- 
minos esplicados en el artículo 1206 ( 2 ); 

2. ° Las cosas inmuebles enagenadas por un 
poseedor de mala fe, según queda esplicado en el 
artículo 1210; 

3. ° Las cosas de los menores de veinte y 
cinco años que sean mayores de catorce , si bien 
gozarán de la restitución según se dice en el 
capítulo vil título III parte I ( 3 ); 

4. ° Las cosas dótales cuando sabiendo la 
muger que el marido es un disipador calla sin 
pedirlas (4). 

5. ° Las cosas dótales desde la disolución del 
matrimonio (5); 

6. ° Las que no pueden prescribirse por tiem- 
po ordinario por defecto de título. 

1221. Para la prescripción de estas cosas se 

{1) Ley 16 tit. 29 Part. 3 . ( 4 ) I je Y 8 tit. 29 Part. 3 . 

(2) Ley 21 tit. 29 Part. 3 . ( 5 ) Idem. 

( 3 ) Ley 9 tit. 19 Part. 6. 
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requiere también buena fe al tiempo de la ad- 
quisición: el justo título no es necesario. 

'• ■**'"» o 

§ U- 

De la prescripción de la propiedad por tiempo * 

de cuarenta años . 

1222. Las cosas muebles e inmuebles de las 
ciudades y villas, cuyo uso no es licito á todos 
los vecinos (i), 

Las inmuebles de las iglesias , hospitales y 
Otros lugares piadosos (2) , 

Se prescriben por la posesión de cuarenta años. 

1223. Para ellas se requiere también buena 
fe, pero no título. 

§ IÍT * 

De la prescripción de la propiedad por tiempo 

de cien arios . 

1224. Las cosas de la iglesia de Roma se 
prescriben por la posesión continua de cien 
años (3). 

CAPITULO III. 

De la prescripción de las acciones y servidum- 
bres en cuanto resulta una liberación de parle 
del deudor de ellas , y de la prescripción de las 
servidumbres en cuanto resulta una 
adquisición de ellas . 

SECCION I. 

De la prescripción de las acciones. 

1225. El que prescribe una acción no a<R 

(1) Ley 7 tit. 29 Patt. 3 . ( 3 ) Ley 26 tit. 29 Part. \ 

(2) Ley 26 tit, 39 part. 3 , 
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quiere ningún derecho respecto de otro , ni so- 
bre las cosas de otro; y solo resulta una libe- 
ración de la obligación que tenia á favor de otro. 

1 226. Para la prescripción de la acción solo 
se requiere el transcurso del tiempo legal , sin 
que en su intervalo se haya hecho uso de ella. 

1 227. Este tiempo empieza á correr desde 
que el acreedor teniendo derecho á pedir la deu- 
da ó cosa , y por consiguiente el deudor obliga- 
ción de pagarla ó entregarla , no lo ha reclamado. 

1228. Para prescribir la acción no se requiere 
buena fe, ni titulo. 

1229. El derecho que tiene el acreedor de 
pedir ejecutivamente la deuda t se prescribe por 
el no uso de él en diez arios ( 1 ). 

1230.. La misma obligación personal y la sen- 
tencia que habiéndose dado sobre ella se ha eje- 
cutoriado , se prescribe por veinte arios ; esto es 
los diez primeros que tenia para pedir ejecuti- 
vamente y los diez restantes para pedir en jui- 
cio ordinario ( 2 ). 

s* * 

1231. Si á la obligación personal se añade 
hipoteca , se prescribirá por treinta años; esto 
es los diez primeros que tenia para pedir eje- 
cutivamente, y los veinte restantes para reclamar 
en juicio ordinario (3). 


( 1 ) rey f>3 de Toro. 
t a ) Idem. 


(3) Idem, 
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SECCION II. 

De la prescripción de las servidumbres en cuanto 
resulta liberación de ellas. 

1232. En la prescripción de la libertad ó li- 
beración de la servidumbre, hay diferencia en- 
tre las que son urbanas y rusticas. 

1233. Para la de las primeras se requiere, 

1 , ° Buena fe ; 

2. ° No uso por el tiempo legal (i). 

1234. Se requiere también que el propietario 
de la cosa , esto es aquel sobre cuya finca este' 
impuesta la servidumbre , haga algún acto que 
impida al que tiene la servidumbre usar de ella, 
y que desde tal impedimento pase el tiempo ley 
gal ; de modo que si se deja de usar de la ser- 
vidumbre, no por semejante impedimento pues- 
to por el deudor , sino por cualquiera otro mo- 
tivo , no se prescribirá la libertad ( 2 ). 

1235. El no uso en estos términos ha de ser 
por tiempo de diez anos , contados desde que el 
prescribente puso el impedimento referido, y el 
dueño de la servidumbre no pudo usar de 
ella (3). 

1236. Para la prescripción de la libertad en 
la servidumbre rustica solo se requiere el no uso 
por el tiempo legal : la huena le no es necesaria. 

1237. Este tiempo si la servidumbre rustica 

( 1 ) rey x 6 tit. 3i part. 3. (3) Idem. 

(2) Idem. 
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es continua , ha de ser el inmemorial ; pero si es 
descontinua ha de ser por veinte años , bien esté 
en la provincia ó no aquel á cuyo favor está coas- 
tituida ( 1 ). 

' ' v ■ 

1238. Este tiempo empieza á correr desde 
que este deja de hacer uso del derecho de servia 
durnbre ( 2 ). 

SECCION III. 

De la prescripción de las servidumbres en 
cuanto de ellas resulta adquisición. 

1239. Para adquirir servidumbre sobre cosa 
de otro se requiere colectivamente en el pres- 
cribenfe , 

1 Buena fe ; 

2. ° Titulo ó ciencia del dueño de la cosa ; 

3. ° Posesión por el tiempo legal. 

1240. La buena fe se requiere hasta el com- 
plemento de la prescripción. 

1241. El dueño de la cosa debe tener tam- 
bién noticia del uso que se hace 1 * sobre ella , y 
sin embargo callar sin ninguna oposición (3). En 
falta de ciencia del dueño se exige que el pres- 
cribente tenga titulo de algún tercero. 

1242. La posesión debe ser continua y no 

interrumpida por el tiempo de diez años , siendo 
la servidumbre de uso continuo ; pero no sien- 
to Ley 16 tit. 3i par. 3. (3) Ley i5 tlt. 3i Part. 3. 

(a) Idem. 
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do así, ha de ser por tiempo inmemorial (i). 

CAPITULO IV. 

De las causas que interrumpen ó suspenden 

i el curso de la prescripción . 

* * 1 . ■ ,/* . 

SECCION I. 

De las causas que interrumpen el curso 
de la prescripción. 

1243. Se interrumpe el curso de la prescrip- 
ción natural 6 civilmente. 

1344. La interrupción natural sucede cuando 
el prcscribente es privado de la cosa por ano y 
día por cualquiera razón , sea por el verdadero 
dueño, sea por otro tercero, ó por algún acci- 
dente natural. 

1345. La interrupción civil resulta por me- 
dio de la citación judicial hecha por el dueño de 
la cosa al prescribente ( 2 ). 

Sin embargo si la citación fuese en razón 
de la posesión , y el prescribente le venciese en 
juicio posesorio , no le perjudicará para la pres- 
cripción. - 

1246. Tampoco le daña la citación cuando 
habiéndole puesto el dueño demanda sobre la 
propiedad ó la posesión , el demandante abandona 

el litigio. 

1247. Se interrumpe también la prescripción 

(0 T -ey i5 tít. 3i Part. 3 . Real ) y 2 9 lit * 2 9 P art< 

(2) Ley 7 tit. ii 11 b. 2 Fuero 
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por el reconocimiento de la deuda hecho por el 
-deudor al acreedor, bien espresa, bien tacit ámenle. 

1248. Será reconocimiento tácito cuando el 
deudor renueva la deuda, bien dando escritura 
pública , fianza ó hipoteca, bien cuando paga par- 
te de la deuda ó los intereses , ó haciendo otro 
acto semejante (i). 

1249. También se interrumpe la prescripción 
de la deuda por pedirla el acreedor delante de 
amigos ó arbitros (2). 

1250. Es efecto de la interrupción que el tiem- 
po pasado no aprovecha al que está prescribien- 
do, aun cuando después vuelva á adquirir la po- 
sesión de la misma cosa ; de modo que desde la 
interrupción queda cortada la prescripción. 

1251. La interrupción puede tener lugar en 
toda clase de prescripciones. 


SECCION II. 

De las musas que suspenden el curso de la 

• prescripción . 


1252. No corre la prescripción, 

1. ° Contra los hijos de familia, mientras es- 
tán bajo la patria potestad (3); 

2. ° Contra los locos (4); 

3. ° Contra los menores de catorce años (5); 

4. ° Contra los mayores de catorce arios que 

(i) Ley 29 tit. 29 Part. 3 . ( 4 ) rey 3 tit. n lib. 2 Fuero 

(a) Idem. Real. 

( 3 ) Ley 8 tit. 29 Part. 3 . ( 5 ) Ley 9 tit. 19 Part. 6. 
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sean menores de veinte y cinco según queda es- 
plicado en el articulo pero correrá con- 

tra ellos en el caso en que hubiese empezado á 
correr contra algún antecesor suyo(i); 

5. ° Contra la mugcr casada durante el ma- 
trimonio; si bien correrá también contra ella cuan- 
do sabiendo que el marido es un disipador calla ( 2 ); 

6 . ° Contra los ausentes en servicio del Rey, 
de alguna ciudad o villa , por razón de estudios 
ó romería ; 

7. ° Contra los prisioneros (3) y desterrados ( 4 ). 

1253. Los ausentes y prisioneros tienen el pri- 
vilegio de que no corra contra ellos la prescrip- 
ción, no solo durante su ausencia , sino también 


en cuatro arios después del regreso. 

Si el ausente muriese en alguno de estos ser- 
vicios no correrá tampoco la prescripción contra 


su heredero en cuatro anos desde que tenga no- 
ticia de la muerte ( 5 ). W 


CAPÍTULO V. 

De algunas prescripciones particulares. 

1254. Lo que tienen que haber los abogados, 

escribanos, procuradores y demas curiales por 

razón de sus oficios , 

Las soldadas de los criados, 

Lo que tienen que haber los boticarios , jo- 

(•) ley 9 tit. iq Part. 6. ( 4 ) L «*y 10 lit - 11 líb ' 3 Fuer ° 

(2) Ley 8 tit. 29 Part. 3 . Real. 

( 3 ; Ley 28 tit. 29 Part. 3 . ( 5 ) Ley 28 tit. 29 Part. ó. 

'# • 
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yeros , sastres y nemas que ejercen oficios mecá- 
nicos por lo que han trabajado ó dado de sus 
tiendas , 

Lo que tienen que haber los confiteros, es- 
pecieros y demás que tienen de venta cosas de 
comer ó beber por lo que también han dado de 
sus tiendas , 

Se prescriben por tiempo de tres años(i), 

1255. Estos tres años empiezan á correr, 

En los abogados y demas curiales desde que 

llegan á devengar su haber; 

En los criados desde que salgan de la casa 
<de sus amos; 

En los que ejercen oficios mecánicos desde 
que hayan concluido su trabajo; 

En los que dan cosas de comer ó beber desde 
el dia en que los hayan prestado ( 2 ). 

1256. Se interrumpe la prescripción de estas 
deudas por la petición que de ellas haga el acre- 
edor al deudor durante dichos tres arios, sea ju- 
dicial ó estrajudicial mente ( 3 ). 

TITULO IX. 

De las sucesiones ab iniestato. 

CAPITULO I. 

Cuándo tiene, lugar la sucesión ab iniestato. 

1257. La sucesión ab intestato tiene lugar, 

(1) Leyes 9 y 10 tit. 11 lib. 10 (2) Idem. 

^iov. lAec. ( 3 ) Idem* 

20 * 
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1. ° Cuando alguno muere sin hacer testa- 
mento; 

2. ° Cuando hace testamento, pero sin obser- 
var las solemnidades que requiere el derecho pa- 
ra su validez; 

3. ° Cuando habiendo otorgado testamento ar- 
reglado se revoca y queda sin efecto por alguno 
de los modos esplicados en la sección ix capitulo 
y titulo Vil de esta parte (i). 

1258. Son herederos ab intestato , 

En primer lugar los descendientes; 

En falta de estos los ascendientes ; 

En falta de descendientes y ascendientes los 
colaterales; 

En falta de todos estos el fisco (a). 

1259. Los herederos ab intestato adquieren 
derecho á los bienes del difunto á luego de su 
muerte por ministerio de la ley. 

1260. Cuando mueren en un lance marido y 
muger sin que se pueda averiguar cual de los 
dos ha muerto primero, se tiene por muerta la 
muger antes que el marido (3). , 

1261. Cuando mueren de igual lance un pa- 
dre y su hijo mayor de catorce años, sin que 
tampoco se pueda averiguar cual ha muerto pri- 
mero, se tiene por muerto el padre antes que 
el hijo (/ f ). 

(1) l.ey i tit. i3 Part. 6 . (3) tey *2 tit. 33 Parí. 7 . 

( 2 ) Lry 3 tit. 5 Ufa. 3 Fuero Real, (4) Idem. 

y 2 tit. i3 Part. o. ■ ■ ’ 

#■ 
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CAPITULO II. 

Calidades necesarias para suceder. 

1 262. Para suceder ab intestato se requiere, 

1 . ° Nacer todo y vivo ; 

2. ° Vivir veinte y cuatro horas naturales; 

3. ° Ser bautizado; 

4. ° Nacer en tiempo legitimo (i). 

1263. Tiempo legitimo es cuando el que trata 
de suceder fue' concebido y nace dentro de diez 
meses de la muerte de su padre, debiendo ademas 
verificarse este nacimiento tocando el séptimo mes 
de casados sus padres ( 2 ). 

1264. Son incapaces de suceder ab intestato, 

1 .° Los desterrados á presidio ó á trabajos 
públicos para siempre ; sus herederos no pierden 
el derecho por los delitos de los tales. 

* 2.° Los hereges declarados tales por sentencia; 

3° Los que á sabiendas se bautizan dos veces; 

4. ° Los que siendo cristianos apostatan y pa- 
san á alguna secta ; 

5. ° Los descendientes legi timos de un loco 
mayores de diez y ocho años que no quieren so- 
correr á este en su locura , si un estraño movido 
de piedad le socorre llevándole á su casa y mue- 
re en ella ; en cuyo caso sus bienes pertenecen á 
este estraño (3). 

6. ° Los mayores de diez y ocho años que no 


(t) I-ey *3 de Toro. 

{ 2 ) Ley 4 ñt. 2.S Part. 4* 


(3) Ley 5 tit. 7 Part. 6 , 
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quieren redimir de la cautividad á aquel de cuya 
sucesión se trata, pudiéndolo hacer, y este mue- 
re en poder de los enemigos (i); 

7. ° El ascendiente que no quiere librar de la 
cautividad a) descendiente que cae prisionero, pu- 
diéndolo liacer ( 2 ); 

8. ° El que impide 0 otro por fuerza hacer 
testamento , respecto de ios bienes de este. 

1265. Se requiere también que el parentesco 
que media entre el heredero y el difunto no pase 
del décimo grado siendo por linea colateral; pues 
no perjudica el que diste mas en linea rilta (3)* 

1266. Los descendientes basta que este'n esen- 
tos de estas incapacidades al tiempo de la muerte 
del ascendiente de cuya sucesión se trata; pero 
Jos demas deben estar libres de ellas al tiempo de 
la muerte de aquel de cuya sucesión se trata ,*y 
al de la aceptación de la herencia (4). 

CAPÍTULO Ul 

Diversas clases de sucesiones, 

SECCION I. 

Disposiciones genérales . 

1267. Cuando uno muere intestado la ley lla- 
ma á su sucesión á sus parientes. 

1268. Para la sucesión ab intestato la ley solo 
mira á la proximidad del parentesco, y no al se- 
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xo (i), edad , á si está ó no emancipado , á sí es 
agnado ó cognado. 

1269. La proximidad del parentesco se esta- 
blece por los grados. 

1270. Grado es la distancia que hay de un 
pariente á otro. 

1271. La serie de grados forma la linea que 
se divide en recta y colateral. Linea recta es la 
serie de personas que descienden una de otra su- 
cesivamente, y se divide en linea recta de des- 
cendientes y en linea recta de ascendientes. Linea 
colateral es la serie de personas que no descien- 
den una de otra , aunque sí de un tronco común. 

1272. En la linea recta hay tantos grados 
cuantas generaciones. Asi el hijo respecto del pa- 
dre está en primer grado; el niéto respecto del 
abuelo en segundo , y asi sucesivamente. 

1273. En la linea colateral hay tantos grados 
cuantas son las generaciones , pero para compu- 
tarlas se sube primero desde un pariente al tron- 
co común, y desde este se haja otra vez hasta el 
otro pariente. Asi dos hermanos están entre sí 
en segundo grado , tio y sobrino en tercero , dos 
primos en cuarto, y asi sucesivamente. 

SECCION ir. 

De la representación . 

1274. La representación es el derecho que 

(i) Ley 9 tit. 2 lib. 4 Fuero Juzgo, y principio del tit. i3 Part. 6 . 
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tienen los descendientes de colocarse en el misrtitf 
jugar, grado y derechos de los ascendientes muer- 
tos antes que aquel á quien se trata de suceder, 

1275. En la 1 inea recta de descendientes la 
representación tiene lugar hasta lo infinito, bien 
cuando muertos todos los hijos , nietos ó de ul- 
teriores grados, entran solos los nietos , viznie- 
los ó de ultetiores grados de diversas ramas; 
bien cuándo' concurren nietos , viznietos ó de 
ulteriores grados juntamente con hijos ó nietos 
de aquel de cuya sucesión se trata (i). 

1276. En la linea recta de ascendientes no 
hay lugar á la representación, pues el mas pro^ 
ximo escluye á Jos demas. 

1277. En la linea colateral se admite la re- 

* • 

presentación á favor de los hijos del hermano 
premuerto, que suceden juntamente con su tio 
ó tios, hermanos del de cuya sucesión se trata ( 2 ); 
mas no cuando habiendo muerto todos los her- 
manos, suceden los hijos de estos, pues entonces 
cada uno entra por derecho propio (3). 

Tampoco hay representación en la linea co- 
lateral ascendiente. 

SECCION III. 

De la sucesión de los descendientes . 

1278. Los hijos, nietos y demás descendientes 
de los intestados son preferidos y entran en la 

(t) Ley 3 tít. i3 Part. 6. rart. 6. 

Ley 8 de Toro , y 5 tít. i3 (3) Ley 5 tít. i3 Part. 6» 

) 

l 
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Sijíesión de estos , bien oslen ríacídoá , ó solo con-, 

i 

cébidos (i), y aunque sean, de distintos matriíno-- 
nios r ó sean legitimados por subsiguiente matri- 
monio ó por rescripto del Rey, 

Sin embargo los legitimados por el Rey sólo! 
sucederán al padre, madre ó ascendientes , cuan- 
do estos no tuviese# hijo o descendiente legitimó 
ó legitimado por, subsiguiente matrimonio ( 2 ), 
siempre que la gracia no se estienda á esto. 

1279. Para que los solo concebidos tengan de- 
fecho á suceder, deben nacer en tiempo legitimo, 
según se esplica en el articulo 1263. 

1280. Guando se sucede por derecho propio 
se hacen tantas partes de la herencia cuantas son 
las personas; pero cuando se entra por derecho 
de representación , dividida la herencia por ra- 
mas , los interesados subdividen entre si la por- 
ción correspondiente á cada una de ellas* 

SECCION IV. ; 

De la sucesión de los ascendientes, 

1281. Cuando el difunto intestado no deja 
descendiente alguno legitimo, entran en la suce- 
sión los ascendientes legítimos sin distinción de 
sexo ( 3 ). 

1 282. Aunque según lo asentado en el articulo 
1276 no hay representación en la linea de as- 

(1) Ley 20 tit. 2 lib. 4 Fuero Juzgo. Juzgo, l.tit. 6 lib. 3 Fuero 

(2) Ley 12 ele Toro. Beal , 4 tit. i 3 Part. 6, y 6 y 

( 3 ) Ley ai tit. 3 lib. 4 Fuero 7 Je loro. 
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tendientes, sin embargo cuando por una de las 
dos lincas paterna ó materna hay mas numero 
de personas que por la otra, distantes todas dei 
difunto en igual grado, se hará la división de 
la herencia por mitad (i). 

1283. Los ascendientes suceden á los descen- 
dientes en todos sus bienes, sin distinción de que 
los hayan adquirido por linea paterna ó ma- 
terna ( 2 ). 

SECCION Y. 

De la sucesión de los colaterales. 

1284. En falta de descendientes y ascendien- 
tes legítimos del difunto, entran en la sucesión 
los parientes colaterales (3) sin distinción de 
sexo ( ). 

1285. Entre estos son preferidos los mas pró- 
ximos, y siendo varios de un grado todos suceden 
igualmente. 

1286. Por tanto los colaterales entran á suce- 
der por el orden siguiente de preferencia : 

1. ° Los hermanos de ambos lados del difun- 
to ó sus hijos; 

2. ° Los hermanos de un solo lado ó sus hijos; 

3. ° Los hermanos de padre y madre que 
son tíos ; 

4. ° Los hijos de tíos, esto es primos; 

5. ° Los nietos de hermanos de padre ó ma- 

íi) Ley 4 tit. i3 Part. 6. Juzgo , y l tit. 6 lib. 3 Fuero 

(a) Ley 6 de Toro- Real. 

(3) Ley 3 tit. a lib. 4 Fuero ( 4 ) Ley 9 tit. a lib. 4 Fuero Juzgo. 
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iáre, que son hijos de primos; y asi sucesivamen- 
te según la mayor proximidad. 

1287. En esta linca colateral la representa- 
ción solo tiene lugar cuando suceden hijos del 
hermanos del difunto juntamente con algún lio, 
hermano del difunto, pero no en otro caso ( 1 ). 

1288. Por lo mismo, siempre que sucedan 
hijos de hermanos del difunto sin que entre 
con ellos ningún tio, hermano del muerto, di- 
vidirán aquellos la herencia según el numero de 
personas sin atender á si en una rama hay mas 
que en otra ( 2 ). 

1289. Los parientes colaterales no tienen de- 
recho á suceder mas allá del décimo grado (3). 

CAPITULO IV. 

De las sucesiones irregulares . 

SECCION I. 

De la sucesión de los hijos naturales á los bienes 
de su padre ó madre , y derechos del padre ó 
madre á los bienes de los hijos naturales . 

1290. Para que el hijo natural tenga dere- 
cho á suceder á los bienes de su padre ó madre, 
debe tener las cualidades requeridas en el ar- 
ticulo 7 7 ( 4 ). 

1291. El hijo natural no sucede ah intesialo 

( 1 ) Ley 8 tít. 2 líb. 4 Fuero Jtu- fteal , y 5 tit. i3 Part. 6. 

go t y 5 tit. i 3 Part. (i. (3) l.ey 6 tit. i3 Part. 6. 

(a) Ley i3 tit. 6 lib. 3 Fuero (4) Cey 8 tit. i3 Part. 6. 
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á su padre o madre sino en el caso de que no 
tengan descendiente alguno legitimo (i). 

¡1292* No teniendo el padre descendiente le* 
jgitimo, aunque tenga ascendiente, el hijo natu- 
ral le sucede ab intestato en la sesta parte de sus 
bienes, que debe dividirla con su madre (2). 

Pero no teniendo Ja madre descendiente legi- 
timo aunque tenga ascendiente, el hijo natural les 
sucede en todos sus bienes (3). 

1293. Si el hijo natural muere antes que su 
padre ó madre, sus hijos ó descendientes sucede- 
rán al abuelo ú otros ascendientes por derecho 
de representación , en los términos esplicados en 
la sección ir capitulo III de este titulo. 

1294. Al hijo natural le suceden su padre y 
madre en los mismos términos que aquel á estos; 
porque la sucesión entre ellos es reciproca ( 4 ). 

1295. Por tanto no teniendo el hijo natural 
descendiente legitimo, le sucederá ab intestato el 
padre en la sesta parte , y en el resto su madre 
natural. 

1296. Si el padre hubiese ya muerto, todos 
los bienes del hijo natural pasarán á la madre; 
pero habiendo muerto esta, el padre natural solo 
adquirirá la sesta parte, y las otras cinco ses- 
tas pasarán á los herederos de parte de la ma- 
dre ( 5 ). 

(1) Ley 8 tít. i 3 Part. 6 , y 0 ( 3 ) Ley 9 de Toro, 
de Toro. ( 4 ) Ley 8 tit i 3 Part. 6. 

{2) Ley 8 tit. i 3 Part, 6 . ( 5 j te y 12 tít. 10 Part. 6 .' 
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' • • SECCION IT. ' : , - - • 

De la sucesión de los demas hijos ilegítimos á su 
padre y madre y de estos á aquellos. 

1297. Fuera de los hijos y demas descendien-» 
tes naturales, los demas ilegítimos no suceden a 
sus padres ab intestato en parte alguna (i). 

1298. Pero todos los ilegítimos suceden ab 
intestato á su madre no teniendo descendiente 
legitimp, aunque tenga ascendiente, en todos 
sus bienes ( 2 ). 

1299. Sin embargo son escluidos de la suce-; 
sion ab intestato de su madre , 

1. ° Los hijos adulterinos de una casada ; 

2. ° Los hijos de clérigos, frailes y monjas (3). 

1300. En estos casos la sucesión es también 
reciproca; por lo mismo el padre no tiene nin- 
gún derecho ab intestato en los bienes de estos 
hijos ilegítimos, y al contrario la madre sucederá 
ab intestato á ellos, como ellos á la misma. 


SECCION III. 

De la sucesión de los naturales á sus parientes 
colaterales legítimos y de estos á aquellos. 

1301. Cuando un legitimo no tiene pariente 
alguno legitimo ni natural por linea recta , ni 
colateral alguno legitimo, pero si natural, este 
será su heredero ab intestato (4)* 

(r) Ley 10 tit. i3 Part. 6. 1 íL». xo Nov. Rec. 

(2) Ley q de Toro. ( 4 ) Ley 12 tit. 10 rart. 6 . 

(i) Ley 9 de Toro , y 4 tit. 20 ■ • . 1 
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1303. Para que el pariente natural suceda al 
legitimo en la linea colateral, es preciso que el 
parentesco provenga por parte de la madre del 
legitimo, porque los parientes naturales de parte 
del padre del legitimo son escluidos. 

1303. Cuando muere un natural sin dejar 
tampoco por la linea recta pariente alguno legi- 
timo ni natural, le sucederán los parientes co- 
laterales legítimos mas cercanos por parte de 
su madre. 

1304. Sí por parte de su madre tampoco deja 
colateral alguno legitimo, le sucederán los que 
fuesen naturales por parte de la misma. 

1305. Los parientes colaterales por parte del 
padre del natural están escluidos. Sin embargo, 
cuando no hay pariente alguno legitimo ni na- 
tural por parte de la madre , son admitidos los 
que lo son por parte del padre, y entre estos 
son preferidos los legítimos. 

SECCION IV. 

De la sucesión de los hijos adoptivos á los 
j adoptantes . 

1306. Los hijos adoptivos suceden ab intesta to 
á los adoptantes, 

1.° Cuando estos no tengan descendiente o 
ascendiente alguno legitimo, legitimado ó sola- 
mente natural (i); 

(i) Ley 5 tit. 6 lib. 3 , y i tít. 22 lib. 4 Fuero Feal. 




2* Cuando siendo uno adoptado por otorga- 
miento del Rey, ordena este en el privilegio que 
sucedan con los legítimos. 

1307* Fuera de estos casos los hijos adoptivas 
son escluidos enteramente de la sucesión ab m- 
testato. 

SECCION V. 

De la sucesión de la muger á su marido . 

1308. Cuando muerto el marido la muger no 
tiene por sí lo suficiente para vivir con la decen- 
cia acostumbrada, tiene derecho á la cuarta par- 
te de sus bienes, que no ha de pasar de ciento 
veinte y un mil novecientos setenta y seis reales 
y diez y seis maravedís vellón (i). 

1309. lia muger tiene este derecho aun cuan- 
do hayan quedado hijos de su marido, si bien 
queda sujeta á la reservación de que se ha ha- 
blado en el capitulo IX titulo VII. 

1310. Sin embargo, si el marido le hubiese 
dejado por cualquiera titulo alguna cosa con que 
poder vivir decentemente, no tendrá derecho de 
pedir mas , aun cuando no llegue á la cuarta 
parte ( 2 ). 

1311. La muger pierde esta cuarta parte , 

1. ° Por vivir lujuriosamente; 

2. ° Por casarse de nuevo (3). 

(3) ley i5 tit. a lib. 4 Fuero 
Juzgo. 


(1) Ley 7 tit. ij Part. 6. 
(aj Idem. 
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‘ SECCÍON VI. 

* 

Déla sucesión de! fisco. 

1312. En falta de descendientes y ascendien- 
tes legítimos, naturales y otros ilegítimos en los 
términos esplicados, y de los colaterales hasta el 
décimo grado inclusive, entra el fisco á la suce- 
sión ab intestato, 

Leyes particulares establecen reglas que se 
han de observaren la averiguación y substancia- 
ción de estos bienes por pertenecientes al fisco (O* 

V CAPITULO V. 

De la aceptación , repudiación / inventario 

de la herencia . 

S 

SECCION I. 

De la aceptación de la herencia. 

1313. Los herederos ab intestato adquieren la 
propiedad en los bienes del difunto después de la 
aceptación de la herencia. 

1314- Nadie puede ser obligado á aceptar una 
herencia que le ha recaído ab intestato ( 2 ). 

1313. El heredero ab intestato no es respon- 
sable á las obligaciones de la herencia hasta la 
aceptación (3); y por lo mismo no puede ser re-? 
convenido por los acreedores hasta que esta se 
verifique. Después de ella es responsable de las 
cargas de la herencia, ttuft cuando esta no al- 

(*) Leyes 6 , 7 ,í 8 y á tít. 22 líb.) ( 2 ) Ley ít tít. 6 part; 6. 
io Noy. Rec. (á) Principio del tit. 6 Part. 6. 
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tance á cubrirlas , á no ser que haga Ja -acepta- 
ción bajo inventario según se esplicará en la sec- 
-cion itl de este capitulo. 

1316. No se puede aceptar la herencia sin es- 
tar cierto de la muerte de aquel , á quien se tra- 
ta de suceder (i). 

4 31 7. La aceptación de la herencia ha de ser 
pura y no condicional ( 2 ). 

1318. La aceptación de la herencia es acto 
peleona!, y no puede hacerse por medio de otro, 
4 no ser alguna corporación y personas prohibi- 
das de hacerlo, v. g. los hijos de familia, meno- 
res de edad y mirger casada ; pero después de 
aceptada Lien puede tomar la posesión por me- 
dio de otro (3). 

1319. El que ha de aceptar la herencia debe 
ser mayor de veinte y cinco años con libre ad- 
ministración de sus cosas {4). 

1320. Sin embargo el hijo de familia puede 
aceptar la herencia que le viniese por parte de 
madre ú otro de la linea materna, aun sin con- 
sentimiento del padre (5), siendo mayor de los 
veinte y cinco años. 

1321. La muger casada no puede aceptar la 
herencia sin consentimiento de su marido á no 
ser bajo inventario (G). 

1 322. La aceptación puede ser espresa 6 ta- 

( 1 ) Ley i4 tit. 6. (/,) Ley i3 lit. G Part. 6, 

( 2 ) Ley i5 til. 6. (5) Idem. 

(5) Idem. (G) Ley 54 de Toro. 

21 
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cita. Es presa es cuando declara que quiere entrar 
en la herencia : tacita es la que se infiere de sus 
hechos , que suponen la intención de ser here- 
dero; v. g. por labrar 6 arrendar las heredades. 

Sin embargo, si se mezcla en los bienes de la 
herencia con solo el fin de que no se deterioren, 
v. g. dando de comer á las caballerías , no se 
entiende haberla aceptado (i). 

1 333. Se entiende también aceptarla el hijo 
del difunto cuando habiéndola repudiado com- 
pra después los bienes de la herencia por medio 
de otro , ú oculta algunas cosas de ella ( 2 ). 

SECCION II. 

De la repudiación de la herencia . 


1334. Cualquiera á quien haya recaído una • 
herencia ab intestafo, puede separarse enteramen- 
te de ella , y repudiarla (3). > 

1335. La repudiación puede ser espresa ó ta- 
cita. Espresa es cuando declara que no quiere 
ser heredero; tacita cuando se deduce asi de sus 


hechos que manifiestan su voluntad de no serlo, 
v. g. por pedir la deuda que se le debe por el 
difunto, permitir que perezcan las cosas de la 
herencia (4). 

1336. Sin embargo el que acepta una vea 
no puede después repudiar , á no ser que sea 


(3) Ley 18 tit. 6 part. 6. 

(4) Idem. 


(i) ley 1 1 tit. 6 Part. 6. 
(a) Ley i2 tit. 6 rart. 6. 
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menor de veinte y cinco años ; ni el que una 
vez repudia aceptarla después á no ser también 
por menor edad (i). 

1327. Cuando alguno siendo heredero forzoso 
fuese instituido en testamento, y renunciase la 
herencia como heredero testamentario, no le 
perjudica la repudiación: mas si la repudiase co- 
mo heredero legal , sabiendo que es instituido 
en testamento , y no la aceptase luego como tal, 
se entiende haber repudiado por ambos títulos ( 2 ). 

1 328. Contra la regla establecida en el arti- 
culé 1 326 , repudiando el hijo ú otro decen- 
diente mayor de veinte y cinco años la herencia 
de su ascendiente , tiene derecho á recobrarla en 
el termino de tres años, si las cosas de ella no 
han sido enagenadas ; porque en el caso de ha- 
berse enagenado, no tendrá este derecho á no 
ser menor de edad ( 3 ). 

SECCION III. 

Del inventario , su furnia y efectos ; del dere- 
cho de deliberar y objeciones que pueden hacer 

los interesados. 

1329. El heredero ab intestato que no quiere 
esponerse á responder con sus bienes á las obli- 
gaciones de la herencia , tiene derecho de hacer 
inventario de los bienes y deudas del difunto ( 4 ). 

(1) Ley 18 tú. 6 Part. 6. (8) Ley 2 n tú. 6 Part. 6. 

(2> Ley ig tú. 6 Part. 6. ( 4 ) Ley 5 tú. 6 Paxt. G. 

21 * 
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1330. Debe dar principio á su confección den-* 
tro de treinta dias desde que sabe que es here- 
dero, y concluir dentro de noventa (i). 

Sin embargo, si todos los bienes no estuvie- 
sen en un lugar, el juez puede conceder basta el 
termino de un año á mas de los noventa dias ( 2 ). 

1331. El inventario se ha de formalizar en el 
lugar del domicilio del difunto, y á su forma- 
ción deben ser citados todos los coherederos y 
la viuda que el difunto hubiese dejado. 

1332. Debe hacerse ante el juez y escribano, 
siempre que tengan que inventariarse alhajas pre- 
ciosas ó contar dinero; pues fuera de estos casos 
basta la asistencia del escribano^) con tres tes- 
tigos vecinos del pueblo ( 4 ). ' ^ 

1333. Deben ponerse en el inventario todos 
los bienes , créditos y acciones del difunto, igual- 
menté que sus deudas. 

1334. Si en poder del difunto se hallasen al- 
gunas cosas que otro reclama como suyas ; 
siempre que por confesión de los herederos, in- 
formación sumaria, ú otro medio constare ser 
agenas , .no se lian de inventariar, sino antes 
bien entregar á su dueño. 

1 335. La descripción de los bienes debe ha- 
cerse por manifestación de la viuda 6 heredero , 
sin que el juez ó escribano pueda proceder por 

(i) T.f'y 5 tlt. 6 part. 6. tenientes de corregidor de Ma~ 

(:>.) drid de 1788. 

(i; Capitulo 5 del arancel de los (4) J-ey 5 tit. 6 Part. 6. 


0 
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inquisición ó apremio ; pues que en raso de ha- 
ber ocultación los interesados en la herencia 
tienen derecho á redargüido (i). 

1336. Debe espresarse en el inventario el dia, 
mes y año en que se formaliza ; y al fin firmar 
el heredero ( 2 ), y no sabiéndolo hacer debe iir- 
mar por él un testigo. 

1337. Hecho el inventario se préeede á la 
valuación de los bienes comprendidos en él : á 
cuyo efecto se cita á todos los interesados á fin 
de que elijan inteligentes respectivamente en toda 
especie de cosas. 

1338. Los inteligentes deben hacer la valua- 
ción de cada cosa con separación , y no la de 
muchas por un precio, según el estado que en- 
tonces tenga cada una. 

1339. Si los inteligentes no convienen en las 
tasaciones , deben los interesados nombrar terce- 
ro en discordia ; y no conformándose estos en el 
nombramiento , lo hace el juez. 

1340. Si todos los nombrados discuerdan , el 
juez puede seguir el parecer mas fundado ó que 
crea mas justo. 

1341. Concluido el inventario y tasación de 
bienes , cualquiera de los coherederos , en el caso 
dé que haya mas de uno, puede reclamar routra 
el inventario por ocultación de bienes, lesionen 
las tasaciones, ó cualquiera otro motfco. 

( 1 ) Ley 6 tit. 6 Part. 6. ( 2 ) Ley 5 t it. 6 Fart. 6, 


298 

1342- El que alega ocultación debe especifi- 
car los bienes ocultados, y justificar haberse ve- 
rificado con malicia ( 1 ). 

1343. Probada la ocultación en estos térmi- 
nos, el inventariar) te ocultador incurre en la pe- 
na de pagar el doble á los acreedores ( 2 ). 

1344. Los incidentes sobre ocultación y de- 
mas que ocurran sobre el inventario deben se- 
guirse ante el juez que entiende de este (3). 

1345. El heredero que acepta la herencia bajo 
de inventario, no puede ser reconvenido por los 
acreedores durante el tiempo de su formación (4). 

1346. El heredero beneficiario no está obli- 
gado á mas que á lo que alcance la herencia (5); 
pero si lo omite está obligado al pago de todas 
sus deudas, aun con sus propios bienes (6). 

Sin embargo, si es menor de edad y es per- 
judicado, probado el perjuicio, goza de la res- 
titución ( 7 ). Véase el capítulo vil título III de 
la 1 parte. 

1347. El heredero que acepta la herencia ba- 
jo inventario puede deducir también los gastos 
que haga en defenderla , y conserva el derecho 
de percibir su crédito como un estraño (8). 

1348. Si el valor de la herencia no llega á 
cubrir las deudas , puede el heredero beneficia- 


do l ey 9 tit. 6 Part. 6. 
(2) Idem. 

(-9 Idem. 


(5) Ley 5 tit. 

(6Í Ley 10 tit. 

(7) Le y 7 tit. 

y n \ 


6 Part. 6. 

6 Part. 6. 
19 Pait. 6. 
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ría dar en pago las mísmns rosas de ella á los 
acreedores aun cuando lo resistan. 

1 349. Concluido el inventario, el heredero 
tiene termino para deliberar si le conviene acep- 
tar o repudiar la herencia (i). 

1350. El juez puede concederle el tiempo de 
nueve meses , que puede reducir hasta cien dias ( 2 ). 

1351. Si el heredero muere antes de cumplir 
este termino, su sucesor se puede aprovechar del 
que falte; pero muriendo después de cumplido 
sin haber aceptado, en tal caso solo podrá en- 
trar en la herencia el que sea heredero por li- 
nea recta (3). 

CAPITULO VI. 

De la división de la herencia . 


SECCION I. 

Derecho á la división de la herencia y su forma . 

1352. Cuando muchos coherederos suceden 
ab inféstalo, cualquiera de ellos tiene derecho á 
que se dividan los bienes de la herencia (4). 

1353. Si alguno de los coherederos está au- 
sente , debe el juez comunicarle la pretensión de 
los otros ; y no espresándose de pronto su re- 
greso le nombrará un defensor (5). 

1354* Los coherederos tienen derecho á que 
se haga la división en los mismos bienes de la 

( 1 ) Principio del titulo 6 Part. 6. (4) Ley 2 ti t. j5 Part. 6. 

(2) T.ey 2 tit. 6 Part. 6. (5) Ley 12 tit. 2 Part. 3. 

(3) Idem. 
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herencia y no de su valor, siempre que tengao 
cómoda división. 

1355. La división de la herencia puede ha- 
cerse, ó bien es traj-.udicial mente por los mismos 
coherederos , ó bien judicialmente ante el juez. 

1356. Si se hace del modo primero , se ob- 
servará el convenio; y solo se podrá rescindir 
cuando para ello intervenga dolo ó lesión en 
mas de la mitad del justo precio (0. 

1357. Si se hace judicialmente debe verificarse 
por medio de contadores nombrados. por las partes. 

1358. Los contadores deben formar en primer 
lugar el cuerpo general de bienes de la herencia,, 
y hecho esto deducirán las deudas que tuviere 
contra sí en cantidad correspondiente ; á saber si 
el diíunfo era casado y hubo ganancias en el 
matrimonio, la herencia estará obligada á la mi- 
tad si estas alcanzan á ella : pero si no hubo ga- 
nancias , á no alcanzan á cubrir las deudas , es- 
tará obligada ía herencia á estas. 

Es también deuda de la herencia lo que se 
gaste en la formación del inventario y división 
de la misma. 

1 359. Formado el cuerpo general de bienes 
y hechas las deducciones , se procederá á formar 
lotes según el número de los que han de suce- 
der ; y en su formación observarán los contado- 

(i)T.eyps i y 2 tít. i lili. io Fuero Real. 

, y & tit. £ lib, 3 Fuera 
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res las reglas que se establecen en los artículos 
siguientes. í 

1360. La formación de lotes se hará con la 
posible igualdad , no solo en cuanto á la canti- 
dad , sino también en cuanto á la calidad de las 
cosas que se han de aplicar. 

1361. Si la cosa divisible es inmueble, procu- 
rarán aplicarla á cada uno en porciones unidas y 
np separadas , siempre que ellas sean iguales en 
calidad. 

1362. Se procurará hacer la~d i visión de^mo- 
do que cada uno tenga su cosa con independen- 
cia de los otros. 

1363. Si la cosa no admite comoda división, 
se podrá aplicarla á uno solo obligándole á pagar 
en dinero á los otros según tasación de ella (i);< 
ó no queriéndola ninguno de ellos, podrá ven- 
derse en almoneda. 

1364. Igualmente siendo difícil la división , se 
podrá aplicar á uno la propiedad y á otro el 
usufructo. 

Se dice no admitir la cosa comoda división 
6 ser esta difícil, cuando por ella se deteriora 
mucho ( 2 ). 

1365. El predio enfiteutico se dividirá, ó bien 
aplicando á cada uno en proporción de su parte * 
ó aplicando á uno solo con obligación de dar á 
los otros su parte en dinero. 

(1) Ley 10 iit. «5 Parí, É», (2) Ideal* 
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1366. Las cosas absolutamente individuas, de 
xnodo que no admiten división intelectual , no 
entran en la partición: así las servidumbres que 
debiesen las fincas del difunto ó las que se de- 
biesen á estas, pasan in solidum á todos los he- 
rederos ; y cada uno de ellos debe observarlas, 
o tendrá derecho á ellas según sea el caso. 

Sin embargo el uso de las servidumbres pue- 
de dividirse por tiempos ó de otra manera se- 
mejante. 

1367. Los papeles ó documentos comunes de 
toda la herencia , bien sean honoríficos ó titulos 
de fincas , deben darse á aquel que tenga mayor 
parte en ella: si todos tienen igual parte deben 
entregarse al que sea mas anciano y mas honra- 
do , y siendo todos iguales aun en esto se echa- 
rán suertes (i). 

1368. En estos casos los varones son siem- 
pre preferidos para el efecto de conservar en su 
poder los citados documentos ( 2 ). 

De todos modos es obligación de aquel en 
cuyo poder queden estos documentos exhibirlos 
originalmente , y dar copias á los demas siem- 
pre que lo pidan (3). 

1369. Pero cuando de cada finca 6 cosa hay 
títulos separados, entonces se entregarán al he- 
redero á quien se aplica. c ' 

, , -.v^v m* • -■ 

(1) Ley 7 tit. i5 Part. 6. ( 3 ) Idem. 

(aj Idem. h) [ .} > " '* '• * 



1370. No deben dividirse entr# los herederos, 
antes bien deben destruirse las cosas prohibida.^ e} 
tenerse , como son yerbas y demas cosas veneno- 
sas. Tampoco deben partirse las cosas robadas ó 
adquiridas por contratos usurarios, las cuales de 7 
ben restituirse á sus dueños; como tampoco los 
libros de lectora prohibida (i). 

SECCION II. 

De los agravios en materia de particiones . 

1371. Hecha la división y aplicaciones por los 
contadores , se presentará al juez para su apro- 
bación , quien la comunicará á los interesados 
por si tienen que alegar algún agravio. 

1372. Estos pueden impugnar la división, 
bien por razón de nulidad, dolo, lesión, resti- 
tución in integrum ú otro motivo semejante. 

1373. La partición es nula cuando es hecha 
ante juez del todo incompetente, cuya nulidad 
se puede alegar en cualquiera tiempo: igualmen- 
te es nula la división cuando no han sido cita- 
dos á ella los interesados. 

1374. Puede alegarse también contra la par- 
tición cuando los contadores proceden dolosa- 
mente haciendo aplicaciones muy injustas, ó pro- 
cediendo en el juicio parcialmente. 

1375. También se puede impugnar por ra- 
zón de lesión , cuando esta es en mas de la sesta 

( 1 ) Ley 2 tit. i5 Part. 6. 
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parte de todo^l haber , bien provenga por er- 
ror, ignorancia ú otra causa. 

1376. Es también impugnable la división por 
íazon de la menor edad, cuando es perjudicado en 
pila el que no ha cumplido veinte y cinco años. 

137 7. Cuando la partición es nula debe ha- 
cerse de nuevo ; pero si solo hay lesión , se proce- 
derá á enmendarla teniendo por valido lo obrado. 

1378. El juez oirá cuanto aleguen los intere- 
sados respecto de estos incidentes , y aprobará ¿ 
reprobará ó modificará la división según crea mas 
arreglado. 

SECCION II!. 

De los efectos de la división , y de la eviccion. 

1379. Hechas las adjudicaciones en los tér- 
minos esplicados en las dos secciones precedentes, 
su efecto es que cada uno de los coherederos se 
hace desde luego dueño de las cosas aplicadas ; 
y se le han de entregar los documentos justifica- 
tivos de su pertenencia á la herencia , y de la 
aplicación que se hace en el. 

Esto se entiende si la cosa tiene su titulo sepa- 
rado según queda esplicado en el artículo 1369. 

1380. Sin embargo, si no se le hubiese apli- 
cado la cosa con independencia sino en comunión 
con otro; vendie'ndola uno de ellos á un estrarío 
tiene derecho á adquirir toda ella por el tanto, 
en los términos esplicados en la sección II , capí-s 
tulo m , título ni > especie I de esta parte» 



1381. Después 3e hechas las aplicaciones el 
juez debe mandar á los coherederos el que se 
obliguen mutuamente á que si alguna de las 
cosas aplicadas llega á quitarse á alguno en jui- 
cio por razón de causa anterior , los demas ten- 
gan que reintegrarle del valor de la cosa quita-, 
da , y de los perjuicios que tenga (i). 

1382. Cada uno de los coherederos queda 1 
obligado personalmente á las deudas y cargas de 
la porción que le ha correspondido, é hipoteca- 
riamente por las de toda la herencia , si bien le 
queda el recurso contra los demas coheredero^ 
por su porción correspondiente* 

SECCION iv. f 

De la colación . 

1383. Colación es la reunión de los bieneá 
que reciben los hijos de sus padres á la masa 
general , para que después se dividan entre to- 
dos los coherederos. 

1384. Los hijos legítimos que suceden al pa- 
dre por título universal , están obligados á traer 
á colación los bienes recibidos de él en vida su- 
ya , á cuyo efecto deben aceptar la herencia aun- 
que sea bajo de inventario. 

1385. Esta obligación de los hijos es sin di- 
ferencia de sexo , de si están ó no bajo la patria 
potestad , de si es padre ó madre á quien se sucede, 

(i) Ley 9 tit, io Pait. 6, 
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1386. El nieto no está obligado á colacionar 
las donaciones que le hizo el abuelo en vida de 
su padre, si el abuelo muere viviendo el padre. 

1387. La colación no tiene lugar entre los 
coherederos ascendientes, ni entre los colaterales, 
á no ser qué se haga la donación bajo la con- 
dición espresa de traerla á ella. 

1388. Los hijos están obligados á traer á co- 
lación todos los bienes, sean muebles ó inmue- 
bles, cantidades, derechos y acciones recibidos á 
cuenta de su legitima en vida en dél padre á 
quien se sucede (i). 

1389* Sin embargo, si estas donaciones y can- 
tidades se les hubiesen entregado por causa sim- 
ple , esto es con animo á lo menos presunto de 
no imputarles en su legitima, no se cargarán 
en ella ( 2 ) ; si bien su importe se unirá en la 
cuenta á la masa general para ver si escede ó no 
de la porción disponible por derecho y legitima. 

1390. Así el hijo está obligado á traerá co- 
lación, 

1.° Las donaciones que le hizo el padre pa- 
ra el casamiento; 

§.° Lo que le dio para otro establecimiento 
suyo; 

3. ° Los vestidos y joyas que dio á su muger; 

4. ° Los gastos que ha hecho en aprender al- 
gún oficio iliberal; 

(1) Ley 29 de Toro. 


(2) Ley 26 de Toro. 
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5* Otras donaciones semejantes oblígalos 
rías (i).. Véase el articulo 1 i 75... 

1391. También la hija está obligada á traerá 
colación la dote y otras donaciones que haya re- 
cibido de sus padres; pero si quisiese repudiar la 
herencia no tendrá tal obligación, á no ser 
que estas cantidades escedan de su legitima ( 2 ), 
porque su esceso no puede considerarse como 
disposición hecha á su favor (3). 

139á. No son colacionabies , 

1.°Los gastos hechos por el padre en ali- 
mentar y en dar la instrucción primaria á cual- 
quiera de los hijos, y los que hagan en estu- 
dios mayores los que sigan esta carrera; 

§,° Los gastos y donaciones hechas por el 
padre á los hijos espresando no ser su voluntad 
imputarlos; pero esto 110 tiene lugar respecto 
de las hijas según dueda establecido en el arti- 
culo 1167. 

3.° Los gastos que hacen los padres con los 
hijos , siempre que estos tengan bienes , cuyos 
frutos administrados por los padres sean sufi- 
cientes para dichos gastos. 

1 393. La colación se hace ó de los mismos bie- 
nes recibidos ó de su estimación. Se hace del mo- 
do primero siempre que exista la misma cosa re- 
cibida en poder del donatario ; y del segundo 

(3) Ley 6 t¡t. 3 1¡1>- 10 IW Kec. 


(1) Ley 39 de Tqro. 

( 2 ) Id em. 
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cuando no exista la misma cosa en su poder ¿ 
ó convienen los coherederos en que se colacioné 
su estimación , ó es dote dada á la hija. 

1394. Siempre que se traiga á colación la 
misma cosa , debe tenerse cuenta del mayor va- 
lor que por trabajo ó industria del donatario ten- 
ga al tiempo de colacionar respecto de cuando 
la recibió, y de los gastos que ha tenido al efec- 
to; igualmente que del menos valor que pueda 
tener por falta suya. 

TITULO X. 

De la preferencia de los acreedores en 
los bienes del deudor común . 

1395. No alcanzando los bienes de un deu- 
dor á cubrir todos los créditos de sus acreedo- 
res , su precio se divide entre ellos según la pre- 
ferencia que les da el derecho. 

1396. La división de bienes del deudor co- 
mún no se estiende á los que , aunque se hallan 
en su poder, sin embargo no los tiene á titulo 
de propiedad irrevocable; v. g. 

Las cosas depositadas (i), 

Las comodadas , 

Las compradas á pagar al contado, cuyo 
precio no se haya pagado ( 2 ). 

Tampoco se estiende al precio de cualquie- 
ra de estas que el deudor pasó á enagenar (3). 

(j) T.ey c) tí t. 3 Part. 5 , y 11 ( 2 ) Uy 4^ ***• part * 3* 

tit. Part. 5. (3j Ley 7 tit. 10 Part. 3. 
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1397. Los créditos se prefieren entre sí por 
•clases según el orden siguiente. , 

1398. En la primera clase que comprende á 
los singularmente privilegiados se hallan , 

1. ® Los derechos de entierro que tiene que 
haber la iglesia ; 

2. ° Lo que uno tiene que haber por di- 
nero prestado para costear el entierro (i); 

3. ° Los gastos de la ultima enfermedad ta- 
les como , 

Medicinas, alimentos ó comestibles, ' 

Derechos de medico, cirujano y demas asistentes; 

Ú.° Los gastos de la confección del testamen- 
to, inventario y demas diligencias necesarias pa- 
ra formar el patrimonio del difunto. 

1399. En la segunda clase que comprende 
á los hipotecarios privilegiados se hallan, 

1 . ° Las rentas que tiene que haber el propieta- 
rios de la heredad ó casa arrendada ; 

2. ° La dote (2) ; 

3. ° El fisco (3) ; 

4. ° Lo que se tiene que haber por dinero ó 
materiales dados para reedificar alguna casa, otro 
edificio ó barco, ó para reforzar á este de armas 
ú otras cosas necesarias, <5 para alimentar á los 
marineros, si con efecto lo asi prestado se empleó 
en este objeto (4). 

( 1 ) Ley 12 tit. i3 Part. i , y 3o (3) Idem. 

tit. i3 Part. 5. (4) Ley 28 tit. i3 Part. 5. 

( 2 ) Ley 33 tit. i3 Part. 5. 


22 


3 1 o 

1400. La tercera clase comprende á los acre- 
edores que están apoyados con hipoteca conven- 
cional ó legal, que no tiene privilegio. 

1401. En la cuarta clase que comprende á los 
no hipotecarios privilegiados se hallan, 

1. ° El que procede de deposito de cosas fun- 
gihles hecho en el deudor ; 

2. ° Lo que tienen que haber los abogados y 
demas curiales por razón de su oficio ; 

3. ° E! que proviene de gastos necesarios y útiles 
abonables por derecho , hechos por el acreedor en la 
cosa del deudor que ha tenido en su poder. 

j 402. En la quinta clase que comprende á los 
acreedores simples que no tienen á su favor hi- 
poteca ni privilegio se hallan, 

1. ° Los créditos que constan por escritura 
publica ; 

2. ° Los que constan por documento privado 
escrito en papel sellado correspondiente; 

3. ° Los que se justifican por testigos o por 
documento en papel común (i). „ 

1403. En los casos que disputaren la prefe- 
rencia los acreedores de la primera clase entre 
sí, Ja gozarán por el orden en que van colocados, 

1 404. La preferencia de las rentas del pro- 
pietario de la heredad ó casa arrendada se limita 
en aquella á los frutos que produce ( 2 ), y á las 
cosas metidas en ella con conocimiento de aquel; 


(1) Ley 5 tit. 24 lib. ioNov. Reo.. 


y x5 tit. 3i lit*. Nov. Rec. 
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y en esta á las cosas que se encuentran en ella 
propias del arrendatario (i). 

1 405. La dote que goza del privilegio de pre- 
ferencia es la entregada real y efectivamente al 
marido ante escribano y testigos; porque de lo 
contrario para tenerla deberá probar ella ó sus 
herederos su entrega ? por no bastar la sola con- 
fesión del marido contra los acreedores á no ser 
que la hiciese en contrato , hubiese precedido pro- 
mesa por escritura publica, ó concurran con ella 
otras conjeturas , v. g. pago de parte de la dote, 
ó ser esta correspondiente á las personas. 

1406. La dote según se ha dicho arriba pre- 
fiere á todos los créditos de la tercera, cuarta y 
quinta clase esplicados en los artículos 1400, 
1401 y 1402 , aunque estén apoyados con hi- 
poteca convencional. 

Sin embargo, para preferir la dote á estos 
últimos debe ser anterior á ellos en privilegio; 
porque si es posterior, ellos serán preferidos ( 2 ). 

1407. Pero los créditos apoyados con hipoteca 
solo legal, aunque anteriores en lecha del pri- 
vilegio, son postergados por la dote. 

1408. El privilegio de la dote empieza desde 
el día en que se contrae el matrimonio , aun cuan- 
do se entregue antes ó después de contraído (3). 

1 409. La dote es también preferida al fisco y á los 
demas acreedores que están colocados en la segunda 

(j) Ley 5 tlt. 8 Part. 5. (3) Idem. 

\ 2 ) Ley 33 tit. i3 Part. 5. 
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dase en orden posterior ; á saber respecto del fisco 
si es anterior en fecha al crédito de este, y res- 
pecto de los demas aun cuando sea posterior á ellos. 

Sin embargo , si estos tuviesen á su favor hi- 
poteca convencional anterior á la celebración del 
matrimonio, en tal caso estos serán preferidos á Ja 
dote por lo que se ha dicho en el articulo 1406. 

1410. En concurrencia de dos ó mas dotes es 
preferida la primera en tiempo, y después de pa- 
gada esta la segunda , y asi sucesivamente ; pero 
si algunos bienes dótales de la segunda ó tercera 
muger se hallasen entre los del marido, es pre- 
ferida en estos ella ó sus herederos , aun cuando 
se hubiesen entregado apreciados al marido (i). 

1411. El fisco goza del mismo privilegio que 
la dote respecto de los créditos de la segunda clase 
comprendidos en el articulo 1 399 , que están co- 
locados en orden posterior ; y ademas concurrien- 
do él con otro acreedor preferente por razón de 
contrato, la preferencia de este respecto de aquel 
se limita á los bienes que tenia el deudor al tiem- 
po de contratar el fisco, pues en los adquiridos 
después este será preferido , a no ser que ademas 
de la anterioridad de tiempo tenga el acreedor 
otro privilegio , v. g. menor edad ó dote. 

1412. En concurrencia de créditos hipoteca- 
rios con hipoteca convencional ó legal , que por 
otro lado no tienen privilegio , comprendidos en 

(i) Ley 33 tit. i3Part. 5. 
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el articulo 1400 es preferido el que tiene hipo- 
teca mas antigua (i). 

1413. Siendo la competencia entre varios acre- 
edores por haber depositado dinero ú otra cosa 

ungible, todos deben ser pagados á prorata aun 
cuando algunos tengan créditos mas antiguos 
que otros ( 2 ). Pero siendo la contienda entre un 
depositario de cosa fungible y otro acreedor por 
distinto titulo, prefiere á los que van colocados 
en orden posterior (3). Cuales sean cosas fungi- 
bles vease en el articulo 17 7. . 

1414. La preferencia del haber de los aboga- 
dos y demas curiales por lo ganado por razón 
de su oficio, tiene lugar en el orden en que van 
colocados respecto de todos los bienes del deudor; 
porque respecto de la misma cosa que ha moti- 
vado su trabajo tienen preferencia á los hipote- 
carios de la tercera clase comprendidos en el ar- 
ticulo 1400, aun cuando sean anteriores. 

.1415. Entre los acreedores simples que no 
tienen privilegio ni hipoteca , comprendidos en el 
articulo 1402, tiene lugar la preferencia según 
el orden en que están colocados ; á saber, 

1 ,° Los que lo son por escritura publica pre- 
fieren á los que no la tienen , aun cuando el cré- 
dito de estos sea anterior; 

%° En falta de escritura publica los que apo- 
yan su crédito en papel sellado prefieren á los 

(1) Ley 27 tit. i 3 Part. 5 . ( 3 ) Ley 9 tit. 3 Part. 5 , y 

(2) Ley 11 tit. 14 Part. 5 . tit. i 4 Part. 5 . 


3í4 

que lo tienen por testigos 6 papel común , auti 
cuando estos sean anteriores (i). 

1416. Tiene para este efecto fuerza de escri- 
tura publica, 

1 . ° El documento privado firmado por el w 
deudor y tres testigos ( 2 ), con tal que reconoz- 
can estos en juicio sus firmas ; 

2. ° El reconocimiento del crédito hecho por 
el deudor en juicio (3). 

1417. Litigando entre sí los acreedores de es- 
critura publica , es preferido el que sea anterior 
en tiempo ; y asi mismo cuando concurren entre 
si acreedores que apoyan sus créditos en docu- 
mentos de papel sellado ( 4 .)* 

Las escrituras publicas tienen su antigüedad 
desde su fecha, y los otros documentos reconocidos 
desde el reconocimiento. * 

1418. Pero en concurrencia de acreedores que 
apoyan sus créditos en papel simple, por testigos 
ó por confesión del deudor, no hay lugar á pre- 
ferencia por razón de antigüedad , y deben ser 
satifechos á prorata (5). 

1419. Sin embargo de lo establecido en el articu- 
lo precedente, el acreedor quirografario que habien- 
do reclamado la deuda antes que los otros obtuviese 
sentencia favorable, es preferido en el pago ( 6 ). 

(l) Ley 5 tit. 24 lib. 10 Nov. Rec. (4) 5 tit. 24 lib. io Nov. ReC* 

(a) Ley 3i tit. i3 Part. 5. . (5) Ley n tit. >4 Part. 5. 

(3) Leyes 4 Y ^ tit. 28 lib. IX (b) Idem» 

Piov. Rec 
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Sec. 1. Servidumbres rusticas que tienen por 
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3 . Servidumbres rusticas que tienen por 

objeto el pasto de ganados y labores. id. 
Cap. 3 . De la constitución y estincion de las 

servidumbres gg 

Sec. i. De la constitución de las servidumbres, id. 
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De los diferentes medios de adquirir . 

Tit. i. De la ocupación id. 

Cap. 1. De las especies de ocupación 90 

Sec. i. De la caza y pesca id. 

2. Del hallazgo 92 
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2. Del error 108 

3 . De la incapacidad de las personas . .107 

4 » De los inconvenientes públicos. . • . 1 1 1 

5 . Del objeto ilícito 1 1 4 
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4 - De las obligaciones solidarias . , . * 1 1 8 
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Cap. i. Naturaleza de la sociedad id. 

* 2. Comunicación de ganancias y perdidas 160 
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g. De la revocación del testamento y de 

la estincion de sus disposiciones . . 24» 
10. De la reducción de los legados . , . 

6. De las condiciones que se ponen á los 
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2. De la prescripción de la propiedad dé 

las cosas . . . ... . .268 
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De la prescripción de las accionas . . 
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De las causas que interrumpen ó sus- 
penden el curso de la prescripción. . 276 
De las causas que interrumpen el curso 
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